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  "Ni persona, cosa, objeto o circunstancia, harán que cambie mi destino"


  



  J.R. Abraham Dergal


  


  


  Capítulo 1


  



  Doscientos veinte kilómetros por hora marcaba el velocímetro del Ferrari LaFerrari de edición limitada; las enormes manos de Iván el Roble Robles se aferraban al volante, mientras el auto rojo perforaba como un meteorito la ardiente e impasible atmósfera de la Interestatal 15, en el estado de Nevada.


  A esa velocidad y a esa hora de la noche, si no lo detenía algún policía por ir a exceso de velocidad, llegaría a San Francisco, California, en unas seis horas, y de ahí a su casa en Belvedere, en el condado de Marin, sólo le tomaría unos minutos.


  A pesar de que acababa de defender su título de campeón del mundo de los pesos pesados en el MGM Grand Garden Arena de Las Vegas, no estaba cansado; la pelea no había durado ni cinco minutos.


  —«...apenas habían transcurrido cincuenta segundos del segundo asalto y Bob the Wall Jackson ya tenía la ceja izquierda a punto de reventar y comenzaba a sangrar por la nariz» —decía la voz del locutor en la radio.


  —«Así es —continuó el otro comentarista un poco enfadado—. Iván el Roble nos la hizo otra vez. Ni siquiera dos rounds completos duró la pelea tan esperada por los aficionados. Hubo personas que pagaron hasta ocho mil dólares por ver menos de cinco minutos de espectáculo... ¡eso no es justo!».


  —«Pero no vamos a negar —interrumpió el primer locutor— que Iván es todo un fenómeno».


  —«Nadie lo niega, nadie lo niega. Pero no debería olvidar que la gente está pagando por ver un espectáculo por lo menos de más de cinco minutitos... no solamente para hacerlo millonario y que siga conservando su carita intacta... ¡Es un boxeador, no un modelo!».


  Iván empuñó aún con más fuerza el volante del Ferrari mientras escuchaba la conversación.


  —«Bueno, tampoco es culpa de él que Bob se haya entregado solito en el segundo asalto. Como que creyó ver un hueco en la defensa del campeón y se dejó ir. Todo lo que Iván hizo fue recibirlo con un tremendo derechazo que casi le arranca la cabeza. —El otro locutor intentaba interrumpir, pero el primero continuó hablando, subiendo el volumen de la voz—. ¡Ciento veinte kilos de enorme mole rebotaron en la lona! Y déjame decirte que cuando Bob tocó la lona, ya iba inconsciente».


  —«Insisto —logró intervenir el otro locutor— en que Iván debería dar más espectáculo al público. ¡Ni una sola de sus peleas ha durado más de dos rounds...! ¡No es posible...! Hasta un round han durado. Como la pelea pasada en que derrotó a Hollyman en sólo ¡veinte segundos!».


  —«Precisamente por eso está considerado uno de los más grandes peleadores de toda la historia, al mismo nivel que Rocky Marciano y Muhammad Alí... y sin duda alguna el más grande que ha tenido México. ¡Veintitrés años! Veintitrés años apenas, campeón mundial desde los dieciocho y jamás ha perdido una pelea ni como amateur ni como profesional. Tiene el récord de ser el campeón de los pesados más joven de la historia. ¡Todo un fenómeno!».


  —«No, no, no... me vas a perdonar, pero no es más que un playboy con un gran equipo de marketing detrás de él que lo seguirá protegiendo mientras dé dinero, pero a todos les llega su hora, y a él le llegará también...».


  Iván apagó el radio pulsando un botón del tablero para escuchar música de su iPhone mientras atravesaba a toda velocidad el desierto de Nevada.


  «Fenómeno... —pensó al tiempo que hundía el pie en el acelerador—. Todo un fenómeno».


  De niño siempre dio muestras de poseer una fuerza que no era normal. Los juguetes rotos eran cosa de todos los días y cuando entró a la adolescencia, su cuerpo comenzó a tomar la apariencia de un modelo profesional que pasara horas en el gimnasio levantando pesas: espalda ancha, brazos y pectorales musculosos, piernas gruesas y abdomen duro y definido. A los catorce años su mamá lo llevó a visitar al médico, muy preocupada por el anormal desarrollo de su hijo.


  —Sus manos no son normales, parecen pencas de plátano, doctora. —La señora Robles portaba un vestido gris muy sencillo que hacía juego con la frialdad y el tono cenizo de su rostro. El cabello negro recogido en un chongo sobre la nuca la hacían lucir como una burócrata malhumorada y criticona.


  La doctora en turno fijó su mirada en el adolescente con cara de niño y cuerpo de Supermán que se encontraba sentado frente a ella con las manos enterradas en las bolsas de la chamarra y la mirada clavada en sus enormes Nike.


  —¿De qué número calzas, Iván?


  —Diez y medio.


  —Y, ¿te es fácil encontrar zapatos de tu número? —agregó con la intención de hacerlo entrar en confianza.


  —No, doctora —intervino la mamá—. Tengo que buscarle en los tianguis donde venden zapatos de fayuca para que le queden. Sólo quiere tenis. Y le tengo que comprar de los que traen del otro lado. ¡Y de esos es once y medio!, figúrese... ¡o doce!


  La doctora no hizo caso a los comentarios de la señora Robles y volvió toda su atención a Iván.


  —¿Puedes levantarte?


  Iván obedeció, pero continuaba con las manos metidas en las bolsas de la chamarra.


  Lo observó con detenimiento. Medía como un metro setenta y cinco aproximadamente... o poco más; bastante para un muchachito de catorce años, sin embargo, no era la estatura lo que más le llamaba la atención, ya que sabía que en su etapa de desarrollo, algunos adolescentes podían ser incluso más altos que él. Lo que en realidad le intrigaba era su constitución física: fuerte estructura ósea, robusto, de músculos fuertes y definidos y, no obstante su corta edad, desprendía un erotismo varonil muy fuerte, tan fuerte que podía sentir un leve cosquilleo entre sus piernas.


  —A ver, déjame ver tus manos.


  Iván las sacó de la chamarra con cierta inseguridad.


  —¡Guau! —La expresión de asombro fue espontánea cuando vio las grandes y viriles manos del tímido muchacho.


  La doctora ordenó que le hicieran exámenes de sangre y algunos estudios hormonales para revisar principalmente los niveles de somatotropina —la hormona del crecimiento—; sin embargo no veía ninguna particularidad típica de gigantismo, como el engrosamiento de las características faciales, por ejemplo. Las manos y pies eran grandes pero proporcionados con el resto del cuerpo. Lo único que no armonizaba con el total era el rostro delicado, de hecho bello, y la mirada inocente de sus oscuros ojos enmarcados por unas largas y rizadas pestañas y unas cejas espesas que amenazaban con tocarse en el centro de la frente, haciendo dos arcos perfectos.


  Después de varios exámenes de sangre y la opinión de varios especialistas, se llegó a la conclusión de que, aunque se encontraba en los límites altos de producción de hormonas como testosterona y hormona del crecimiento, también se encontraba dentro de lo normal.


  —No hay nada de qué preocuparse —le dijo la doctora a la afligida mamá—, sólo es un muchacho muy grande y muy fuerte, pero también muy sano... además de ser muy guapo —agregó con cordialidad—. De cualquier modo lo tendremos en observación durante su adolescencia para asegurarnos de que no rebase los límites de su producción hormonal.


  Mientras continuaba por la Interestatal 15, el sonido que indicaba la llegada de un nuevo mensaje de texto volvió a interrumpir la canción She will be loved, de Maroon 5, en su iPhone. Casi al instante entró por décima vez una llamada de Roxana, y también por décima vez dejó que se fuera al correo de voz. No tenía ganas de hablar con ella... ni con nadie. Sin embargo, unos minutos después, sí contestó la llamada entrante.


  —Tim... —dijo tras presionar un botón en el tablero del Ferrari.


  —Iván —respondió su asistente personal con su característico acento sevillano—, tu novia me ha golpeado.


  —¡Ja, ja, ja! —explotó Iván en carcajadas que se mezclaron con las de Tim—. ¿Y ahora por qué?


  —Porque no la he dejado subir a tu suite después de la pelea. Por cierto que Piteco también está muy enojado. Y Mr. Meadows está furioso porque te has dejado colgada la conferencia de prensa.


  Durante unos segundos no contestó.


  —¿Sigues ahí?


  —Sí. No tenía ganas de ver a nadie.


  —No te preocupes. Ya se han ido todos y tu novia se encargó de la conferencia de prensa... ¡Se ha lucido! ¿Dónde estás?


  —Voy a la casa. Estoy en el freeway... en el 15.


  —¿¡Te has ido conduciendo!?


  —Sí.


  —¿Por qué no tomaste un avión?


  —Quería manejar... ahora el que va a tener que regresar en avión eres tú.


  —Sí —dijo—. Y mira que me ligué a una chica y ya le había prometido darle una vuelta en mi Ferrari.


  Iván volvió a reír.


  —¿En tu Ferrari?


  —Eso le he dicho... pero ahora le voy a decir que te lo presté.


  Ambos soltaron otra carcajada.


  —Te veo mañana en la casa, como a medio día.


  —Vale. Vete con cuidado.


  Iván cortó la llamada sin siquiera un adiós.


  Pisó aún más fuerte el acelerador y miró que el velocímetro marcaba doscientos sesenta kilómetros por hora.


  Quería escapar. No sabía exactamente de qué o de quién..., pero quería escapar.


  Cuando cursaba el segundo grado en una secundaria pública de la Ciudad de México, era el alumno preferido de su maestro de educación física. El profesor Piteco —como conocían todos a León Gómez, un ex boxeador olímpico que había estado en Munich en el 72, en donde once atletas israelíes fueron asesinados en un acto terrorista que enturbió la XX olimpiada, Alfonso Zamora ganó la medalla de plata para México y Sergio Lozano estuvo cerca de pelear por la de bronce— adoraba a Iván, ya que éste tenía una habilidad extraordinaria para cualquier actividad física.


  «Este muchacho fue creado para el deporte», decía.


  León el Piteco Gómez tenía en ese entonces 48 años. Aunque todavía conservaba el físico recio de su juventud; la abultada panza, el poco cabello en la parte superior de la cabeza y las marcadas arrugas en el rostro, mezcladas con amplias cicatrices en ambas cejas, delataban su edad. La nariz chata, típica de boxeador, era también roja y bulbosa a consecuencia de un antiguo alcoholismo de más de una década.


  En una ocasión, durante la hora del recreo, Piteco vio cuando Fernando González, conocido por sus compañeros como Gorilón, insistía en molestar a Iván, como hacía todos los días, diciéndole «manotas» o «fenómeno». Fernando era un robusto alumno de tercer año muy temido por todos los estudiantes, excepto por Iván, pero como éste nunca respondía a sus ataques verbales, Gorilón se ensañaba con él con la intención de aparecer más poderoso ante su séquito de zalameros. Sin embargo, esta vez el fornido fanfarrón fue muy lejos, empujando al «manotas» para provocarlo.


  —No quiero pelear —objetó Iván.


  El profesor se encontraba en el primer piso observándolo todo, pero no quiso intervenir porque tenía curiosidad por saber cómo se desarrollaría esa escena. Ambos estaban del mismo tamaño, aunque Fernando era mayor que él en edad —ya que estaba repitiendo el tercer año de secundaria— y también más corpulento.


  —No seas puto, pinche manotas —dijo desafiante un lisonjero amigo de Gorilón mientras éste seguía provocándolo y los demás alumnos comenzaban a rodearlos, ocasionando que Fernando González se envalentonara más de la cuenta y cometiera lo que quizá haya sido uno de los más grandes errores de toda su vida: propinarle un puñetazo en la cara a Iván. Soltó el golpe con toda su fuerza y con una sonrisa burlona en el rostro. De repente se le apagó la luz, se escuchó un crujido que sobresaltó a todos los alumnos que estaban en primera fila para presenciar la pelea y todos vieron cuando el muchacho de tercero cayó al piso con la cara deformada y totalmente inconsciente. Algunas alumnas, asustadas, lanzaron un grito de horror, otras salieron corriendo llenas de pánico. El profesor Piteco se arrepintió de haberse esperado y se apresuró a intervenir, pero ya no era necesario. Iván se alejaba caminando por el patio tranquilamente y lo único que pudieron hacer por el herido fue llamar a una ambulancia para transportarlo al hospital con la mandíbula fracturada en tres partes.


  Como casi toda la escuela había presenciado el acontecimiento —incluido el profesor—, no hubo represalias contra Iván a pesar de la insistencia de los padres de Fernando, quien se pasó tres meses sin ir a la escuela y perdió tres muelas y dos dientes debido al fenomenal golpe.


  El profesor habló con la madre de Iván y a la siguiente semana el muchacho comenzó su carrera de pugilista en el gimnasio donde años atrás, León el Piteco Gómez había soñado con ser campeón del mundo en la división de los pesos welter; sueño que no realizó.


  Durante los siguientes cuatro años en la vida de Iván, la escuela y el boxeo fueron su prioridad. Aunque desde que entró a la adolescencia, las mujeres —sobre todo mayores— lo asediaban, su inseguridad, debida a las constantes burlas de sus compañeros a causa de su estatura y anormal desarrollo, hizo que se refugiara en su soledad y se concentrara en sus entrenamientos.


  Se levantaba todos los días a las cuatro y media de la mañana para ir a correr, asistía puntual al gimnasio y hasta practicaba sus técnicas mientras miraba televisión... sin embargo, no aportaba la misma disciplina a la escuela, lo cual le causaba graves problemas con su mamá, quien le había sentenciado: «si no terminas la preparatoria ¡se acabó el box!».


  Apenas pasaban de las cuatro de la madrugada cuando ya había tomado la autopista 101 rumbo a San Francisco. Tenía hambre, por lo que pidió a Siri en su iPhone que le encontrara un restaurante abierto donde pudiera comer algo. Siri le indicó que saliera en Redwood City a la Avenida Woodside y a unos cuantos metros encontraría un Denny's.


  «Bendita tecnología», se dijo.


  Anhelaba que por la hora que era, el restaurante estuviera vacío. Sólo quería comer algo rápido y continuar el viaje a casa. No solía detenerse en ningún lugar público debido a que las pocas veces que llegaba a hacerlo, la gente que se encontraba en el lugar lo reconocía y no lo dejaba comer o comprar, o cualquier otra cosa que hubiera planeado. Había tenido ya dos guardaespaldas, pero no soportaba que lo tuvieran que seguir a todos lados y se la pasaran persiguiéndolo mientras él trataba de huir de ellos. Al final, los amables y gigantescos hombres de seguridad contratados por su apoderado renunciaron e Iván se negó a que le asignaran otros.


  «Es necesario, podrían secuestrarte», le decía Mr. Meadows y él sólo respondía: «si me secuestran denles lo que pidan y que me suelten».


  Detuvo el Ferrari en el estacionamiento y se encaminó a la entrada del restaurante.


  


  


  Capítulo 2


  



  Tres jóvenes eran los únicos clientes en el establecimiento ya cerca de las cinco de la mañana. Estaban sentados en la mesa del fondo, junto a la salida de emergencia. Dos de ellos ocupaban un sillón corrido, tenían los brazos extendidos sobre el respaldo y bostezaban constantemente; el otro se había instalado en una silla frente a ellos y de espaldas a la entrada. Éste último, regordete y parlanchín, acababa de terminar un largo monólogo que estuvo a punto de dormir a los otros dos, que apenas sonrieron en respuesta a la gran carcajada con que había rematado el gordo su soliloquio.


  Tres vasos con el hielo ya casi derretido y mezclado con algo de Coca-Cola permanecían quietos en la mesa desde hacía un buen rato. Los platos en donde habían comido ya estaban limpios y secos y apilados en una repisa en la cocina. Sólo uno de los muchachos tomaba de vez en cuando un vaso ya sin agua y mascaba ruidosamente los pocos hielos que aún quedaban.


  Dos busboys hispanos platicaban con los cocineros mientras dos hermosas meseras conversaban por su lado a unos metros de ellos. Maya y Lauren, las únicas camareras que quedaban en el turno, vestían el uniforme del Denny's —playera negra tipo Polo y pantalón del mismo color— y estaban recargadas en la barra de la cocina donde se ponía la comida lista para salir a las mesas y la cual había estado desocupada desde hacía un par de horas.


  —Está muy despacio, no ha habido nada en toda la noche —dijo Maya.


  —Yo creí que se iba a poner bien después de la pelea, pero no. Ya ves que a las otras meseras las mandaron temprano a su casa —repuso Lauren, mirándola con sus grandes ojos verdes y ajustándose la dona con la que sostenía su rubia cola de caballo—. ¡Hasta gerente nos pusieron en lugar de supervisor, pensando que se iba a poner ocupado!


  —¿Hubo pelea?


  —¡Ay, Maya! —respondió Lauren con una pequeña risa que más bien sonó como un leve bufido—. ¡El campeonato mundial de peso completo! Fue en la noche.


  —Oh —respondió Maya sin el menor interés y optando por otro tema de conversación—. Lo bueno es que si se me hace lo de la sinfónica, ya sólo estaría un mes más aquí. —Juntó las manos y alzó la vista al cielo, como si más que un comentario, fuera una súplica.


  —¡Ay, sí amiga! Ojalá y sí te llamen... ¡Sí te van a llamar, vas a ver! Y también dejas el otro restaurante.


  —No, el Mimi's todavía no, hasta que esté segura de que pueda cubrir todos mis gastos con lo de la sinfónica solamente. Pero..., a ver, a ver... —tomó a Lauren de las manos y continuó muy seria—: cierra los ojos, respiramos tres veces muy profundo y visualizamos una energía dorada, ¿ok? Para que no se me vaya a salar. No deberíamos estar hablando de esto con dudas... se puede bloquear la energía positiva.


  Lauren hizo lo que le pidió y así permanecieron unos segundos, tomadas de las manos y con los ojos cerrados. Los busboys y cocineros las miraban divertidos. Ambas tenían muy buen cuerpo. Lauren, a sus veintitrés años, era la típica rubia de ojos verdes: alta, delgada, con grandes pechos y muy bonita. Maya, casi dos años menor que su compañera, tenía la tez blanca, el cabello castaño rojizo, ojos grandes y avellanados y un cuerpo no tan delgado como el de Lauren, pero sí muy sensual... muy latino. Eran amigas desde hacía un par de años y vivían y trabajaban juntas. Hubo química entre ellas desde que se conocieron, cuando Maya llegó a California y tuvo su primer empleo en el restaurante donde trabajaba su primo. A la semana ya compartían departamento, y cuando a Lauren la despidieron por poner en su sitio a un gerente acosador, Maya renunció también y las dos encontraron trabajo en el Denny's de Redwood City por las noches y en el restaurante Mimi's, en Foster City, durante el día.


  Seguían tomadas de las manos cuando se abrió la puerta. Las dos voltearon al mismo tiempo, pero Maya fue la primera en reaccionar:


  —¡Ay, papito! —dijo en un murmullo al ver al tipo que iba entrando. Medía unos dos metros. A pesar de ser de madrugada traía puestos unos grandes lentes oscuros y una playera blanca que se ajustaba a un dorso que parecía haber sido tallado por el mismísimo Miguel Ángel. La anchísima espalda formaba una "V" perfecta con la delgada cintura y los abdominales resaltaban en la playera como seis trozos de adoquín debajo de dos pectorales perfectamente definidos (como esos disfraces de superhéroes hechos de hule espuma). Las mangas de la playera parecía que intentaban estrangular los enormes bíceps surcados por gruesas venas que corrían hacia arriba desde las descomunales y varoniles manos, y aunque los pantalones de mezclilla eran holgados, se adivinaban unas largas, gruesas y fuertes piernas dentro. Su presencia era imponente y la energía que desprendía su cuerpo era... «sexo —pensó Maya—, sexo puro».


  —¡Mi vida! ¡Está re-bueno! —la secundó Lauren.


  —¡Guau! —volvió a exclamar Maya—. Su aura es completamente anaranjada... sexual... muy sexual...


  —¡Ay!, pues no sé de qué color sea su aura, pero está buenísimo. He's so hot!


  Los dos busboys que habían estado platicando con los cocineros, dieron un par de pasos hacia donde estaban Maya y Lauren sin poder creer lo que estaban viendo. Ambos eran de corta estatura y tanto ellos como la rubia mesera comenzaron a escudriñar con la mirada al enorme sujeto que había entrado con paso muy seguro y observando todo el restaurante, quedándose parado frente a la caja registradora de la entrada, como esperando que alguien le atendiera.


  —¿Sí es? —Lauren fue la primera en preguntar.


  —Sí... ¿no? —dijo Miguel.


  —Pero si acaba de pelear en las Vegas... no puede ser —añadió Víctor entrando a la conversación.


  —¿Quién, quién...? ¿Es famoso?


  Nadie hizo caso a la pregunta de Maya. Seguían embobados sin poder dar crédito a lo que estaban a punto de confirmar.


  —¡Sí, sí es! —dijo Miguel.


  —¿Sí es famoso? ¿Es actor o qué? —insistió Maya.


  Los tres voltearon a verla muy sorprendidos.


  —¡Es Iván el Roble! —dijo Víctor.


  —¿Es actor?


  —¡Es boxeador, Maya! El de la pelea que te acabo de decir. —Lauren casi la abofetea con el tono en que habló.


  —Acaba de pelear hace rato en Las Vegas —agregó Miguel mirando a Maya con una sonrisa burlona y de incredulidad al mismo tiempo. Mientras tanto, el hombre de los lentes oscuros los observaba desde la entrada esperando ser atendido—. Es el campeón del mundo de peso completo.


  —¿Es boxeador? —dijo ella con desilusión—. ¡Uy! Con lo que me chocan los boxeadores. ¿Me toca a mí, verdad? —agregó dirigiéndose a Lauren.


  —Sí, pero si quieres lo tomo yo y te dejo las dos próximas mesas que entren.


  —No, porque a lo mejor ya no entra nada, amiga. Ya van a ser las cinco de la mañana y ya vamos a salir.


  Maya se dirigió hacia la entrada pasando por la máquina caza-muñecos que estaba a tan sólo un metro de donde Iván esperaba.


  —Buenas noches... ¿Uno? —dijo con una sonrisa automática.


  —Sí, por favor —respondió con voz gruesa y varonil, devolviéndole la sonrisa con esa actitud de total seguridad que sólo se adquiere tras un éxito rotundo en la vida. Ella notó el golpe que tenía en el pómulo izquierdo, en la parte que sobresalía de los lentes, y unas magulladuras en el cuello y los brazos.


  «Pues sí ha de ser boxeador, porque trae sus buenos trancazos».


  —Por aquí, por favor —dijo tomando un menú y conduciéndolo a una mesa al fondo, cerca de donde estaban los tres amigos, quienes comenzaron a verlo con detenimiento y a murmurar entre ellos con entusiasmo. El regordete hasta giró un poco la silla para verlo bien.


  Maya notó el alboroto que había armado desde su llegada y se emocionó al pensar que iba a atender a alguien, al parecer, muy famoso.


  Sintió un toque en el hombro.


  —¿Podrías darme una mesa que esté lejos de los demás, por favor?


  Ella giró hacia él, enarcando las cejas, luego puso el menú sobre la mesa que tenía a un lado, en uno de los booths, justo frente a la puerta de la cocina.


  —¿Aquí está bien? —le dijo algo sarcástica—. Puede elegir donde quiera, de cualquier modo el restaurante está vacío y no hay muchos demás.


  —Sí, gracias.


  Iván se sentó dando la espalda a los jóvenes, se quitó los lentes y los puso sobre la mesa.


  «Aparte del golpe y la nariz medio chata, no tiene cara de boxeador... de hecho, está guapo..., me gustan sus ojos... ¡Y qué manotas tiene!».


  —¿Quiere tomar algo?


  —Agua, por favor.


  —¿No le gustaría una cerveza?


  Él le sonrió y Maya sintió una fuerte sacudida en su interior.


  «¡Ay, está hermoso! Pero ha de ser un sangrón. ¿Me puedes dar una mesa lejos de los demás? ¡Qué payaso!».


  —No gracias, no tomo.


  —Y tampoco vendemos cervezas —agregó, coqueta—. Voy por el agua.


  Sintió cómo su cuerpo comenzaba a transpirar y su pulso se incrementaba. Mientras se alejaba, caminó con paso suave y moviendo un poco más de lo normal las caderas, sabiendo que él la estaría mirando. Había detectado que por un par de segundos le había visto los pechos. No eran tan prominentes como los de Lauren, pero sabía que eran muy atractivos; aunque los puntos más fuertes de su cuerpo eran la delgada cintura y sus caderas anchas con un derriere bastante pronunciado. Su natural vanidad femenina lamentó que no se les permitiera usar jeans en el trabajo.


  Llegó a la estación de las bebidas donde se topó con su amiga, quien ya la esperaba ansiosa. A unos pasos de ella, Miguel y Víctor, ahora acompañados por los dos cocineros, observaban a Iván muy sonrientes.


  —Está guapísimo, ¿verdad? —dijo Lauren apenas tuvo a Maya enfrente.


  —Sí, pero se ve que ha de ser muy sangrón.


  —Ay, ¿y qué? Con lo bueno que está y la lana que tiene... ¿para qué quieres más? —Hizo una pequeña pausa y continuó—: Además coge como un Dios.


  Maya la miró con interés y luego giró la cabeza hacia la mesa donde estaba Iván, para luego volver hacia Lauren.


  —¿Y tú cómo sabes? ¿Ya te acostaste con él?


  —¡Qué más quisiera! —Rió.


  Maya tomó un vaso, le puso hielo y lo llenó de agua. Entretanto, los tres jóvenes clientes se acercaron al campeón y comenzaron a hablar con él. Le ofrecieron una pluma y le pidieron su autógrafo en las servilletas del restaurante.


  —Qué, ¿sí es muy famoso?


  —¡Ay, Maya! ¿Pues en qué mundo vives? Es súper famosísimo. Además es un cogelón que se ha tirado a todo Hollywood... mujeres, claro... bueno, eso creo.


  —Pues yo de box no sé nada. —Tomó el vaso con agua y una canasta de pan y se dirigió a la mesa.


  Tuvo que esperar un momento a que los emocionados muchachos terminaran de tomarse fotos con el boxeador con sus respectivos celulares, turnándose uno tras otro, luego de a dos. A pesar de que no eran cortos de estatura, a Maya le pareció Gulliver posando con tres Liliputienses y ahogó una risita al pensar en su disparate.


  Cuando los jóvenes se regresaron muy felices a sus lugares e Iván volvió a sentarse, ella se acercó para dejar la bebida y la canasta sobre la mesa.


  —Es usted toda una celebridad, ¿verdad?


  Él rió por lo bajo y la observó. La intensa mirada de sus oscuros ojos la puso nerviosa.


  —No tanto. Y por favor, háblame de tú.


  —Gracias, pero no se me permite hablarle de tú —mintió Maya en una actitud un poco fría, aunque sin dejar de ser amable.


  «Este pinche mamón, ¿quién se creé que es?».


  Se dio cuenta de que el guapo boxeador veía constantemente en la ventana el reflejo de los muchachos detrás de él. Los jóvenes mandaban mensajes apurados a través de sus celulares y Maya pensó que, además de las fotos que acababan de tomarse, podrían estar avisando a sus amigos que Iván estaba ahí.


  —¿Qué platillo es el más rápido que podrían hacerme?


  —Las ensaladas son rápidas.


  —Me refiero a algo más... comida —replicó él, afable—. Alguna carne o algo así.


  Maya hizo un gran esfuerzo por no contestarle lo que tenía ganas de contestar. Ella había sido vegetariana por dos años y vegana desde hacía seis meses.


  «¿Te refieres a cadáveres?», pensó enojada.


  —Una ensalada con pollo puede tardar unos diez minutos o menos. Tenemos la Avocado Chicken Cesar...


  Él torció la boca en una ligera mueca, como si tratara de tomar una decisión rápida, volvió a ver hacia la ventana que reflejaba a los muchachos y prosiguió:


  —Está bien. Una de ésas está bien —dispuso devolviéndole el menú.


  —¿Es todo?


  —Sí, gracias.


  —¿Qué le pasó en el ojo? —preguntó Maya a propósito, sabiendo que él tenía prisa por comer e irse corriendo.


  —Encontré a mi esposa con un boxeador —respondió Iván y ella emitió una sonora carcajada, tapándose la boca avergonzada y retirándose de la mesa.


  —¿Qué te dijo? ¿De qué te reíste? —murmuró Lauren muy emocionada y pegando pequeños saltitos al tiempo que la tomaba de las manos.


  —Nada —replicó Maya, yendo a la computadora y tratando de ahogar la risa.


  Terminó de poner la orden y su compañera insistió en saber lo que Iván le había dicho.


  —Le pregunté qué le había pasado en el ojo y me dijo que había encontrado a su esposa con un boxeador.


  Las dos rieron secundadas por Miguel y Víctor, quienes habían estado pendientes del comentario de Maya.


  Jason, el gerente de turno, salió de la oficina a paso rápido y con el ceño fruncido. Su traje de color café era de tela corriente y de un tono muy seco, como su rostro; su frente brillante ya le llegaba a media cabeza, en la cual ya no quedaba mucho cabello en realidad. Era bajo de estatura, algo rollizo y tenía el tic de estarse soplando las puntas de los dedos, como si quisiera secarse el sudor en ellos.


  —¿Qué pasa? ¿Por qué tanto escándalo?


  Las dos se calmaron y Lauren, tomando la jarra de agua, se dirigió hacia la mesa de Iván. Maya se le quedó viendo sorprendida y Jason reparó en el tipo fornido de la mesa 12. Abriendo casi al máximo sus pequeños ojos, exclamó:


  —Oye —volteó a ver por un segundo a Maya y de inmediato regresó su mirada al booth donde Lauren le sonreía muy coqueta al campeón—, ése que está en la mesa de Lauren...


  Maya lo interrumpió:


  —Sí, es el boxeador y no es la mesa de Lauren, es mi mesa.


  Jason giró la cabeza hacia los busboys, buscando confirmación a lo que acababa de oír; ellos le sonrieron y antes de que uno de los dos pudiera decir algo, corrió a su oficina y en unos segundos regresó con su celular, caminando apresurado hacia la mesa 12 y soplándose los dedos.


  —Buenas noches —dijo al acercarse al booth donde todavía se encontraba Lauren haciéndole la plática a Iván, quien al estrecharle la mano al gerente pareció como si su enorme penca se lo hubiera comido hasta el antebrazo—, soy el gerente del restaurante, Jason López, encantado de tenerlo con nosotros. Vi su pelea y estuvo formidable...


  «¿Formidable?», pensó Maya al escuchar la emocionada voz de su jefe y advertir en su rostro una gran sonrisa, hasta entonces desconocida para los empleados.


  Seguía observando el movimiento que había provocado aquella celebridad cuando sintió a alguien detrás de ella y al girar la cabeza se percató de que los dos cocineros, parados junto a Miguel y Víctor, también miraban hacia la mesa, embobados.


  —Sí es, ¿verdad? —dijo uno de ellos.


  —Sí, sí es. Y lleva mucha prisa, así que apúrenle con la ensalada.


  Jason le había pedido a Lauren que le tomara unas fotos con su celular y, mientras los contemplaba, Maya notó algo en el rostro de Iván que le llamó la atención: aunque sonreía, no parecía que estuviera disfrutando ese momento. Su sonrisa y su mirada se contradecían; la primera era amable, dulce, y la segunda era triste. El rostro en su totalidad era enigmático.


  —¡Doce! —gritó un hombre desde la cocina.


  Ella corrió por el plato de ensalada y se dirigió a la mesa donde Lauren y Jason seguían tomándose fotos.


  Dos autos entraron al estacionamiento y, cuando Maya llegó con Iván, él le dijo:


  —¿Me lo puedes poner para llevar? —Y sacando su cartera agregó—: Y te cobras, por favor.


  —¡No, no, no! —replicó Jason—, es por cuenta de la casa.


  —No, muchas gracias...


  —¡No, no, no! —insistió el gerente.


  Maya vio bajar a tres jóvenes de uno de los autos que acababan de estacionarse y a cuatro del otro. Uno de ellos venía en pijama y con pantuflas. También vio a los tres que estaban dentro del restaurante haciéndoles señas de que se apuraran. Al ver el nerviosismo en el rostro de Iván, comprendió.


  —Ven por aquí —le dijo, y él la siguió hacia la cocina.


  Jason y Lauren se quedaron parados viendo las fotos que acababan de tomarse.


  Iván y Maya pasaron junto a Miguel y Víctor, quienes tuvieron que voltear sus cabezas hacia arriba como si admiraran un rascacielos. Los cocineros también lo vieron, fascinados, y él los saludó con amabilidad. Maya vació la ensalada en una caja de plástico y se la dio.


  —Por aquí —dijo caminando hacia la puerta trasera del restaurante. La abrió y se hizo a un lado para dejar pasar a la gran celebridad que venía detrás de ella con paso rápido, pero seguro.


  Él le dirigió una profunda mirada de agradecimiento al pasar a su lado y le sonrió de una forma que hizo que a la joven mesera le temblaran las piernas. Al sentir el cuerpo de Iván a escasos centímetros del suyo, su corazón se aceleró.


  —Muchas gracias —le dijo Iván—. ¿Cómo te llamas?


  —Maya.


  —Muchas gracias, Maya. Te debo una.


  —De nada —respondió mientras él se alejaba por el callejón—. ¿Y tú? —le gritó de repente.


  Iván se detuvo girando hacia ella y la miró sin comprender.


  —¿Yo?... ¿Yo qué...?


  —¿Cómo te llamas?


  Iván entrecerró los ojos desconcertado. Entonces volvió a sonreír, pero esta vez —pensó Maya— los ojos y la sonrisa concordaban.


  —Iván —le dijo sin dejar de sonreírle—, me llamo Iván.


  —¡Oh, es cierto! Ya me habían dicho...


  Él se fue por el callejón y dio la vuelta en la esquina. Maya regresó al restaurante y vio a los jóvenes que acababan de llegar, parados junto a la mesa de los otros, expectantes, pendientes del regreso del campeón. Entonces uno gritó señalando con el dedo hacia el estacionamiento:


  —¡Ya se va!


  Todos, incluidos Jason, Lauren, los busboys y los cocineros se dirigieron hacia la ventana. Maya vio a Iván subiéndose a un coche rojo deportivo. Dos de los recién llegados salieron corriendo, pero cuando llegaron al estacionamiento, el auto rojo ya iba en camino hacia la avenida para tomar de nuevo la autopista.


  Maya alcanzó a escuchar a uno de los cocineros, que muy emocionado decía:


  —¡Mira el carro que trae! ¡No manches!


  «Iván... me llamo Iván». Maya sonrió al recordarlo... y al recordar la armonía que detectó entre sus oscuros ojos y sus apetecibles y gruesos labios cuando éstos se curvaron hacia arriba. «Iván... me llamo Iván», le había dicho.


  


  


  Capítulo 3


  



  Con una mano iba manejando y con la otra comía la ensalada. Sabía que no era bueno detenerse a comer en un restaurante y mucho menos la misma noche en que acababa de pelear, pero sonrió al recordar a la mesera que lo había atendido... y además, ayudado a escapar.


  —Maya —murmuró.


  Parecía sincera en su actitud de no saber quién era él, y eso, lejos de molestarle, le había encantado.


  «¿Y tú?... ¿Cómo te llamas?...». No estaba acostumbrado a que alguien le hiciera esa pregunta.


  Constantemente salía en portadas de revistas, y no sólo deportivas, también en GQ, Times e incluso Cosmopolitan; sobre todo antes y después de una pelea por el título. Pero ella parecía no tener la más mínima idea de quién era él.


  Continuó manejando por la autopista, con la imagen de Maya revoloteando en su cabeza mientras escuchaba Something, con su grupo favorito: The Beatles.


  Y comenzó a cantar mientras llegaba a casa.


  ***


  Al llegar a la mansión de Belvedere, Javier, el mayordomo, se levantó para recibirlo. Era un hombre de treinta años, delgado, de cabello lacio y negro muy bien peinado a pesar de que acababa de levantarse de la cama. Iván siempre se preguntaba cómo podía estar tan impecable las veinticuatro horas del día.


  —Buenos días señor, felicidades por la pelea. No le esperábamos hasta el medio día... y en avión. Tony iba a ir por usted y la señorita Roxana, como habíamos quedado.


  —Preferí manejar. —Le extendió la caja donde le había dado Maya la ensalada—. ¿Está dormida Lola?


  —Supongo que sí, señor. ¿Quiere que vaya a despertarla?


  —Sí. Tengo hambre. Dile que me prepare algo de verdad para comer —dijo señalando la caja vacía de la ensalada de pollo y dirigiéndose al piso de arriba, a su habitación.


  —Ahora la levanto, señor... por cierto —Iván se detuvo en las grandes escaleras de mármol en forma de medio caracol y se volvió hacia él—, el señor Meadows ha llamado dos veces y dijo que le regresara la llamada en cuanto llegara o se comunicara. También el señor León desea que le llame usted. Ambos dijeron que han intentado contactarlo en su celular, pero no les había sido posible.


  —Si llama alguien, quien sea, di que no he regresado.


  —Sí, señor.


  Al llegar a su recámara se recostó en su cama king size. Estaba más cansado por el viaje que por la pelea y no podía dejar de pensar en Maya. Aunque no era de esos cuerpos estilizados y en su mayoría reconstruidos a los que ya se había acostumbrado, le gustaba. Había algo en ella que le atraía: sus ojos, enmarcados por unas cejas depiladas como las de Marilyn Monroe, los cuales tenían un brillo que no había visto nunca en los de nadie, un brillo muy especial, como si hubiera robado un par de estrellas para poder ver a través de ellas... o quizá era su boca, de labios gruesos y pintados de un rojo muy vivo... o tal vez la inocencia con que lo miraba sin saber quién era él.


  Se encontraba desparramado, con las piernas y los brazos abiertos formando una gran X en la enorme cama, cuando escuchó que llamaban a la puerta con unos leves golpes.


  —La comida está lista, señor. ¿Desea comer aquí?


  —No, ya voy.


  Bajó a la cocina y se sentó a la mesa donde lo esperaba el gran filete mignon que le preparó Lola, la cocinera de planta de la enorme mansión con doce habitaciones... vacías todas, ya que sólo vivían él, Javier y Lola, cuyo hijo, casi un año menor que Iván, vivía en Boston, donde estudiaba administración de empresas en la universidad de Harvard. Javier se encargaba de administrar toda la casa y, como Iván siempre había sido de buen comer y le daba hambre a cualquier hora, decidió contratar a una cocinera de planta. Ellos dos eran los únicos elementos de servicio que vivían en la mansión —aunque en realidad, Lola vivía en la casita del jardín—, los demás, como el chofer y la gente de limpieza, sólo iban de entrada por salida.


  Su mamá no vivía ahí porque no le gustaba esa casa tan grande.


  «¿Para qué quieres una casa con tantas habitaciones si además de que nunca estás, sólo utilizas una? —le dijo cuando él la llevó a ver la mansión que le había comprado—. Todo lo que compras es grande, muy grande. Parece que quisieras impresionar a todo el mundo con tu dinero. ¿Para qué quieres unas escaleras de ese tamaño? ¿Piensas alquilar la casa para fiestas de XV años? ¡Dos quinceañeras podrían bajar por ahí con todo y vestido!».


  Iván ya sabía que algún defecto le encontraría su madre a la casa, siempre lo hacía. Encontraba defectos en todas partes. En él, sobre todo. Si no eran las manos de penca de plátano, eran las piernas muy gruesas o su manía de agarrarse el cabello, o su profesión de rompe-madres... Todo le molestaba a la señora Robles, incluso el dinero que su hijo ganaba en grandes cantidades por romperles la cara a otros, pero que ella gastaba con gusto en tiendas de ropa de la Quinta Avenida en Nueva York, o Rodeo Drive en Beverly Hills, o Union Square en el norte de California; o con el cual formaba decenas de instituciones de beneficencia. Al final, Iván se quedó con la casa y su madre se fue a vivir a un pequeño, pero lujoso departamento en San Francisco.


  Comió en silencio. Al terminar se fue a su habitación, pasando a un lado de la recién levantada Lola, a quien ni siquiera las gracias le dio.


  Durmió hasta el medio día y despertó a consecuencia de los gritos de Roxana:


  —¡No me importa si está dormido...!


  —Señora, por favor —rogaba Javier.


  —¡Señorita, morón! ¿Qué me ves casada o qué?


  Iván sonrió al oír la discusión.


  —Señorita... disculpe... —Escuchó a Javier tan cerca de su habitación que se lo imaginó parado frente a la puerta para obstruirle el paso a Roxana.


  —¡Quítate de ahí chavón de mierda!


  Iván se sentó en la cama y soltó un suspiro de abatimiento. No le gustaba la forma de ser de Roxana. Era quince años mayor que él y habían cumplido ya dos años de relación, pero la carrera de ella iba en declive mientras la de él seguía subiendo como la espuma. Tres años atrás, Roxana era todavía la top model más famosa del mundo a pesar de que ya tenía treinta y cinco años, pero ella sabía que no le quedaba mucho que dar; hermosas modelos más jóvenes venían empujando fuerte y estaba comenzando a perder trabajos, por lo que decidió conquistar al sex symbol del momento para poder mantenerse en el centro de las noticias. Un boxeador, aunque fuera campeón del mundo, no era precisamente el tipo de hombre con el que acostumbraba salir, pero Iván Robles no era nada feo y corrían excelentes chismes sobre su extraordinaria capacidad sexual, además, estaba de moda conquistarlo. Los medios de comunicación lo comparaban a veces con el legendario Porfirio Rubirosa, diplomático de la República Dominicana quien en los años 40 y 50 fuera famoso en todo el mundo, más que por su labor como diplomático, por sus conquistas y matrimonios con las mujeres más ricas de su época, y quien era, además, un gran jugador de polo y aficionado al boxeo.


  Para Iván, Roxana era una más entre las interminables conquistas que había conseguido a lo largo de su carrera como pugilista. De ninguna se había enamorado ni había tenido alguna relación seria; de hecho, ni siquiera había pensado en tener algo formal con la famosa modelo nacida en la República Dominicana, pero criada en Puerto Rico. Había sido ella quien se encargara de mandar boletines de prensa a los medios sobre su apasionado romance y a Iván no le había importado en lo más mínimo; él continuaba acostándose con otras —a pesar de las tremendas escenas de celos que ella representaba— y sabía que la famosa y muy cotizada modelo también se acostaba con otros —aunque lo negara—, pero Roxana insistía en que fueran juntos, como pareja, a todos los eventos sociales. Además, desde hacía unos meses le insistía en que ya deberían casarse, pero Iván no creía en el matrimonio... ni en el amor.


  Se abrió la puerta de la habitación en forma violenta y Javier trastabilló hacia atrás, a punto de perder el equilibrio. Roxana entró como tromba hasta la cama donde se encontraba el campeón tapado hasta la cintura con una sábana y con el torso descubierto. Él la miró: como siempre, lucía bellísima ataviada con un vestido rojo muy corto y brillante y muy ajustado a su delgado cuerpo. A pesar de sus treinta y ocho años, todavía conservaba esa belleza casi salvaje que la había convertido en una de las modelos más famosas de la historia. Sus ojos grises resaltaban en ese rostro color caoba que poseía unos sensuales rasgos de mulata. Medía un metro ochenta y toda su presencia desprendía una elegancia casi insultante para los demás. En jeans o en traje de noche, siempre resplandecía como un fino diamante perfectamente pulido y deslumbrante. Por varios años fue considerada la mujer más bella del mundo.


  —¡Quiero que despidas a este Mamao!


  —¿Mamao?


  —Sí —dijo ella, desesperándose—. ¡Mamao..., pendejo! ¡Es lo mismo!


  —Mamao... o pendejo, whatever, estás despedido —bromeó Iván con Javier, que estaba con la cara colorada y los labios apretados.


  —¡Es en serio! —le espetó ella.


  Iván puso los ojos en blanco.


  —¿Aparte de que casi lo matas, todavía quieres dejarlo sin empleo?


  Ella no lo escuchó... o aparentaba no escuchar.


  —Y también al pendango de Tim... de hecho, lo despedí anoche.


  Iván le hizo un gesto a Javier con la mirada de que todo estaba bien y éste se retiró cerrando la puerta, pero echando chispas por dentro.


  —¿A Tim? ¿Lo despediste? —Iván se enderezó un poco, recargando su anchísima espalda sobre la cabecera de la cama.


  —Sí —respondió ella, sentándose a su lado y poniendo cara de víctima; pero esa estrategia Iván ya la conocía muy bien y hacía mucho tiempo que no surtía el más mínimo efecto—. Me insultó y no me dejó verte para curarte el golpe que te dio ese salvaje en el ojo.


  Subió su mano hacia el pómulo de Iván, pero él la detuvo antes de que llegara a su objetivo.


  —Roxana, ese salvaje quedó conmocionado y tuvo que ir a un hospital después de la pelea.


  Ella cambió su actitud a una muy melosa.


  —Pero sabes que a mí me gusta apapacharte. —Deslizó la misma mano con la que unos segundos antes había intentado tocarle la cara, por la blanca sábana hacia su colosal miembro que, como siempre que acababa de despertar, se encontraba en erección. Comenzó a acariciarlo sobre la tela. Debajo no había nada más que su piel, ya que Iván prefería dormir siempre desnudo—. ¿Por qué te fuiste sin mí? Te extrañé mucho —continuó con esa voz tan fingida que molestaba a Iván como un mosco en plena madrugada. Retiró la sábana, descubriendo al gigante erguido que intentó abarcar en toda su circunferencia, sin lograrlo; comenzó a moverlo de arriba a abajo muy despacio, pero con un ritmo constante.


  —Para. No tengo ganas.


  Roxana soltó una carcajada muy espontánea mostrando sus perfectos dientes blancos detrás de los carnosos labios pintados de carmín.


  —¿Tú no tienes ganas? —Volvió a reír, acomodándose un mechón del alisado cabello negro por detrás de la oreja—. Podrías no tener ganas de cualquier cosa... hasta de pelear... ¿pero de chichar? Mi vida, para eso fuiste creado. —Se levantó de la cama y se quitó el ajustado vestido rojo para luego despojarse de la pequeña tanga—. Y esto —agregó señalándose la vagina—, fue creado para ese monstruo divino.


  Lo tomó con su mano, acomodándolo para sentarse sobre él, lanzando un gemido de placer cuando el grueso glande le separó los ya húmedos labios y comenzó a entrar en su cuerpo, haciéndola sentirse plena... poseída.


  


  


  Capítulo 4


  



  Después del sexo, Roxana había quedado exhausta. Él se movió para levantarse, pero ella, adormilada y sin siquiera voltear a verlo, estiró el brazo y lo detuvo.


  —¿A dónde vas?


  —Me voy a bañar.


  —No... —se quejó—, quédate conmigo... —dijo apenas moviendo los labios y sin soltarle.


  —Descansa... duérmete... —respondió Iván, inclinándose sobre ella y acariciándole el cabello con la intención de volverla a dormir. Le parecía increíble que dormida pudiera verse tan dulce e indefensa.


  —¿Qué día es hoy? —murmuró Roxana, provocando una sonrisa en el rostro de Iván.


  —Domingo.


  —Mmhhh... tengo que ir a Los Ángeles... tengo una sesión mañana.


  —¡Oh, qué bueno! Ya estás teniendo más trabajo otra vez.


  —No... es porque la idiota de Marlene me ganó de nuevo La más bella de 'People' y no pudo hacer esta sesión, por eso me la dieron a mí... odio a esa perra...


  —Duérmete —le dijo con sutileza el Roble.


  Roxana expresó un leve quejido gutural y unos segundos después se quedó dormida.


  Antes de levantarse de la cama, Iván recordó que mientras habían teniendo sexo él y Roxana como dos máquinas cuya única sensibilidad que podían darse el lujo de sentir era física, sin ningún tipo de emoción, la joven mesera de Denny's vino a su mente... y entonces percibió algo, una sensación leve en el pecho, muy leve, pero con la suficiente intensidad como para percatarse de ello.


  «¿Y tú... cómo te llamas?». Esas palabras volvieron a su mente mientras sentía el agua de la regadera cayendo sobre su piel.


  Cuando terminó de bañarse y arreglarse se dirigió a la cocina vistiendo unos jeans y una playera azul.


  —¿Qué desea comé, señó?


  Lola, a sus cuarenta y dos años, era madre soltera. No era alta, pero sí bastante corpulenta. Nacida en el sur de Oaxaca, era tan negra como la noche y poseía ese estilo de mujer rechoncha adorada por los bebes para repanchingarse con toda comodidad en el calor de su rollizo cuerpo. Con ese desparpajo para reír tan de buena gana que es tan peculiar en la raza negra, le caía bien a toda la gente que la conocía... incluso a Roxana. Le gustaba el buen comer y tenía un sazón natural tan exquisito que, todo aquel que probaba sus platillos, no dejaba de felicitarla. «¡Qué rico cocina, doña Lola!», solía decirle la gente.


  Cuando apenas tenía cinco años, su abuela, una inmigrante cubana de raza negra, le enseñó el arte culinario con los tradicionales platillos típicos de su natal Cuba y del estado de Oaxaca, en México, donde Lola nació. Pero más tarde, aprendió platillos de la cocina internacional. Cuando regresaba de la escuela en Pinotepa Nacional, en Jamiltepec, parte de la costa chica —como se le conoce a esa parte del sur del estado de Oaxaca—, corría con su abuela Rosa para empezar a cocinar, y entre preparación y preparación, una probadita por aquí, otra por allá, a los catorce años medía un metro con sesenta y cinco centímetros y pesaba ochenta y cinco kilos.


  Varios años atrás, cuando Castro tomó el poder en Cuba, Doña Rosa, la abuela de Lola, huyó a México con su pequeña hija Lilia —que en ese entonces apenas contaba con seis años de edad—, para buscar a una prima que vivía en Oaxaca, en la costa chica, en una gran comunidad de afromexicanos. Trece años después, Lilia quedó embarazada y nació Lola. Al igual que le sucedió a Doña Rosa, el padre se fue; «voy en busca de mis raíces», le dijo a Lilia en un tono muy filosófico antes de partir, según él, a África y prometer que volvería por ella y la criatura... pero nunca volvió. Después Lola creció y la historia se repitió: quedó embarazada a los dieciocho y el fogoso Romeo salió huyendo también, pero esta vez el galán no era de raza negra como lo habían sido el de su madre y el de su abuela, sino blanco.


  —Me dijo que iba a ir a hablá con su' padle— les dijo Lola a su mamá y a su abuela cuando le dijeron que se hiciera a la idea de que no regresaría.


  —¿Qué no te dá cuenta de que él e' má blanco que el azúca y tú má negra que'l chocolate?


  —Eso no tié ná que vé —protestó Lola.


  —Sí tié que vé. ¡Mucho! —dijo la abuela con dulzura—. Si un negro como nosotra no vuelve, un blanco tan pálio como él, meno.


  Y doña Rosa tenía razón. Lola nunca se enteró de que el rubio estudiante de Oceanografía de veintiún años que la miraba con sus ojos azules como si la amara, en realidad había hecho una apuesta con sus compañeros: «Tengo ganas de cogerme un negra gorda y fea», les había dicho cuando llegaron a Jamiltepec para hacer una investigación en la costa; y el día en que llegaron a Pinotepa Nacional, Lola se cruzó en su camino. Una semana después él ganó los mil pesos de la apuesta y Lola un «pálido negrito de ojos color del cielo», como le decía ella a su bebé, a quien bautizó con el mismo nombre del padre: Fernando.


  A los veinte años y con su bebé de uno, Lola cruzó la frontera de México y Estados Unidos caminando por el desierto de Arizona durante tres días en busca de una mejor vida para ella y su pequeño Fernando. Llegó hasta la ciudad de San Francisco donde no tardó mucho en encontrar trabajo en un restaurante de comida mexicana como preparadora. Dos semanas después, cocinó para los empleados un mole negro que quedó tan delicioso que cuando el gerente lo probó, la puso de cocinera. Los clientes no tardaron en darse cuenta de que, cuando ella cocinaba sus burritos, tacos o enchiladas, el sabor era diferente, muy diferente; por lo que empezaron a exigir que fuera ella quien les hiciera su comida.


  Al señor Alfonso, encargado de la cocina, no le pareció tal distinción para Lola y un día, cuando ella invitó a todos sus compañeros de trabajo a la fiesta que organizó para celebrar el segundo cumpleaños de su hijo e hizo Camarones a la Diabla, éste le dijo al gerente general que alguien se había robado varias cajas de camarón del restaurante y entonces despidieron a Lola, quien además de haberse gastado el sueldo de toda una semana en camarones para la fiesta, se quedó sin trabajo.


  Pasó los siguientes dieciocho años trabajando en restaurantes como cocinera hasta que un día, hacía ya cuatro años, Tim, un asiduo cliente del restaurante italiano donde ella trabajaba, le ofreció un empleo de planta en una casa, con un sueldo astronómico que incluía hospedaje. Todo lo que tenía que hacer era preparar sus exquisitos guisos para un joven millonario que podía comer a cualquier hora y en grandes cantidades.


  Sin pensarlo, aceptó. Con ese sueldo podría pagar la universidad de su hijo aunque le retiraran las becas que se había ganado por ser un buen estudiante —aunque eso no sucedió—.


  Desde el primer año que trabajó para Iván, ella y su hijo Fernando se hospedaron en la pequeña casita del jardín, que era más grande que cualquier departamento en donde hubieran vivido antes. Además, la felicidad de su hijo no tenía límites.


  —¡Mamá! le pedí al campeón un autógrafo y ¿sabes que hizo? ¡ME LO PUSO EN FACEBOOK! Puso: «Mi querido Fer, para qué quieres mi firma en un papel si vivimos juntos, amigo». ¡Todos mis amigos lo han comentado y no lo pueden creer! ¡Es mi amigo en Facebook!


  A Lola le gustaba trabajar para el campeón. Aunque nunca dijera gracias o por favor, en el fondo era una buena persona. Era muy espléndido en sus regalos. En la primera Navidad que pasaron en casa de Iván, éste le regalo a Fernando una computadora; Lola se alarmó y le dijo que le iba a mal acostumbrar a su hijo con esos regalos tan costosos.


  —¡Ay, Lola! —replicó Iván extendiéndole una cajita envuelta en un papel con caritas risueñas de Santa Claus—. Feliz Navidad.


  —Ay, señó. No se hubiera molestao —respondió ella algo cohibida y secándose las manos en el mandil, pensando que serían algunos pendientes, por el tamaño de la caja. Pero cuando la abrió y se encontró una llave, se quedó asombrada—. ¿Una llave?


  —No —dijo Iván, riendo—, no es una llave. Es un coche.


  —¡Ay, Dió! Pero cómo creé, patrón. No puedo acectarlo.


  Y no lo aceptó.


  Para Lola, Iván era un jovencito perdido que no tenía la más mínima idea del valor del dinero. Había visto a un montón de truhanes irle a pedir préstamos que nunca le devolverían y a él dárselos sin siquiera preguntar para qué. Tal vez porque era casi de la misma edad que su hijo, el famoso campeón le parecía a ella un niño enorme que nunca había tenido la guía de un padre, había vivido con una madre que siempre se quejaba de todo y le criticaba hasta su forma de reír, y jamás había tenido un amigo sincero. Toda la gente que lo rodeaba solamente quería dos cosas de él: su cuerpo o su dinero... o ambos.


  A toda hora le daba hambre al campeón y cocinaba para él como si todo un regimiento fuera a comer, y aunque Iván nunca se lo había dicho, ella sabía que le encantaban sus guisos. Los chiles rellenos y la cecina —la cual mandaba traer directamente desde Oaxaca— eran sus platillos favoritos... ¿y el arroz con leche? ¡Hacía una olla de tres litros para él solito!


  Lola disfrutaba cocinar para alguien de tan buen comer. En realidad, disfrutaba cada momento que pasaba con él. Para ella no era el campeón mundial de boxeo, el más grande, el millonario, el sex-symbol... para ella era como otro hijo; un joven especial, embestido por la buena fortuna, que se había perdido en el mundo, pero que tenía un corazón enorme... aunque él mismo no lo supiera... y aunque ella no fuera para él más que la cocinera de la casa.


  —Tengo mucha hambre Lola, hazme algo fuerte.


  —¿Le parece que le ase un T-Bone con una ensalá grande de espinacas, zanahoria, tomates y tohíno encima con unos huevos duros?


  —Me parece muy bien, Lola... ligero, pero bien.


  Lola explotó en una carcajada.


  —Es que quiero quedame con tó, patrón. Por eso quiero matalo de hambre.


  Volvió a soltar otra estruendosa carcajada, a la que Iván también se unió.


  —Lo vi muy pensativo en la mañana, patrón, por eso no quise preguntarle, pero... ¿cómo estuvo la pelea?


  —Como siempre, Lola. ¿No la viste?


  —No patrón, ya sabe que me pongo muy nerviosa cuando pelea uté —continuó contándole con gran y exagerada mímica—. Me salía yo corriendo..., me metía corriendo..., me tronaba lo dedo... ha'ta que oí gritá a Javié: «¡Ya ganó, ya ganó!». Entonce me metí a vé la repetició y vi el tracalazo que le acomodó uté al cristiano ese... casi le arranca la cabeza, patrón.


  Iván sonrió y Lola volvió a notar, como lo había hecho últimamente, la gran tristeza en su mirada. Regresó a la estufa para empezar a cocinar y carraspeó un poco antes de hablar.


  —¿Solamente... eh... uté va a comé, patrón?


  —Sí. Roxana no creo que se levante.


  Lola no pudo evitar un suspiro de alivio.


  —Tampoco yo la tolero ya —dijo Iván casi para sí mismo, y en ese momento entró Javier a la cocina—. El único que la adora aquí es Javier. ¿Verdad, Javier?


  La sonora carcajada de Lola se escuchó como un estallido de alegría dentro de la cocina. Javier los observó sin comprender, pero cuando se percató de la sonrisa maliciosa de Iván, sonrió también.


  —¿Están hablando de mí, señor?


  —No. Sólo comentábamos lo bien que se llevan tú y Roxana.


  Javier no dijo nada pero se puso más rojo que el Ferrari del campeón, lo que ocasionó más risas de éste y Lola.


  Mientras Iván devoraba con gusto el T-Bone y la ensalada, él y su cocinera escuchaban a Javier, quien, como siempre, les contaba los pormenores de la pelea de la noche anterior. Al Roble le encantaban esos momentos al regresar a casa después de una pelea: él comía algún gran platillo que Lola le preparaba y Javier platicaba los detalles de la contienda con tanta pasión que parecía que él mismo había estado allí e Iván no. Sólo faltaba Tim, que también acostumbraba estar presente en esas reuniones post-pelea en la gran cocina de la mansión.


  —¿Estás comiendo sin mí? —La voz de su asistente era alegre y despreocupada. Vestía una camisa azul, casi del mismo tono que el de sus ojos, unos jeans del mismo color y su rubio cabello cortado casi como militar.


  Iván no pudo contestar porque tenía un gran trozo de carne en la boca, pero la acostumbrada risa de Lola no se hizo esperar.


  —Señó Tim, si uté se come la mitá... sólo la mitá de lo que se come el patrón, yo le doy a uté mil dólare.


  —No Lola, con mil dólares no me curo de la indigestión que me va a dar.


  Ambos rieron y Javier buscaba un hueco en la conversación para poder continuar con las anécdotas de la pelea, pero ya no fue posible y, muy a su pesar, se quedó callado escuchando el nuevo giro de la conversación.


  —Ya me dijeron que estás despedido, ¿qué haces aquí? —bromeó Iván.


  —Si un día decides retirarte —dijo Tim mientras se sentaba a la mesa—, tu novia podría ocupar tu lugar; anoche me golpeó con el puño cerrado y todo.


  Iván y Lola voltearon a ver a Javier y soltaron otra carcajada.


  —¿A ti también? —le preguntó Tim y él asintió en silencio.


  —¿Quiere algo de comé señó Tim? —preguntó Lola entre risas.


  —Muchas gracias, Lola. ¿Quién podría decir que no a un platillo tuyo?


  —¿Tú no vas a comer algo? —dijo Iván dirigiéndose a Javier.


  —Muchas gracias señor, pero ya comí.


  —Le hice un omelette... —tras una pequeña pausa y una leve sonrisa irónica, agregó—: pero sin aguacate por aquello del coraje.


  Iván y Lola volvieron a reír con complicidad. Los chispeantes ojos azules de Tim se detenían en uno y otro esperando una explicación de lo que parecía ser tan divertido.


  —Hace rato Roxana se le fue encima y casi lo tira —dijo Iván.


  —Me tropecé —agregó Javier, avergonzado, pero sonriente.


  Tim se unió a las carcajadas mientras Lola prendía el quemador de la estufa para hacerle algo de comer. La mirada del asistente personal del campeón era pícara, al igual que su sonrisa. Su constitución delgada, aunada a sus 1.75 m. de estatura, lo hacían verse más pequeño de lo que en realidad era cuando estaba junto a Iván. Nacido en California veinticinco años atrás, de padre norteamericano y madre española, aprendió el castellano y el inglés al mismo tiempo en casa. Terminando el High School, se fue a estudiar administración de empresas a Sevilla, por lo que su español tenía el acento de la tierra materna.


  —¿Está aquí? —preguntó Tim.


  —Está dormida —respondió Iván, pero esta vez su mirada volvió a traicionarlo y no concordaba con la curva ascendente de sus labios. Todos lo notaron, pero nadie dijo nada.


  —Ya voy a dejarla, pero... —se produjo un profundo silencio y los tres fijaron la vista en él— antes necesito saber una cosa...


  Tomó la servilleta y se limpió los labios. Al ver el rostro serio de Iván, ellos también tomaron la misma actitud y Lola retiró la sartén del fuego para concentrarse en el campeón; caminó unos pasos hacia la mesa limpiándose las manos con su mandil y esperó.


  —Lola... —continuó Iván.


  Tim y Javier giraron la cabeza hacia ella.


  «¿Yo? ¡Ay, Dió mío! ¿Yo qué tengo que ver en tó esto?».


  —Voy a dejarla... ¡si te casas conmigo!


  Por un breve instante se quedaron en silencio, tratando de asimilar lo que acababan de oír.


  —¡Ja, ja, ja! —La retumbante risa de Lola se escuchó en toda la casa—. ¡Ay patrón! Pero si uté me es infiel, mire... —le mostró sus rollizos puños, amenazante—, yo sí me lo zumbo, ¿eh? ¡Ja, ja, ja!


  Lola volvió a la sartén sin dejar de reír y Javier se levantó de su silla.


  —Con usted no puedo competir, patrón —agregó el mayordomo antes de irse—. Yo ya estaba ahorrando para comprarle su anillo y pedir su mano, pero ya me la ganó.


  —¡Ah, no! —protestó Lola fingiéndose indignada—, tú quiere pedí mi mano pa' que te haga cochiná. Si quieres, me pides tóa... —hizo un gesto con sus brazos mostrando toda su figura—, tóa esta mole de chocolate o ná.


  —Pero que cotizada estás, Lola. No cabe duda de que al hombre se le conquista por el estómago... —intervino Tim.


  —¿Qué tú me dice? —se quejó Lola, adoptando una posición de modelo de Playboy—. ¿Qué tú creé que tó esto no cuenta?


  Tim ya no pudo responder a eso... la risa no se lo permitió.


  —Oh, patrón... —Javier hizo una seña desde la puerta de la cocina hacia alguien que se encontraba en la habitación contigua—. Tony quiere saber si lo va a necesitar hoy —en ese momento entró el chofer, un alto y fornido moreno puertorriqueño de unos cuarenta años vestido con traje negro y corbata del mismo color, con un nudo perfectamente bien hecho sobre el cuello de una blanca y bien planchada camisa—, tiene a su hijita enferma y...


  —¿Está enferma tu hija? —intervino Iván dirigiéndose a Tony.


  —Sí, señor. Tiene una infección en la garganta y pensé... bueno, como casi no me ha necesitado desde que le entregaron el Ferrari..., que tal vez podría estar con ella en lo que mi esposa se va a trabajar, pero si me necesita por supuesto que...


  —¿Tú esposa trabaja?


  Tony asintió.


  —¿Por qué? —Había inocencia en la pregunta de Iván y eso hizo que su chofer se pusiera colorado y que Tim reprimiera una sonrisa.


  —Bueno —comenzó a decir Tony, aclarándose la garganta—, la situación económica es algo difícil... y... pues tenemos que trabajar los dos...


  —Ya veo, ya veo... —volvió a interrumpir Iván—. Está bien, tómate el día... tómate todos los días que necesites hasta que tu hija esté bien... ¿Quieres unas vacaciones?


  Lola, Tim y Javier se voltearon a ver discretamente con gesto divertido.


  —Me acaba de regalar unas vacaciones a Hawaii por mi cumpleaños hace dos semanas señor —contestó Tony.


  —¡Es cierto! ¿Y qué tal Hawaii?


  —Muy bien señor. Muchas gracias... mi esposa y mis hijos también le están muy agradecidos.


  —Ok. Entonces vete con tu hija. Si necesitas algo avísame.


  —Muchas gracias, señor —dijo Tony tratando de contener la emoción, luego se dio la vuelta y salió de la cocina.


  Al verlo salir por la puerta, Iván se dirigió a Javier y a Tim.


  —¿Qué no le pagamos bien?


  —De hecho, muy bien —replicó Tim.


  —Lo que pasa es que tiene cuatro hijos y la situación económica está un poco difícil —agregó Javier.


  —Y sus dos hijos mayores entran uno a la universidad y el otro al colegio este año escolar y parece que ninguno ha adquirido becas —continuó su asistente.


  —Entonces hay que subirle el sueldo —se apresuró a decir Iván—. Y habrá que pagarles la universidad a sus hijos... es un buen empleado, es responsable...


  Tim y Javier intercambiaron una mirada de complicidad y ambos se percataron de que Lola les daba la espalda con discreción para limpiarse una lágrima de la mejilla.


  —Está bien —dijo Tim—. Voy a encargarme de eso.


  Sin decir nada más, Iván se levantó y salió de la cocina.


  —É mú bueno mi patrón —dijo Lola. Y señalando con la cabeza hacia la habitación de Iván, en el piso de arriba, agregó—: ¡esa bruja no se lo merehe!


  Ahora fueron Tim y Javier los que comenzaron a reír.


  


  


  Capítulo 5


  



  Sentada en el sillón, con las piernas dobladas debajo de las caderas, Maya intentaba controlar el tono de voz con la intención de que no la delatara el llanto.


  —Sí, mami... no te preocupes. Yo hago el depósito hoy y mañana en la mañana ya está el dinero disponible... No, mamita, no. No tienes que ahorrar nada. Para eso estoy acá, para trabajar y mandarles dinero... No quiero que busques un laboratorio barato, ve a donde el médico te dijo y hazte los análisis ahí. Hoy mismo te deposito lo que falta y mañana temprano lo sacas y te vas... —se interrumpió, haciendo un gran esfuerzo para controlarse y fingiendo serenidad—. Yo también, mami, yo también te quiero mucho...


  Lauren puso el cereal en la mesa de la cocina, en el pequeño departamento de una recámara que ambas compartían. Era la una de la tarde en el reloj en forma de violín que colgaba de la pared.


  —...¿Y cómo está Tito? —preguntó Maya en el teléfono—. También cómprale su medicina y no dejes de llevarlo a las terapias... ¡mamá...! —alzó un poco la voz, como si ella fuera la madre y su mamá la hija—. No quiero que te estés preocupando por el dinero, yo gano muy bien y voy a mandarte todo lo que necesites... tú no te preocupes por eso... vas a ver, ahora que los traiga, vas a ver qué bonita casa tengo acá...


  Lauren escuchó eso e hizo una mueca de desaprobación mientras continuaba poniendo la mesa.


  —...Pues nada más que me llegue la cita para la entrevista, que será entre dos y cuatro meses más, yo creo... por octubre o diciembre. Después de eso yo creo que mi green card tardará unas dos semanas o algo así... sí mamita, no te preocupes... sí, soy muy feliz casada... mi esposo es muy guapo, sí... —Lauren se le puso enfrente haciendo poses de galán y Maya le hizo un gesto de reproche con la mano, por lo que Lauren se regresó muy sonriente a la cocina—. Y ahora que me den el trabajo en la sinfónica me va a ir mejor y voy a dejar los restaurantes... claro que sí mami, practico todos los días.


  Una vez que terminó su acostumbrada llamada de los domingos a México, entró a la cocina cabizbaja y arrastrando los pies.


  —¿Cómo están? —quiso saber Lauren cuando vio a Maya acercarse.


  Ella se dejó caer en la silla sin ganas y soltando un largo suspiro.


  —Igual... ya sabes. Mamá sigue con los dolores, y las medicinas de Tito y sus terapias cada vez más caras. —Se sirvió cereal en su plato y agregó leche de soya—. Pero pronto tienen que cambiar las cosas.


  De pronto recordó algo y se levantó, fue hacia el sillón de la sala y tomó su bolso, sacó un fajo de billetes y regresó a la cocina. Sobre el refrigerador había una pequeña pirámide de metal dorado, la cual tenía unos billetes debajo, los retiró y puso en su lugar los que acababa de sacar del bolso.


  —¿Te das cuenta cómo me ha rendido más el dinero desde que lo pongo debajo de la pirámide? —le dijo a Lauren cuando regresó a sentarse a la mesa.


  —Puede ser... —respondió ella encogiéndose de hombros—. También puede ser que ya no gastas a lo tonto... o que, como se te olvida que lo pones ahí abajo, no te lo llevas cuando sales y por eso no te lo gastas —agregó socarrona.


  —¡Tonta! —Maya se fingió ofendida—. Recuerda que somos lo que pensamos. En lo que pienses constantemente, en eso te convertirás.


  —¡Uy, pues no tardo en convertirme en tiramisú!


  —¡Cómo eres tonta! —replicó Maya en broma.


  —Oye, ¿y cuándo le vas a decir a tu mamá la verdad? ¿O no piensas decirle?


  —De... ¿nosotras?


  Lauren asintió.


  —No sé... hasta que los traiga. Por teléfono no quiero decirle nada.


  —Eso sí —convino Lauren—. Y menos si está enferma. ¿Ya saben qué es lo que tiene?


  —No. Le siguen haciendo estudios.


  Se produjo de nuevo un silencio que duró tan sólo unos segundos.


  —Necesito dinero, Lauren... ¡mucho dinero!


  —Todos necesitamos dinero, no nada más tú.


  —Sí, yo sé..., pero ¿por qué a unos les sobra y a otros nos falta? —De repente reaccionó dando brinquitos en la silla y moviendo las manos como si tratara de escurrirse agua—. ¡Ay! ¡No, no, no! No debo hablar de carencias, tengo que hablar de abundancia... tengo que pensar en forma positiva...


  Lauren rió entre dientes y luego dijo:


  —Todo se va a arreglar, vas a ver que sí —le dijo estirando el brazo para darle un pequeño apretón en la mano—. ¿Y tu hermano cómo está?


  —¿Tito? Igual. Sigue con sus terapias, pero ya ves que el autismo no tiene cura. Será autista toda su vida.


  —¿Y tu hermano Pepe? ¿Sí va a salir en tres meses?


  —¡Ay, Pepe! —dijo Maya moviendo la cabeza hacia los lados—. Parece que sí, pero la verdad ya no confío en él. Van a tardar más en liberarlo que en volver a meterlo a la cárcel.


  —¡Ay, amiga! —la regañó Lauren—. Todavía no sale y ya lo estás metiendo otra vez.


  —Tienes razón —dijo Maya—. Positiva, positiva, positiva... —comenzó a repetir para sí misma.


  


  


  Capítulo 6


  



  Iván tomó su iPhone y se subió al Ferrari, dejando a Roxana aún dormida en su habitación. Sabía que en cuanto despertara lo llamaría. Vio la pantalla del teléfono y notó que tenía más de ciento veinte mensajes sin leer y sesenta y siete llamadas que no había contestado desde el día anterior. Estaba seguro de que la mayoría serían de Roxana.


  No había mucho tráfico en la autopista ese domingo caluroso de agosto. Eran las cinco de la tarde y se dirigía a Redwood City cuando una llamada entrante interrumpió Imagine, con John Lennon.


  —Hola, mamá.


  —¿Cómo estás, hijo? ¿Cómo te fue?


  —Bien. ¿No viste la pelea?


  —No, no pude. Tuve una cena para obtener fondos en beneficio de la agrupación que estoy formando... ya te había dicho; con el fin de ayudar a niños con cáncer. ¿Ganaste o perdiste?


  —Gané —dijo Iván con tristeza.


  —¿Cuándo vas a estar disponible? Necesito que nos ayudes con un buen donativo para la agrupación.


  —¿Cuántas agrupaciones de beneficencia tienes ya?


  —No sé —dijo ella con frialdad—. Varias. Y lo hago por ti. Uso tu dinero en obras de caridad para salvarte del infierno. Deberías agradecérmelo en lugar de reprochármelo...


  —No te estoy reprochando nada, mamá. Sólo era una pregunta.


  —Pues no te das cuenta cómo preguntas. Haces que uno sienta como si te estuviera estafando.


  Iván disimuló un suspiro de hastío.


  —Está bien, mamá. Comunícate con Tim para eso, ya sabes que yo no me ocup...


  Ella lo interrumpió ofendida.


  —¿Yo tengo que comunicarme con él? ¿Ese es el lugar que le das a tu madre? ¿Ya ves por qué te vas a ir al infierno?


  —Ok, le voy a decir a Tim que te llame para que le digas cuánto necesitas y que te lleve el cheque para que tú no tengas que ir a verme. No te preocupes.


  —Y hablando de ir a ver, deberías de visitarme de vez en cuando, o por lo menos involucrarte en las agrupaciones que he formado... por lo menos para que limpies tu alma, muchacho. Me tienes preocupada.


  —Yo sé, mamá... yo sé que estás muy preocupada por mí.


  —Pues sí. Aunque lo digas en ese tono. Tengo que irme. Cuídate, hijo. Te mando mi bendición, que mucha falta te hace.


  Iván cerró los ojos con frustración y cortó la llamada.


  Mientras conducía recordó aquella vez, cinco años atrás, cuando estaba a sólo tres semanas de convertirse en campeón mundial de peso completo, que su mamá volvió a casa después de haber asistido a una presentación de productos Jafra, donde había sido invitada por una hermana cristiana. A petición de Piteco, la señora Robles se había convertido al cristianismo después de que él les había contado cómo lo habían ayudado a superar un alcoholismo de más de diez años. Iván no había querido unirse a la congregación debido a las incongruencias que encontraba entre el comportamiento de su entrenador y la fe que predicaba, pero su mamá abrazó la religión con fervor y con el pretexto de salvar a Iván del infierno, «adonde seguramente vas a ir a dar», aunque él no hiciera otra cosa más que entrenar con férrea disciplina y hasta haber terminado la preparatoria con un promedio de nueve. Ni siquiera el sexo había practicado aún. Sin embargo, no tardaría en conocer el bello mundo del placer sexual.


  —En la presentación que tuvimos hoy conocí a la dueña de la casa; es doctora y se llama Sara. Quiere que vayas a su casa para hacerte un chequeo médico y no nos va a cobrar nada.


  —Pero ya me revisó el médico y todavía me van a hacer otro estudio unos días antes de la pelea. No creo que sea necesario molestar a tu amiga.


  —Ella misma se ofreció a hacernos el favor —se apresuró a aclarar la mamá—. No le vamos a hacer la grosería de negarnos. Es uróloga y le conté que tuviste problemas al crecer y quiere cerciorarse de que todo esté bien.


  —No tuve problemas al crecer y todo está bien, mamá. Desde hace cuatro años me has llevado al médico cada mes.


  —Porque me importas. Por eso. ¿Es así cómo le agradeces a tu madre que se preocupe por ti?


  Dos días después, Iván llegó a casa de la doctora. Se había imaginado a una señora quizá de la misma edad de su mamá, pero la doctora Sara Manrique era bastante joven, de unos veintisiete años tal vez... y muy guapa.


  —Pasa, campeón. —Él avanzó en silencio y con las mejillas sonrojadas—. Así es que tan joven y tan guapo ya eres campeón nacional... y muy pronto, de todo el mundo —continuó la doctora provocando más rubor en el rostro de Iván, que tenía las manos metidas en las bolsas de la chamarra y miraba al suelo.


  Lo condujo a un pequeño cuarto que utilizaba como consultorio en su casa, el cual tenía un escritorio muy bien organizado, una báscula y un librero lleno de ejemplares con títulos bastante raros; además de un pene de plástico con todo y testículos que estaba partido a la mitad para dejar ver lo que había por dentro y el cual se encontraba sobre el mueble del fondo, como si fuera un trofeo que se hubiera ganado la hermosa doctora.


  Midió a Iván, lo pesó y comenzó a hacerle un chequeo exhaustivo para confirmar que todo estaba en orden.


  —Cien kilos... —dijo cuando lo pesaba—, un metro con noventa y ocho centímetros —repitió en voz alta después de medirlo.


  —¿Tienes hermanos? —preguntó tocándole el cuello en busca de algún ganglio inflamado.


  —No.


  —¿Sólo son tus papás y tú?


  Iván sintió una luz en el ojo derecho y luego en el izquierdo y notó el aliento de la hermosa doctora muy cerca de su cara mientras ella continuaba examinándole los ojos.


  —Mi mamá y yo. No tengo papá.


  —Oh. ¿Qué le pasó a tu papá?


  Él se encogió de hombros al tiempo que ella le metía un pequeño aparato por una oreja y luego la otra.


  —No lo conozco.


  —Ya veo. ¿Tu mamá trabaja en Pemex, verdad?


  —Sí.


  —Qué bien. ¿Ya estás listo para la pelea?


  —Sí.


  —Ya sólo faltan dos semanas, ¿verdad?


  Él afirmó con un movimiento de la cabeza.


  —¡Qué bien! Quítate toda la ropa —le ordenó—. Necesito revisarte.


  Él obedeció algo cohibido quedándose en calzoncillos. Ya había hecho eso con el doctor que siempre lo revisaba, pero con una doctora tan joven, de cuerpo escultural y pechos que no permitían que se abrocharan los botones de la blusa a la altura del tórax, de gruesos labios rojos y ojos grandes y grises, se sentía un poco avergonzado.


  Sara Manrique terminó de ponerse los guantes de látex y se dispuso a ejecutar la revisión de rutina en busca de alguna hernia testicular o cualquier anomalía en el aparato reproductor de Iván.


  —Quítate los calzoncillos también, necesito rev...


  Se quedó a media palabra cuando él deslizó los bóxers hacia abajo. A pesar de estar en reposo, su miembro era largo y grueso, los testículos colgaban dentro del escroto, grandes y pesados.


  Caminó despacio hacia él. Al llegar a su lado, estiró la mano y le tocó los testículos para examinarlos, al instante el rostro del muchacho, que seguía con la vista fija en el suelo, adquirió un tono escarlata y el enorme miembro que permanecía en reposo apenas unos segundos antes, cobró vida y en un instante se puso tan duro como un quebracho... y enorme como un sequoia, apuntando hacia arriba. La doctora Manrique lanzó un gemido ahogado y se inclinó hacia esa enorme bestia que la atraía hacia sí como un imán.


  El joven campeón comenzó a descubrir un mundo nuevo para él, un mundo donde el deseo y la pasión le hacían arder la sangre, volviendo cenizas su timidez. A pesar de su inexperiencia en la materia, se comportó como todo un semental. Hubo un momento en que levantó a la doctora con un solo brazo mientras que con el otro la despojaba de un tirón de las bragas, provocando que la joven se sintiera completamente poseída y dominada. Esa mañana ambos se embarcaron en un mar de locura y pasión sexual nunca antes navegado por ninguno de los dos y, ese día también, marcó el comienzo de un cambio total en la vida de Iván.


  Continuaron viéndose durante los siguientes días y, una tarde, después de varias horas de fuerte y salvaje sexo, la doctora Manrique le dijo en un tono muy seguro, como un experto científico que sabe lo que dice porque se basa en sus propias investigaciones:


  —No tengo ninguna duda. Fuiste creado para hacer el amor. No encuentro otra explicación a tanta perfección sexual. Tu cuerpo destila sexualidad, fuerza... virilidad.


  Pero su entrenador no pensaba lo mismo. Éste le repetía sin cesar que se alejara de todas las mujeres que lo asediaban, ya que el sexo lo debilitaría y podría perder la pelea por la que tantos años había luchado. «He visto boxeadores que tienen relaciones sexuales dos semanas antes del combate y las piernas se les hacen como chicle en el cuadrilátero. ¡El sexo debilita las piernas!», le decía cada que tenía oportunidad. Pero las cosas con Iván eran diferentes, al día siguiente de otro intenso y apasionado encuentro con la doctora Manrique, se apoderó del título de campeón mundial de los pesos pesados contra el ruso Dmitry Kozlov durante los primeros noventa segundos del primer round, y se dejó seducir no sólo por la doctora, sino por el mundo de la fama y las más grandes estrellas de cine y top models del momento. Las proporciones de su miembro y el cotilleo sobre su habilidad sexual se corrieron por el mundo como reguero de pólvora, y para las mujeres de la alta sociedad y del espectáculo, se volvió una moda y un reto acostarse con el invencible, joven y guapo campeón, quien se había convertido en todo un símbolo sexual.


  Habían pasado cinco años, y desde entonces casi cualquier mujer, joven o madura, quería meterse debajo de sus sábanas. Todas lo asediaban, todas querían algo con él..., sin embargo, al parecer la mesera de la noche anterior no sabía siquiera de su existencia, y eso lo intrigaba.


  Al llegar al Denny's estacionó el Ferrari y caminó hacia la entrada. Había mucha gente en los alrededores. De inmediato se dio cuenta de su error y regresó al auto. Era en esos momentos cuando extrañaba a los guardaespaldas que le habían asignado y que nunca quiso tener.


  Una vez dentro de su coche, buscó en Google el número de teléfono del Denny's de Redwood City.


  —¿Puedo hablar con Maya? —preguntó a la amable voz femenina que le contestó.


  —¿Maya?


  —Sí.


  —Eh... no. Maya trabaja en el turno de noche.


  —¿A qué hora?


  —Perdone, pero no podemos dar información sobre los empleados... de hecho, no tenemos permitido recibir llamadas personales.


  —Gracias —repuso Iván y cortó la llamada.


  Se bajó del coche de nuevo y caminó con paso decidido al restaurante.


  El hecho de traer un Ferrari rojo de edición limitada ya es razón suficiente para llamar la atención; medir cerca de dos metros, pesar ciento diez kilos de casi puro músculo, ser famoso y un símbolo sexual... triplica las razones. Todas las personas que se encontraban en el estacionamiento de la plaza giraban sus cabezas hacia el tipo grandote que se les hacía conocido y al que la mayoría identificaba al instante como el campeón del mundo que acababa de ganar otra pelea la noche anterior. Casi todos tardaban un rato en reaccionar y llegar a la conclusión de que efectivamente, Iván el Roble Robles se encontraba deambulando por el estacionamiento de la pequeña plaza afuera del restaurante Denny's.


  Al entrar, los empleados se le quedaron viendo con total admiración. Por fortuna para él, no había muchos clientes a esa hora del día.


  —Buenas tardes —le dijo a la hostess que lo miraba con la boca abierta.


  —Buenas tardes —repitió la empleada sin parpadear.


  Iván descubrió al gerente de la noche anterior.


  —Señor López. —Le saludó con un movimiento de la mano y esbozando una sonrisa.


  El siempre malhumorado señor López se infló como pavo real, sonrió mostrando casi todos sus pequeños y amarillentos dientes y caminó con paso seguro hacia el recién llegado soplándose los dedos. Los empleados, asombrados con la presencia de Iván, cambiaron su foco de atención hacia el señor López, quien en un segundo había sufrido una increíble transformación.


  Ese saludo de Iván le pareció al gerente el saludo de un gran amigo, y el hecho de que todos lo hubieran visto hacía que el señor López guardara ese momento en su memoria como uno de los más importantes de su vida y que lo sacara a colación a cada oportunidad por el resto de su existencia: «¿les he contado cuando Iván el Roble, que en ese tiempo era el campeón del mundo, me fue a buscar al restaurante cuando yo era el gerente en el Denny's?», les diría años después a sus hijos e incluso a sus nietos con un dejo de orgullo en la voz.


  —¡Iván! —respondió, extendiéndole la mano con gran familiaridad y a un volumen de voz lo bastante alto como para que se escuchara en todo el restaurante—. ¡Qué gusto que hayas regresado!


  —Muchas gracias. Estoy buscando a Maya —dijo el campeón mientras la mayoría de los presentes comenzaban a tomarle fotos con sus celulares y decidían si se acercaban a él o no.


  Por un momento el señor López se quedó tan sorprendido que no pudo decir nada.


  «¿A Maya?»


  —Eh..., Maya no está... —levantó el brazo con un gesto rápido para ver su reloj de pulsera—, entra a las diez de la noche, pero yo personalmente podría atenderte... ¿vienes solo? —preguntó mirando a su alrededor, buscándole alguna acompañante.


  —Quería preguntarle algo —dijo—. Vengo más tarde.


  Se dio la vuelta y se fue sin decir nada más ni volver a estrecharle la mano. Caminó con paso rápido. Era una estrategia que había desarrollado con el tiempo; de esa manera, la gente no se acercaba a él porque daba la impresión de tener mucha prisa. Eso le daba tiempo para subirse a su auto y huir antes de que se amontonaran los fans a su lado y alguno pudiera salir lastimado... incluso él. Sin embargo, un niño logró alcanzarlo en el estacionamiento y le pidió un autógrafo. El campeón se tomó un par de fotografías al lado del pequeño con el smartphone del papá y luego casi corrió al Ferrari antes de que llegaran más personas.


  Condujo por la avenida Woodside hacia el Oeste en lo que decidía a dónde ir. Tenía todavía más de cuatro horas en lo que Maya entraba a trabajar e incluso tendría que esperar a que saliera. Por un momento pensó volver a su casa y buscarla otro día, pero quería verla. No sabía por qué, pero quería verla.


  Sonó su iPhone y vio que era una llamada de Roxana. Apretó un botón en el tablero del auto y contestó:


  —Hola


  —¿Dónde estás? —preguntó ella con voz quejumbrosa.


  —En Redwood City.


  —¿Dónde?


  —Redwood City.


  —¿Dónde es eso?


  —¿Qué necesitas?


  —¿Por qué me dejaste aquí sola?


  —Estabas dormida y no quise despertarte.


  Ella se puso melosa.


  —Es que con la chichada que me diste me dejaste agotada.


  —Por eso no te desperté —respondió él sin ganas y pensando que aunque fuera la mujer más bella del mundo y se desenvolviera en los más altos círculos de la alta sociedad, podía ser bastante vulgar a veces.


  —Pero tú no terminaste...


  —Estaba cansado —mintió.


  Hacía tiempo que no le gustaba llegar al orgasmo en sus relaciones sexuales porque había descubierto que, una vez que había terminado, sentía cierto rechazo hacia la mujer con la que estuviera y hacia sí mismo también. Eso había ocasionado que su mente se «negara» a llegar al final y, cuando lo deseaba porque comenzaba a sentir dolor, le costaba mucho trabajo y la mayoría de las veces no lo lograba.


  —Uhm. ¿Estás enojado?


  —No. Tengo que irme. Te llamo luego, ¿ok?


  —Ok. Acuérdate que me voy a Los Ángeles. —Y agregando más melosidad a la voz continuó—: A ver si vas a verme y, si quieres, el martes me acompañas a Nueva York.


  —Ok. Lo intentaré. Te llamo luego.


  Y colgó.


  Recordó que en Redwood City había un puerto y pidió a Siri que le indicara cómo llegar. Tuvo que dar vuelta hacia el lado opuesto, hacia el Este.


  Arribó al puerto y de inmediato se dio cuenta de que la gente que se encontraba ahí volteaba a ver el Ferrari. Sabía que al bajar lo reconocerían y no podría lograr su propósito de caminar tranquilamente. Se quedó dentro del carro, apretó un botón y dijo: «Beatles», y Siri le puso música del grupo de Liverpool. Se recargó en el asiento y se puso a pensar en su corta vida: veintitrés años no eran muchos aún, pero Dios sabía lo que había vivido en ese tiempo. La fama lo había seducido y sin embargo le estaba cansando. No podía ir a ningún lado, tenía que mantenerse encerrado. Incluso en los lugares que frecuentaban los famosos no se libraba de ser acosado. Se preguntó si realmente esa era la vida que quería vivir. Se había convertido en el rico trillado que no era feliz a pesar de que podía tener todo lo que quisiera.


  Estaba enfadado consigo mismo. No había tenido el valor de terminar su relación con Roxana, había dejado que ella lo utilizara como si fuera un muñeco. No le gustaba su forma de ser, no la amaba, nunca había amado a nadie y todas sus relaciones habían sido intermitentes; se veían cuando lo deseaban ambas partes y sin ningún compromiso.


  Roxana lo había atrapado, pero con astucia, no con amor. Estaba molesto por eso, estaba molesto con él, no con ella. El hombre fuerte, capaz de derribar a otro de un solo golpe no tenía las agallas suficientes para decirle a una mujer: «ya no quiero estar contigo». Era un débil, una farsa. Ni siquiera podía salir de su auto a tomar el aire fresco, a respirar el perfume del mar porque no tenía el valor de decirle a la gente que deseaba estar solo.


  Furioso, encendió el motor y se echó en reversa, metió la primera y arrancó pisando el acelerador y provocando que las llantas rechinaran.


  Un auto venía entrando al estacionamiento y el Ferrari se dirigía directo al viejo Toyota gris, en el que venían dos jóvenes mujeres que intentaban disfrutar del puerto antes de irse a trabajar. Los dos autos estuvieron a punto de encontrarse de frente. Ambos conductores frenaron a tiempo, quedando los autos a escasos centímetros el uno del otro.


  Iván se quedó agarrando con firmeza el volante. La puerta del pasajero del Toyota se abrió y como una furia salió una mujer que se le hizo conocida y la cual disipó de inmediato todo el susto que se había llevado.


  Maya venía hacia él como una fiera y gritándole sandeces.


  —¡¿Qué no te fijas?! ¡Casi nos matas!


  Él bajó la ventanilla y ambos se quedaron viendo en silencio...


  


  


  Capítulo 7


  



  Cuando abrió la puerta del Ferrari y ésta se deslizó con suavidad hacia arriba, algunos de los curiosos que se acercaban dejaron escapar un murmullo de admiración. Iván bajó del auto, incrédulo.


  —Hola —le dijo a la hermosa mujer que había dejado de gritar en cuanto lo vio y se había quedado muda—. ¿Te acuerdas de mí?


  —Sí —apenas pudo decir Maya, quien vestía una blusa rosa sin mangas y una falda blanca de playa, muy corta.


  Lauren también había bajado del coche e igual que todos los que habían visto el incidente, los miraba asombrada.


  —Perdón, no me fijé... —intentó disculparse el campeón. Nunca se había sentido así cuando estaba frente a una mujer. Había algo en ella que lo inquietaba.


  —Te fui a buscar —continuó Iván después de una pausa.


  Ella no entendió muy bien.


  —¿Perdón?


  —Fui a buscarte... al restaurante.


  —¿Fuiste a buscarme? ¿A mí?


  —Sí... quería platicar contigo... quería darte las gracias por lo de anoche.


  —Oh, no hay problema. Está bien —respondió sin saber en realidad lo que decía. Se sentía extraña. El hombre que tenía enfrente le hacía hervir la sangre de deseo y hacía que su corazón bombeara con más fuerza.


  El Roble se dio cuenta de que la gente que se acercaba a ellos comenzaba a murmurar y a sacar sus celulares.


  —¿Quieres dar una vuelta? —dijo, haciendo un leve movimiento de la mano hacia el Ferrari.


  Ella volteó a ver el deslumbrante auto rojo.


  —¿En eso?


  —Sí.


  —¡Guau! —Por un par de segundos volteó a ver a Lauren que le sonreía divertida y luego volvió a mirarlo a él—. ¿En serio?


  —Sí, claro.


  —Ok —dijo ella—, pues... sí..., claro —y rió.


  Se subieron al auto antes de que los curiosos se acercaran a Iván y después se perdieron en el camino.


  ***


  El interior del auto era tan hermoso como el exterior; los asientos de cuero rojo eran realmente cómodos. El volante hexagonal parecía muy chico para las grandes manos que lo sujetaban, o tal vez las manos eran demasiado grandes para cualquier volante. Maya observaba cada detalle del auto con verdadero asombro, como un niño pequeño ante algo nuevo y colorido.


  —¿Cómo estás? —preguntó Iván.


  —Mejor —respondió ella sin dejar de admirar el auto—. Casi me matas —bromeó.


  —Perdón, no me fijé...


  —No te preocupes. ¡Qué bonito coche!


  —Gracias.


  —¿Qué marca es?


  Él la escudriñó con la mirada. Con el dedo le señaló el famoso logotipo de Ferrari en el centro del volante.


  —¿Caballo?


  Iván soltó una carcajada.


  —¿De verdad no conoces este logotipo?


  Maya volvió a observarlo, ruborizándose un poco.


  —Se me hace conocido, pero no me acuerdo de dónde.


  —¡Ferrari! —Le costaba trabajo creer que alguien no conociera esa marca.


  —¡Oh, sí! ¡Ya! Sí, sí conozco Ferrari, pero no me acordaba del caballito. ¡Guau! Y... ¿cómo cuánto cuesta este carrito? —Sus ojos continuaban yendo de un detalle a otro del coche como si hubiera tantas cosas que admirarle, que no pudiera detenerse en ninguna el tiempo necesario.


  Él sonrió con suficiencia.


  —Como dos millones.


  Maya dejó de ver para todos lados y fijó la vista en Iván.


  —¡¿De... dólares?!


  —Sí, pero también es híbrido. No contamina.


  Maya guardó silencio un momento. Llevaba varios meses tratando de ahorrar unos dos mil dólares para comprarse un carro y poder transportarse sin tener que molestar a Lauren, pero al tener que enviar dinero a México para las varias emergencias que se presentaban, no le había sido posible aún.


  «¡Dos millones de dólares en un coche!», pensó. Y también pensó en todo el dinero que necesitaba juntar para poder traer a su mamá y su hermanito a vivir con ella, en la renta, la luz...


  —Entonces eres muy rico, ¿no?


  —Algo —respondió él con cierta indiferencia—, pero la verdad, no me importa...


  «No, pues si yo tuviera dos millones para gastarlos en un coche, tampoco me importaría gran cosa».


  —Eres... boxeador, ¿verdad?


  Iván rió y la observó.


  —Sí.


  —No tienes tipo de boxeador —lo miró con detenimiento—. Sí tienes la nariz un poco chata, pero se te ve bien... se parece a la de Javier Bardem —Iván volvió a reír—. Y fuera de las marcas que traes ahorita, que supongo son porque peleaste anoche, ¿verdad? —él asintió—; no tienes cara de boxeador, más bien pareces actor.


  Iván estaba encantado por la ingenuidad de Maya.


  Ella sintió que vibraba su celular y vio que era un mensaje de Lauren.


  «¿Donde estás pinche suertuda?»


  Sonrió y se dirigió a Iván.


  —¿A dónde vamos?


  —¿Quieres comer algo? Conozco un restaurante en San Francisco donde podemos comer sin que nos interrumpan. El COI. Está en la Broadway.


  —¿Hasta San Francisco? Yo entro a trabajar a las diez, pero tengo que bañarme y arreglarme antes.


  —¿Tienes que ir a trabajar?


  —¡Claro! —respondió ella al instante. «Yo no tengo un coche de dos millones de dólares».


  —Podemos ir y comer algo rápido si quieres. Son 5:40


  —Está bien.


  Tomó su celular y tecleó:


  «Vamos a SFco, al...»


  Se interrumpió un momento.


  —¿Cómo se escribe "coi"?


  —Ce, O, I latina —respondió sonriente.


  —¡Oh! Así como se oye —dijo y volvió a teclear en su teléfono:


  «...COI. Lo conoces?»


  En unos segundos recibió la respuesta:


  «Al COI????? Es de ricos!!!!! Háblame cuando puedas».


  Después de leer la respuesta, bajó el teléfono y miró al frente, sintiendo el latido de su corazón y la emoción en el estómago.


  Continuaron en silencio un momento hasta que ella volvió a hablar.


  —¿Dónde vives?


  —En Belvedere, en el condado de Marin.


  —¿Belvedere?


  —En peninsula Tiburón... cerca de Sausalito.


  —¡Oh, sí! Sí he oído de Sausalito. ¿Hasta allá? ¿Y qué hacías en el puerto?


  —Buscando a alguien con quien chocar.


  Ella lo miró con los ojos entornados y él soltó una risa muy fresca, mostrando sus dientes blancos y parejos, de modelo de pasta dental, lo cual hizo que Maya se estremeciera por dentro.


  —Fui a buscarte al Denny's —agregó Iván sin dejar de sonreírle muy seductor.


  —¡Es cierto! —dijo Maya, recordando—. Ya me habías dicho.


  —Como no te encontré fui al puerto a pensar un poco, pero me di cuenta de que no iba a ser posible estar tranquilo, había mucha gente... ¿Tú a qué fuiste?


  —Los domingos no trabajo hasta la noche; Lauren y yo vamos a la playa o al cine, pero hoy decidimos ir al puerto a ver el mar un rato y luego ir a comer. —Se mordió el labio inferior con preocupación—. Me siento mal de haberla dejado ahí, sola.


  —¿Quieres llamarle?


  —No, ya le mandé un mensaje. Más tarde le llamo.


  Luego de un breve silencio, Iván retomó la plática:


  —Pues qué coincidencia que hayas ido al puerto a esa hora y yo también, ¿no crees?


  Ella lo miró, como examinando lo que acababa de decir.


  —¿De qué fecha eres?


  —¿Cómo?


  —¿Qué día naciste?


  —4 de noviembre... ¿por qué?


  —¡Cuatro! ¡Con razón! —dijo Maya.


  —¿Con razón? —replicó Iván con el entrecejo fruncido—. ¿Con razón qué?


  —Yo soy ocho.


  Iván estaba aún más desconcertado que antes.


  —¿Tú eres ocho?


  —Sí —dijo ella—. En la numerología de los Caldeos, el cuatro y el ocho son números con mucho karma.


  —¿En serio?


  —Sí.


  Al ver la convicción con que lo dijo, Iván se aguantó la risa.


  —Oh, y... eso, ¿por qué?


  —Mira —continuó Maya, emocionada—, el cuatro y el ocho son números kármicos. Se supone que tú mismo elegiste la vibración de ese número para venir a saldar cuentas pendientes. O sea, en tu vida anterior dejaste cosas inconclusas y a muchas de las personas con las que te cruzas en este momento de tu vida eterna ya las conocías de vidas anteriores y, en realidad, viniste a saldar esas cuentas pendientes... yo también.


  A Iván le desaparecieron las ganas de reírse en su cara. Por supuesto no creía una sola palabra de lo que Maya le dijo, pero no fue lo que dijo lo que lo impresionó, sino la forma en que lo hizo, con esa convicción total y esa inocencia infantil. Todo su cuerpo indicaba que creía firmemente en lo que estaba diciendo.


  —Oh. Interesante —fue todo lo que pudo responder.


  Maya se enderezó en el asiento y tras un profundo suspiro fijó la vista en el camino, su rostro se había quedado con una sonrisa grabada.
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  —Soy vegana —respondió Maya cuando Iván le preguntó por qué pedía nada más una ensalada y una sopa de berenjena.


  —¿De verdad? ¿Tú también?


  —¿Yo también? ¿Quién más es vegana?


  —Mucha gente, sobre todo en Hollywood. Se ponen a dieta por moda en lugar de hacerlo para estar sanos. Ahorita las dietas de moda son vegan y paleo. ¿Segura eso es todo lo que vas a comer?


  Ella asintió y él se encogió de hombros. Iván pidió unos camarones y un bistec asado de res alimentada con pasto y sin hormonas, acompañado de una gran ensalada.


  —¿Por qué no comes carne? —Quiso saber Iván una vez que les tomaron la orden.


  —Porque no estoy de acuerdo en que tengamos que matar para vivir.


  —Muy interesante. ¿Desde cuándo eres vegana?


  —Seis meses. Fui vegetariana dos años, pero ahora no como nada que provenga de animal.


  —Y, ¿cómo te has sentido?


  —Muy bien, con más energía, duermo mejor...


  —¿Qué tipo de sangre eres?


  —¿Qué tipo de sangre soy? —preguntó entornando los ojos.


  —Sí —dijo él cuando les volvían a llenar los vasos con agua fría, por lo que hizo una pequeña pausa.


  —Gracias —le dijo Maya al mesero y se dio cuenta de que Iván ni siquiera volteó a verlo.


  —Hay una teoría —continuó el campeón—, de que la alimentación correcta para cada ser humano depende de su tipo de sangre. Yo no sé si sea cierto o no, yo tengo mis dudas, pero también tiene cierta lógica —dio un trago a su vaso con agua y continuó—. La alimentación es una de las más grandes controversias, unos dicen que comas pocos carbohidratos y más proteína, otros que comas menos proteína y más carbohidratos, otros que somos vegetarianos y otros que somos veganos. Sin embargo está comprobado que a unos sí les funciona un tipo de dieta y a otros no, lo que me hace pensar que no toda la humanidad tiene las mismas necesidades alimenticias y que la dieta del tipo de sangre tal vez tenga razón.


  —¿Tú que tipo de sangre eres? —preguntó Maya.


  —O+ —dijo Iván—, y se supone que puedo comer carne y productos animales, pero no granos. Tú te ves muy bien, por lo que deduzco que te sienta de maravilla el veganismo —ella se sonrojó un poco—. Yo siempre he comido mucha proteína, en parte porque me gusta la carne y en parte por mi profesión, que requiere, supuestamente, mucha proteína para los músculos. Sin embargo, hay atletas que son vegetarianos también. Por lo tanto, esto es un verdadero dilema y como no quiero aburrirte con mi plática tonta, mejor me callo y ya —terminó Iván con una sonrisa.


  —¿Por qué tonta? Al contrario, es muy interesante.


  —Mejor tú platícame algo —le dijo Iván cruzando sus grandes y bien definidos brazos sobre la mesa y clavando su mirada en ella, lo que hizo que se pusiera nerviosa.


  —¿Como qué?


  —No sé, lo que quieras.


  Maya pensó un momento frunciendo los labios como si eso le ayudara a pensar mejor.


  —¿Por qué eres boxeador? —dijo al momento en que les comenzaban a traer la comida—. ¡Mmhh! ¡Qué rico se ve esto!


  —Provecho —le dijo Iván cuando el mesero se retiró.


  —Igualmente —respondió Maya probando su ensalada—. ¡Mmhh, qué rico! —volvió a decir con la boca llena de ensalada—. Bueno, ¿me vas a contestar?


  —¿Por qué soy boxeador? —Iván se metió un camarón a la boca mientras pensaba la respuesta—. Mmmm..., porque eso es lo que hago desde que tenía catorce años.


  —Oh... Y, ¿te gusta?


  El Roble se había hecho esa pregunta hacía mucho tiempo, sin haber encontrado una respuesta convincente.


  —No me disgusta —dijo encogiéndose de hombros y encargándose de otro camarón.


  —A lo mejor esta pregunta se te hace muy tonta, pero..., ¿qué se siente ser tan famoso? Toda la gente en el restaurante te voltea a ver y te dan trato especial y todo, ¿no? ¿Es padre?


  Iván terminó el bocado que tenía y su mirada se volvió sombría de repente.


  —Es difícil —dijo mirándola a los ojos, lo que agradó a Maya, quien se dio cuenta de que era sincero—. Tienes preferencia especial en muchos lugares, la gente te brinda su cariño, te busca, te pide autógrafos y se emociona contigo... algunos hasta sufren tus peleas como si fueran ellos los que están en el ring; pero también pierdes muchas cosas: tu libertad, sobre todo. Y pierdes contacto con la realidad. No sabes quién es verdaderamente tu amigo aunque tengas cientos de ellos. La gente te busca por lo que eres y no por quién eres. Todos quieren algo de ti... y tú se los das porque es una manera de devolver parte de lo que has recibido, pero la gente sincera puedes contarla con los dedos de una mano y te sobran dedos. Comienzas a vivir en un mundo que no es real y necesitas hacer un esfuerzo muy grande para mantenerte del lado de la realidad, de la verdad... pero es muy difícil... —suspiró y continuó—, mucho.


  —A mí me gustaría ser famosa. Quiero... bueno —se corrigió—, voy a ser concertista de violín.


  —¿Tocas el violín? ¡Qué bien! Me gustaría escucharte alguna vez. ¿Dónde tocas?


  —Bueno, por ahora en mi casa nada más —rió y él la secundó—. Lo que pasa es que en México tomé clases de violín desde niña y aquí fui a hacer una audición para la sinfónica de Redwood City y quedaron de llamarme en dos o tres semanas, pero yo creo que me fue bien.


  —¿Sinfónica? O sea que tocas música clásica, ¿no?


  —Sí... puedo tocar de todo, pero prefiero la clásica.


  —Qué interesante. Pero dime, ¿quieres ser concertista o quieres ser famosa?


  —Las dos cosas —respondió Maya con rapidez.


  —Son dos cosas diferentes. ¿Quieres ser concertista, aunque no seas famosa? Porque si lo que quieres es ser famosa —le ofreció el cuchillo que tenía a su lado y acercó su rostro a ella, mostrándole el cuello—, clávame el cuchillo y te prometo que mañana sales en el periódico.


  —¡Ay, cómo crees! —dijo ella riendo.


  —Hay mucha gente que lo que necesita es reconocimiento y eligen una profesión que relacionan con la fama, como actor, cantante, músico... o cualquiera de ésas, pensando que eso es lo que quieren; y no se dan cuenta de su error.


  Maya lo observaba fascinada.


  —¿Qué? ¿Por qué me ves así? ¿Dije algo malo? —preguntó el Roble aún con el cuchillo en la mano.


  —No, no, no... al contrario. No sólo no pareces boxeador, tampoco hablas como boxeador.


  Él inclinó la cabeza hacia un lado.


  —¿Cómo hablan los boxeadores?


  —No sé. Siempre he pensado que tanto golpe en la cabeza... no sé, los deja mal. Además, algunas veces he visto que los entrevistan en la tele y se nota que no tienen estudios o que... no sé cómo explicarlo. Tú hablas diferente, se nota que tienes cultura o por lo menos has estudiado...


  —Gracias. Mi mamá me tenía amenazado con que si no terminaba mínimo la preparatoria, me sacaba del box. Además, mi vicio son los libros. Me gusta mucho leer.


  —¿Lo ves? A eso me refiero. La mayoría caen en vicios como drogas o alcohol y tú no.


  —He tenido suerte. Mi madre me obligaba a estudiar, el boxeo me dio una disciplina muy estricta y en los libros encontré un escape a mi soledad. Las drogas no me interesaron nunca. Sólo una vez tomé una cerveza y no me gustó.


  —Y, ¿qué haces cuando no estás entrenando o peleando?


  —Juego —respondió con una sonrisa de niño pícaro.


  —¿Juegas?


  Él asintió con timidez.


  —PlayStation... es mi otro vicio.


  Maya sintió que el corazón le daba un vuelco al ver su mirada tan sincera y el rubor en sus mejillas. Se sintió seducida, pero no por su fama o su dinero sino por él. En ese momento vio en los ojos de Iván lo mismo que veía Lola, la cocinera: un niño enorme, triste y perdido en el mundo, absorbido por una popularidad que él no había buscado, pero que le había dado la seguridad en sí mismo que necesitaba cuando, en la fragilidad de su adolescencia, le habían hecho creer que era un fenómeno; pero esa seguridad también era muy frágil y podría romperse con mucha facilidad.


  


  


  Capítulo 9


  



  De regreso a Redwood City, la conversación tomó varios giros: hablaron sobre los sueños de Maya de ser famosa, de cómo había llegado a Redwood City con ayuda de un primo, le contó que tenía un hermanito de nueve años que tenía autismo y que su mamá se había sentido mal últimamente.


  —Si puedo ayudarte en algo, sólo dímelo —se ofreció Iván.


  —Gracias.


  —Es en serio. Si necesitas algo, avísame.


  Maya le agradeció de nuevo y después miró hacia el camino. Pensó en todo el dinero que parecía tener él y en todo el que necesitaba ella.


  —¿Por qué fuiste a buscarme? —preguntó girando la cabeza hacia Iván.


  —No sé... —Se encogió de hombros—, ya te dije... —La contempló por un instante y luego agregó con una sonrisa de medio lado—: porque me gustas.


  Maya sintió que le temblaban las piernas, pero hizo un gesto de incredulidad torciendo la boca.


  —¡Ay, por favor! Dicen que has andado con un montón de artistas y modelos...


  —¿Dicen? ¿Quién dice?


  —Mi amiga Lauren me dijo.


  —¿Y tú le crees?


  Maya lo miró expectante.


  —¿No es cierto?


  —Sí, sí es cierto —dijo Iván—. Pero ¿por eso no puedes gustarme?


  —No —dijo Maya y exhaló con fuerza—. Creo que ya sé por qué fuiste a buscarme.


  —¿Sí? ¿Por qué?


  Se puso muy seria y lo miró fijamente.


  —Porque andas tras mi dinero.


  Iván rió con ganas. Ella no pudo mantener más tiempo su rostro serio y también se puso a reír.


  —No pensé que fueras a darte cuenta tan pronto —dijo Iván.


  Después de calmarse un poco, Maya le dijo más tranquila:


  —Ya en serio, yo sé por qué...


  —¿De verdad? ¿Por qué?


  —Porque tú eres cuatro y yo soy ocho. Tenemos alguna cuenta kármica pendiente.


  Iván rió entre dientes.


  —¡Es en serio! —continuó Maya—. ¿No me crees?


  Él negó con la cabeza.


  —De otra manera cómo te explicas esto —prosiguió Maya—: tú, un campeón de luchas...


  —¡¿De luchas...?!


  —No..., ¡de box...! De box, ¿verdad?


  Iván volvió a reír.


  —Acabas de hacerme el insulto más bello que he recibido en mi vida. Es en serio que no habías oído de mí, ¿verdad?


  —Perdón, es que no veo los deportes.


  —No, no te disculpes. De verdad, me encanta que no sepas nada de mí.


  —¿De veras?


  —¡Sí!


  —Bueno, bueno... —continuó Maya, emocionada—, ¿cómo te explicas que tú, famoso, rico y... —titubeó un momento, ruborizándose de nuevo—, bien parecido, estés aquí en tu coche Ferrari con una mesera del Denny's? ¿Que nos hayamos encontrado por accidente —la última palabra la apoyó imitando unas "comillas" con los dedos índice y medio de ambas manos— en un puerto donde ni tú ni yo vamos seguido...? ¿Cómo le llamas a eso?


  —Coincidencia —afirmó Iván.


  —No... —objetó Maya—, destino.


  —¿O sea que estamos marcados por el destino?


  —Puede ser... —hizo una pausa y comprendió la intención de Iván—, pero no como pareja... —comenzó a vencerla el nerviosismo—, quiero decir que quizá en una vida anterior dejamos algo inconcluso, pero pudimos haber sido hermanos o cualquier otra cosa... no necesariamente... —se detuvo apenada.


  —¿Amantes? —interrumpió Iván con picardía.


  —Pues, sí... pudimos haber sido muchas cosas...


  —Ok, entonces digamos que es destino y que fuimos...


  —¿Hermanos? —agregó Maya, vacilante.


  —Ok. Hermanos...


  Ella sintió la enorme mano sobre su piel cuando él le tocó la pierna en un gesto amistoso, para rematar sus últimas palabras, y una corriente eléctrico-sexual le recorrió todo el cuerpo. Volteó la vista hacia la ventanilla para evitar su mirada y de nuevo se produjo un silencio que duró varios segundos.


  —Así es que eres violinista y vas a entrar a la orquesta sinfónica de la ciudad de Redwood City...


  —Si me aceptan, sí... —se corrigió al instante—, ¡sí, sí voy a hacerlo!


  Él se rió.


  —Eres mesera, tienes dos trabajos y... ¿tienes novio? —Hizo la pregunta con una sonrisa traviesa, y a Maya se le salía el corazón.


  —Eh... —comenzó a decir—. N-n-no... no tengo novio.


  —¿N-n-no...? —La mirada del campeón era inquisitiva—. ¿Qué quiere decir eso? ¿Tienes o no tienes?


  —Soy casada —murmuró mordiéndose los labios.


  —Oh, ya veo. ¿Y tu esposo te deja trabajar de madrugada?


  Maya tragó saliva con dificultad antes de contestar.


  —¿Te acuerdas de la muchacha que venía conmigo en el coche?


  Iván se puso serio.


  —Es la mesera que se tomó fotos conmigo ayer, ¿no?


  Maya asintió.


  —Con ella —dijo desviando la mirada.


  Iván intentaba darle sentido a lo que había oído.


  —¿Estás casada con ella? ¿Son...?


  —Sí.


  —Oh —fue todo lo que pudo decir, volviendo su atención al camino—. Ahora entiendo por qué fuimos hermanos —musitó.
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  Al llegar a casa de Maya, Iván apretó un botón a su lado y la puerta del pasajero se abrió hacia arriba con lentitud.


  Maya sintió ganas de besarlo, pero se contuvo.


  —Gracias por la comida y el paseo —le dijo sonriente.


  —Gracias a ti por acompañarme.


  Después de haberle dicho que estaba casada con Lauren, la actitud de Iván había dado un vuelco de ciento ochenta grados.


  —Bye —dijo Maya, bajándose del coche.


  —Bye —respondió Iván—. Tienes mi número, ¿verdad?


  Ella asintió.


  —Ok. Yo tengo el tuyo. Entonces nos hablamos.


  Cerró la puerta de nuevo y salió disparado por la calle para perderse en la siguiente esquina.


  Maya se quedó un momento parada ahí, viéndolo alejarse. Cuando desapareció de su vista se dio la vuelta y corrió a su departamento.


  ***


  —¡¿Qué pasó?! —La interrogó Lauren apenas la vio entrar por la puerta—. ¿Se besaron... cogieron...?


  Tras una carcajada, Maya corrió al baño quitándose la ropa en el camino, con su amiga detrás.


  —¡Cómo crees! Claro que no. Sólo fuimos a comer... y ya te he dicho que no hables así... ¡grosera! —Abrió la llave de la regadera y se desnudó por completo—. ¡Pero está buenísimo! Y fíjate que no es nada sangrón, ¿eh? —reveló mientras templaba el agua.


  —Yo pensé que ya no llegabas a tiempo y dije: «seguro ya se la está tirando y hasta los ojitos en blanco ha de tener esa suertuda». —La hermosa rubia se sentó sobre la tapa del retrete y Maya se metió al chorro de agua, haciendo una mueca de desaprobación a los comentarios de su compañera—. Pues dicen que tiene una cosota de este vuelo —continuó Lauren, haciendo una seña con los dedos índice de ambas manos, separándolos a una distancia bastante considerable—. Yo dije: «¡ay!, mi pobre amigui ya ha de estar partida en dos, pero goce y goce...».


  Ambas rieron a carcajadas.


  —¡Eres una vulgar y corriente! —la reprendió Maya lavándose el cuerpo y cuidando de no mojarse el cabello—. Además, ¿cómo crees? Ya parece que se va a fijar en mí.


  —¡Ay, sonsa! Entonces, ¿por qué crees que te invitó a comer?... no creo que haya sido para pedirte prestado.


  Maya se detuvo un momento.


  —Me dijo que yo le gustaba...


  —¡¿Te lo dijo?! —gritó Lauren poniéndose de pie—. ¿Lo ves? ¡Ay, Maya...! y tiene un chingo de lana...


  —¿Un chingo? Tiene toda la lana del mundo, su carrito cuesta como dos millones. Pero seguramente es de ésos que se ligan a cualquiera y luego la botan.


  —¿Y qué? ¿Pues qué quieres casarte con él o qué? Tampoco seas tan exigente.


  Maya terminó de bañarse y comenzó a secarse con una toalla lo más rápido que podía.


  —Y, ¿se van a volver a ver? ¿En qué quedaron?


  —No creo. —Dejó de secarse y sostuvo la toalla en su pecho—. Le dije que estaba casada.


  —¡¿Se lo dijiste?!


  Maya afirmó en silencio.


  —¿Y qué te dijo?


  —Nada. Se puso muy serio y luego casi ya no habló.


  Lauren se quedó pensativa.


  —Bueno, lo que es, es; y lo que no... pues no es —dijo.
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  Por lo general, en el Denny's de Redwood City no utilizaban un gerente en el turno de noche, sino a un supervisor, pero ese fin de semana habían estado cortos de personal debido a enfermedad de uno y vacaciones de otro, por lo que el señor López había tenido que cubrir ese turno aparte del suyo, lo que lo tenía de peor humor que otros días. Aprovechando que no estaba muy ocupado el restaurante esa noche, se la pasó organizando la oficina y tomando café para mantenerse despierto.


  En un momento en que no tenían más mesas que atender, Lauren se acercó a Maya.


  —Cuando te estaba esperando me puse a buscar información en Google sobre el Roble y, ¿sabes cuánto le pagaron por la pelea de ayer?


  —No... ¡un millón! —se aventuró a adivinar.


  Lauren sonrió moviendo la cabeza hacia los lados muy despacio y agregó en un tono de autosuficiencia, como cuando alguien sabe algo que el otro no y ese otro está muy lejos de imaginarse siquiera la respuesta correcta.


  —¡Cincuenta y cinco!


  —¿Cincuenta y cinco?... ¿Cincuenta y cinco qué? —preguntó Maya frunciendo el entrecejo—. ¿¡Cincuenta y cinco mil dólares!?


  —¡Millones! ¡Cincuenta y cinco millones de dólares!


  —¡Ay! ¿Cómo crees, Lauren? ¿Cómo crees que le van a pagar tanto dinero por una pelea de box?


  —¡Claro que sí! Mira... —Se dirigió a uno de los busboy que en ese momento limpiaba una mesa—. Miguel, ¿Tú sabes cuánto le pagaron al Roble por la pelea de ayer?


  —Cincuenta y cinco melones. Y eso sólo por la pelea. Aparte se llevó su lana por la transmisión del Pay Per View y un chingo de cosas más. —Miguel tomó una actitud de buen conocedor sobre el asunto y agregó—: Yo le calculo que se ha de haber llevado unos noventa, mínimo... igual y hasta le llegó a los cien.


  —¿Ya ves? —La mirada de Lauren era jactanciosa, pero la de Maya se había quedado perdida en el infinito.


  —¡¿Por una pelea?! —dijo reaccionando.


  —No —interrumpió Miguel con una sonrisa irónica—, por menos de cinco minutos de pelea.


  —Te digo que se llevó un billetote —afirmó Lauren.


  Víctor, el otro busboy que se encontraba a un lado de ellas, rió al escucharla.


  —Oye Lauren, ¿tú dónde naciste?


  —¿Dónde nací? En Nueva York.


  —¿Y por qué hablas tan bien el español si eres gringa?


  —¿Y eso qué tiene que ver con lo que estamos hablando zoquete? —Lauren se fingió molesta.


  Víctor y Miguel rieron, pero Maya continuaba en shock y no escuchaba la conversación.


  —Nada —dijo Víctor—. Lo que pasa es que como dijiste billetote y no tienes nada de acento, por eso preguntaba.


  —Viví en la Ciudad de México desde los siete años, porque mi papá trabaja en Iusacell y lo mandaron para allá. Ahí estudié y cuando cumplí dieciocho, todavía con las costumbres de aquí en lugar de las mexicanas, me dijeron: «ya eres mayor de edad... bye, llégale».


  —¿En serio? —intervino Miguel.


  —Sí. Aquí así es. Cumples tu mayoría de edad y órale, a vivir sólo.


  —¿Y por qué no te fuiste a Nueva York?, si allá naciste —continuó Miguel.


  —Porque como salí muy chica de Nueva York me daba igual cualquier lugar. No conocía a nadie ahí, así que agarré una moneda, la lancé al aire y dije: «si es águila me voy al este; si es sol, al oeste».


  —Y cayó sol —interrumpió Víctor con una sonrisa.


  —Pues sí. Ya llevo cuatro años aquí.


  —A poco en serio ganó tanto dinero por la pelea —dijo Maya de repente.


  —¡Ay, Maya! —respondieron los tres al unísono y comenzaron a reír hasta que el Sr. López salió furioso de su oficina y todos se dispersaron.


  


  


  Capítulo 12


  



  Ya estaba amaneciendo cuando entraron al departamento después del trabajo. Se quitaron los zapatos lanzándolos a un lado con una leve patada de cada pie, dejaron sus respectivas bolsas en la mesa y Lauren se sentó en una silla frente a su laptop mientras Maya se dirigía a la cocina.


  —Tengo hambre —dijo abriendo el refrigerador—, me voy a hacer una ensalada, ¿quieres?


  —No, gracias. Voy a buscar información sobre tu galán.


  —¡Ay, Lauren! Tú estás más obsesionada que yo. Si te hubiera invitado a ti, todavía estarías en su cama.


  —¡Eso júralo! Pero a lo mejor no le gustamos las gabachas —bromeó, al tiempo que tecleaba algo en el buscador. Unos segundos después, se llevó las manos a la boca, como intentando apagar un grito.


  —¡Oh, my God! ¡Oh, my God, oh my God, oh my God! —repetía muy emocionada y riendo nerviosa sin quitarse las manos de la boca, dando golpes en el suelo con los pies como cuando un niño pequeño hace berrinche—. ¡OH-MY-GOD!


  Maya cerró la puerta del refrigerador y corrió hacia Lauren, todavía con la bolsa de espinacas en la mano.


  —¡¿Qué?! ¿Qué pasó?


  Cuando vio la pantalla se quedó paralizada y un grito se ahogó en su garganta. También ella se llevó las manos a la boca, dejando caer la bolsa de espinacas. Lauren comenzó a reír y Maya no podía reaccionar.


  En la pantalla de la laptop había una gran fotografía de Maya e Iván sentados en la mesa del restaurante COI, muy sonrientes. Encima de la foto, con grandes letras, el titular decía:


  «La última conquista de Iván el Roble». Después, debajo de la foto y con letras un poco más pequeñas:


  «Esta joven desconocida parece ser la causa por la que Iván dejó plantada la conferencia de prensa después de la pelea. Testigos afirman haberla visto salir con él a escondidas del MGM en Las Vegas... la tarde del domingo se les descubrió en un lujoso restaurante en la ciudad de San Francisco mientras su novia, la famosa modelo Roxana, se encuentra en Los Ángeles...».


  —¡¿Qué?! —gritó Maya y se acercó aún más a la pantalla, volviendo a leer el artículo una y otra vez hasta hacer un total de cuatro, como cerciorándose de que las palabras realmente estaban ahí y no desaparecían. También veía la fotografía y analizaba hasta el último detalle, confirmando lo que desde el primer momento supo, pero una parte de su cerebro se negaba a creer: que efectivamente era ella.


  —¡Maya, no inventes! Es el primer resultado que sale en Google y la noticia es de un periódico importante... ¡No inventes!


  Maya se sentó en una silla sin saber si reír o preocuparse o qué...


  —¡Ay, Dios! Pero si yo nunca fui a la pelea... ni siquiera conozco Las Vegas.


  —¡Ay, Maya, eso lo inventan ellos...!


  —Pero dice que me vieron...


  —¡Qué te importa lo que digan! —protestó Lauren—. Ya te dije que eso lo inventan ellos. —Se le quedó viendo por un instante y volvió a reír—. ¡Ay, amiga, ya eres famosa!


  Maya estaba muda. No alcanzaba a organizar sus pensamientos, los cuales venían a su mente como una estampida de rinocerontes veloces y por tonelada.


  —Pero él tiene novia.


  —Pues se le va a armar —respondió Lauren con sarcasmo—. Además es un cogelón. No creo que sea la primera vez que le pone los cuernos a la Roxana.


  —Pero si no hicimos nada. No le ha puesto los cuernos... no conmigo.


  —Pues eso no es lo que piensa el mundo en estos momentos —dijo Lauren en tono jocoso—. ¿No que querías ser famosa? Pues ya eres.


  Ninguna de las dos durmió esa mañana. Se quedaron platicando hasta que llegó la hora de bañarse y arreglarse para ir al otro restaurante. Maya aún no salía de su asombro y le daba vueltas y vueltas al asunto en su cabeza.


  


  


  Capítulo 13


  



  Iván se había levantado a las cuatro y media de la mañana para ir a correr, como todos los días, a excepción de los domingos. Tuviera o no una pelea en puerta, esa rutina la tenía desde los catorce años y se había convertido en un hábito que no pensaba dejar. Cada día entrenaba en el gimnasio, que había mandado construir en la mansión, como si fuera a pelear la siguiente semana. A las cinco y media se presentaba Piteco para entrenarlo y a las ocho de la mañana ya se encontraba bañado y desayunando cualquier manjar que Lola le preparara.


  Después del desayuno se ponía a leer y luego se reunía con Mr. Meadows o se iba con alguna mujer. Una vez terminada su rutina de entrenamiento, tomaba el día como se presentara y lo que más le gustaba era organizar torneos de FIFA o peleas de box en el PlayStation con Tim, Tony y Javier. Eso, claro, en caso de que no tuviera entrevistas o viajes de promoción en alguna parte del mundo.


  En el ático de la mansión, que también era la oficina de Iván, Tim estaba revisando algunos datos en su iPad mientras el campeón lo observaba, aunque con la mirada perdida y la mente en otro lado.


  —A las doce vienen Mr. Meadows y Piteco —puntualizó su asistente sentado frente a él, del otro lado del escritorio de cristal.


  —¿Tenemos edificios en Redwood City? —Iván soltó la pregunta como si no hubiera escuchado el comentario de Tim, quien río levemente antes de responder.


  —Ni siquiera sabes en dónde tienes edificios.


  —Me acuerdo que tenemos uno ahí, ¿no?


  —No, tienes uno en Foster City...


  —¡Foster City!, es cierto.


  —¿Por qué?


  —Por nada. Sólo quería saber. ¿Qué más tenemos para hoy?


  Tim volvió a revisar el calendario.


  —Sólo la reunión con Mr. Meadows y Piteco. Kira Vilanova quiere invitarte a su programa. Le dije que en una o dos semanas, para dar tiempo a que se te quite el golpe que traes en el ojo. ¿Está bien?


  —Sí, claro. Avísame cuando.


  —Yo te dejo saber. Ya sabes que tendrás que estar ahí a las seis de la mañana cuando sea la entrevista.


  —En San Francisco, ¿verdad?


  Tim asintió.


  —¿Vas a querer que vaya contigo?


  Iván arrugó la nariz al tiempo que movía la cabeza negativamente.


  —No, no es necesario. Voy solo.


  —Ok —continuó Tim—. Mañana tienes otra entrevista a medio día, pero va a ser aquí, vienen de Televisa, México...


  Iván no estaba poniendo atención; su mente seguía muy lejos... en Maya. No podía creer que fuera gay. No es que tuviera prejuicios, pero se sentía como si hubiera abierto un regalo por tanto tiempo esperado y de repente se encontrara otra cosa totalmente distinta.


  Sonó su celular y vio que era Roxana.


  —Hola —dijo con frialdad.


  —¡¿Quién mierda es la fleje esa?! —gritó la voz de Roxana.


  Iván no comprendió a qué se refería. Sin embargo, ya estaba acostumbrado a esos desplantes de celos cada que le adjudicaban algún romance —la mayoría de las veces, ciertos—.


  —¿Qué? ¿De qué hablas?


  —¿Quién es la puta con la que te fuiste el día de la pelea? —Iván se quedó callado un momento sin comprender, por lo que ella continuó—: Con razón el idiota de Tim no me dejaba subir a verte, para que te fueras con la maldita puta.


  Desconcertado, volteó a ver a Tim, quién sin duda podía escuchar la voz de Roxana hasta donde estaba sentado.


  —¿Cuál puta? No entiendo nada —dijo Iván.


  —No te hagas. Después de la pelea te fuiste con ella. ¡¿Quién es?!


  —¿Después de la pelea?


  —¡Sí! No te hagas pendejo...


  Iván enarcó las cejas y Tim ahogó una risita.


  —Mira, en primera: si me vuelves a insultar, te cuelgo —Iván comenzó a enojarse también y poco a poco fue subiendo el tono de voz—. En segunda: la puta con la que me fui después de la pelea se llama LaFerrari... ¡porque iba solo!


  Cortó la llamada y soltó el teléfono sobre el escritorio.


  —¿La puta? ¿Después de la pelea? —dijo casi para sí mismo, pero mirando a Tim, quien estaba igual de sorprendido que él.


  —No —dijo su asistente en broma e imitando el acento caribeño de ella—. La fleje.


  El iPhone volvió a sonar, pero Iván lo ignoró. Tomó su laptop, abrió el navegador, tecleó su nombre en el buscador de Google y dio click en el primer resultado; entonces vio la causa de la rabia de Roxana y una enorme sonrisa le iluminó la cara.


  Tim seguía sin comprender e Iván giró la laptop hacia él. Vio la foto y se quedó en las mismas.


  —¿Quién es?


  —Es una amiga...


  —¿Una amiga?


  —Sí. Cuando venía de la pelea me paré en un Denny's...


  —¿Te paraste en un Denny's?


  —Sí, tenía hambre.


  —¿Tú? ¡Qué raro! —bromeó Tim.


  —Y la mesera que me atendió me ayudó a escapar porque se estaba juntando la gente, entonces me sacó por la puerta de atrás y ayer la invité a comer... como agradecimiento... por...


  Tim estaba sonriendo y eso llamó la atención de Iván.


  —¿Qué? —preguntó éste, confundido—. ¿Por qué me ves así?


  —No, por nada —respondió Tim aún con la sonrisa en los labios—. Te estoy escuchando, es todo.


  Iván se le quedó mirando como esperando una respuesta más convincente.


  —Es que —continuó Tim—... nunca me había dado cuenta de ese brillo en tus ojos.


  —¿Brillo? —dijo Iván ruborizado.


  —Olvídalo —agregó Tim—. Es el reflejo de la luz seguramente.


  


  


  Capítulo 14


  



  La autopista se encontraba despejada a esa hora de la mañana. Maya entraba a trabajar al Mimi's a las once y Lauren media hora más tarde, pero siempre se iban juntas porque Maya no tenía auto.


  —¿Te imaginas lo que ha de estar pensando toda la gente que te conoce allá en México, Maya?


  —Sí, que soy la amante del boxeador —respondió preocupada.


  —¡Y qué te importa! Que piensen lo que quieran. Se han de estar muriendo de la envidia todas.


  —¡Ay, Lauren! —dijo Maya riendo—. Ni siquiera tenía amigas. Ni enemigas tampoco, así es que no creo que nadie se esté muriendo de la envidia.


  —¿De verdad no tenías amigas?


  —No... bueno, de niña sí tenía varias compañeras que iban a mi casa, pero ya más grande, no. Desde que se enfermó mi papá...


  Sonó su celular y entrecerró los ojos confundida al no reconocer el número.


  —¿Quién es? —preguntó Lauren.


  —No sé, no conozco el número.


  Al siguiente timbrazo contestó:


  —Hello...


  —Hola —escuchó una voz gruesa y varonil. De inmediato supo quién era, sin embargo, de forma automática preguntó:


  —¿Quién habla?


  —Iván.


  —¡Ah! Hola —dijo volteando a ver a Lauren, que le preguntaba moviendo los labios y en silencio: «¿es él?». Ella afirmó con la cabeza—. Es que no reconocí el número. No es el que me diste.


  —Te estoy hablando de mi oficina. ¿Cómo estás?


  —Bien. Voy a mi trabajo... eh... —se mordió el labio inferior sin saber qué decir—. ¿Y tú, cómo estás?


  —Bien también. ¿Ya sabes que estás en las noticias?


  Maya soltó una risa cohibida.


  —Sí, lo vi en Google. Espero no causarte problemas con tu novia. —Lo escuchó reír del otro lado de la línea.


  —No te preocupes. ¿Ya ves? Ya eres famosa.


  —Sí, ¿verdad?


  —Y sin tener que matarme.


  Ella volvió a reír.


  —Espero que no te cause problemas yo con... tu esposa —dijo Iván.


  —No, no te preocupes.


  Lauren se inclinaba cada vez más hacia su amiga, intentando escuchar toda la conversación, pero Maya le indicó con un gesto que se fijara en el camino.


  —Bueno, pues entonces luego nos hablamos —agregó el campeón.


  —Está bien.


  Pero ninguno de los dos colgó e Iván aprovechó la oportunidad:


  —¿Qué te parece si te invito a comer hoy?


  —No puedo —se lamentó Maya—. Ahorita ya voy al otro trabajo y salgo como hasta las tres o cuatro, luego voy a dormir un rato antes de irme al Denny's.


  —¿Qué no descansas nunca?


  —Sólo los jueves todo el día y los domingos en la mañana, pero los ocupo para descansar y arreglar mis cosas y todo eso.


  —Entiendo —dijo Iván y Maya pudo detectar la desilusión en su voz—. Ok, cuídate. Nos hablamos.


  —Ok, bye.


  Cortó la llamada y bajó el teléfono a sus piernas.


  —¿Qué te dijo, qué te dijo? —la apremió Lauren.


  —Quería que fuéramos a comer.


  —¡Ay, Maya!, te quiere coger.


  —Pero ¿por qué? Entiendo que Miguel quiera conmigo... o Pancho el cocinero, ¡pero él! O sea, seamos honestas, no es normal...


  —¡Ay, Maya! Deja de pensar si es normal o no. Es y punto. Deja de darle vueltas al asunto. Debería de darte emoción. —La examinó con la mirada—. ¿Y no te da emoción? —preguntó muy excitada.


  Después de pensarlo unos segundos, Maya respondió:


  —No... no sé. Se me hace raro... muy raro... ¿por qué...?


  —Pues a lo mejor lo flechaste, amiga. Puede pasar. De hecho ha pasado muchas veces que algún rico y famoso se enamora de —exageró un poco, dramatizando sus últimas palabras— una doncella plebeya, hermosa y heredera de una gran fortuna.


  —Sí, ajá —dijo Maya sin ganas—. Pero aparte de que no tengo ninguna de esas características, excepto la de plebeya, eso sólo ha pasado en historias tan verdaderas como: La Cenicienta, La Bella Durmiente y... no sé... esas historias.


  —Y no te olvides de Pretty Woman con Julia Roberts y Richard Gere —agregó Lauren en broma, pero con una gran seriedad en el rostro.


  —¿Cuál es esa?


  —Una que le gusta mucho a mi papá... —contestó Lauren.


  —¡Oh, sí! ¿Mujer Bonita?


  —Sí, esa.


  —¡Oh, sí la he visto! —Sonrió con tristeza—. También a mi papá le gustaba mucho esa película... la vi con él.


  Los ojos de Maya se humedecieron y Lauren guardó silencio. Sólo le hizo un cariño en la pierna, con suavidad, como queriendo que supiera que ella estaba ahí para apoyarla... siempre.


  


  


  Capítulo 15


  



  El viernes 7 de febrero de 1992, no hacía tanto frío como otras veces y la gente entraba y salía con refrescos, papas, chicharrones, cacahuates, cervezas y hasta pan blanco y jamón de la tienda de abarrotes La Tiendita, propiedad de José Cordero. El local se encontraba en una esquina y, con su letrero de luz de neón encima de la puerta con el nombre de la tienda y con el logotipo de Coca-Cola a un lado y el de cerveza Corona en el otro, era la favorita de los vecinos de la zona en la colonia Narvarte de la Ciudad de México.


  Sabino iba y venía de la pequeña bodega para llenar los refrigeradores de la tienda con refrescos. A sus catorce años, Sabino era muy responsable; estudiaba por las mañanas en una secundaria pública y por la tarde trabajaba en La Tiendita para ayudar a su mamá en la manutención de sus tres hermanitos.


  José despachaba y cobraba a los clientes. Era un hombre alto y, aunque no era musculoso, poseía una estructura ósea gruesa con un porte muy rígido y una piel cubierta de abundante vello, sobre todo en el pecho.


  —Buenas noches doña Chole —saludó a una mujer rolliza y encina que entraba con un joven adolescente igual de rollizo que ella, ya casi a las diez y media de la noche mientras salían de la tienda tres muchachos que llevaban dos cajas con refrescos y varias cervezas, papas, chicharrones, cacahuates, vasos desechables y hielos.


  —¿Cómo estás, José? Me das medio kilo de jamón... no, mejor dame 3/4 —giró hacia su hijo y le dio un leve golpe en la cabeza con la palma de la mano—. Y tú agarra el pan, ¡ándale!


  El adolescente se fue al estante de los panes sin protestar, al parecer, acostumbrado ya a ese tipo de trato.


  Una vez despachada la señora y a las diez y media en punto, José bajó la cortina, despidió a Sabino y se dispuso a hacer el corte de caja mientras escuchaba en la radio que Mike Tyson había testificado ese día sobre un cargo de violación. Le gustaba Tyson, pero pensaba que su carrera declinaba con tantos problemas en los que se metía. «Hay que mantenerse alejado de los problemas —decía siempre—, la vida se vive con tranquilidad». Y así la vivía a pesar de que apenas tenía veinticuatro años. Se había casado a los veintiuno, tuvo su primer hijo a los veintidós y esperaba el segundo en unos días.


  Contar la caja, guardar el dinero y cerrar el negocio se había convertido en una rutina que le tomaba tan sólo veinte minutos. Después de asegurarse tres veces de que todas las luces —incluido el anuncio de neón de afuera— estaban apagadas y las máquinas rebanadoras desconectadas y los tres candados de la puerta bien cerrados, emprendía el corto trayecto a casa, a tan sólo cuatro manzanas de la tienda.


  Caminaba despacio, sin prisa. Nunca tenía prisa, siempre se había caracterizado por su tranquilidad y testarudez. Su esposa solía desesperarse por su exagerada mesura, parecía que nada le causaba emoción alguna o despertara su pasión —a excepción del sexo, en donde ella no tenía queja alguna—. Mientras recorría las cuatro calles que lo separaban de su casa, pensaba en los días que quedaban para el nacimiento de la bebé. Aunque no habían querido que el médico les dijera si era niño o niña, José siempre había dicho la bebé.


  —Tú quieres una niña —le decía Rosa, su mujer, con su sonrisa de labios gruesos y sus brillantes ojos avellanados fijos en los de él.


  —No. Sólo creo que va a ser niña —respondía José apenas moviendo su pequeña boca de labios finos.


  —Lo mismo dijiste cuando nació Pepe, hace dos años.


  Y José se quedaba callado. Siempre guardaba silencio cuando alguien le contradecía. No le gustaban las discusiones y prefería evitarlas.


  La fecha que el médico les había dado para el parto era entre el 10 y el 13 de febrero y como todavía faltaban de dos a cinco días, sabía que su esposa estaba sola en la casa con Pepito porque su hermana se iba a más tardar a las diez, aunque en los últimos días y debido a que Rosa ya se encontraba bastante cansada, se quedaba a veces hasta las diez y media, pero les había dicho que a partir del lunes les haría el favor de acompañarla hasta que José regresara de la tienda.


  Cuando entró a la casa, lo primero que escuchó fue la voz angustiada de su mujer:


  —José...


  Él se apresuró en llegar a la habitación y la encontró en la cama con Pepito a su lado profundamente dormido. El rostro de Rosa lucía pálido y sudaba a pesar de lo fría que estaba la habitación.


  —¿Ya? —preguntó sorprendido y asustado.


  —Sí —se quejó ella—, llévame al hospital.


  Tomó la maleta que había preparado desde hacía varios días, llamó a su cuñada para que se encargara de Pepito y se llevó a su esposa al hospital. Todo lo había ensayado mentalmente en varias ocasiones mientras caminaba de la casa a la tienda y de la tienda a la casa para que nada fuera a salir mal.


  Después de nueve agotadoras horas de trabajo de parto y fuertes dolores, Rosa dio a luz a una niña. Al igual que dos años antes, en el nacimiento de Pepito, José estuvo presente en la sala de partos. Al ver a la recién nacida por primera vez, quedó completamente hechizado, seducido. A pesar de haber nacido hinchada y colorada como todos los bebés, él la vio más hermosa que a la mismísima Miss Universo y algo cambió en su interior, como si la pasión que todos creían ausente en su ser hubiera despertado en ese instante.


  La bautizaron dos semanas después con el nombre de Maya. Celebraron una gran fiesta en la cual la mayoría de los invitados lo vieron reír por primera vez. Lo habían visto sonreír algunas veces, pero ¿reír?


  Comenzó a dejar más tiempo la tienda en manos de Sabino y Rogelio, el encargado de comprar la mercancía, para pasar más tiempo con Maya. Cuando llegaba a casa, la pequeña corría en la andadera para recibirlo.


  —¡Hola, mi amor! —le decía mientras la cargaba y le hacía cariños.


  —Mira, papá, lo que pinté hoy. —Pepito corría a enseñarle sus primeros dibujos tratando de llamar su atención.


  —Oh, muy bonito. —Le despeinaba la cabeza con la mano en un gesto cariñoso y volvía de nuevo toda su atención a Maya.


  —Consientes mucho a la niña —se quejaba Rosa—. Le das todo lo que pide. La vas a mal educar.


  —La que es princesa, es princesa —respondía José, dándole un beso a su mujer y sonriendo muy bribón.


  —Pero no se te olvide que también tienes un príncipe.


  El día en que Maya cumplió tres años y con el pretexto de que iba a hacer su presentación en la iglesia, José rentó un salón en donde celebró una fiesta que parecía que había cumplido XV años. ¡Hasta vals hubo! Pepito fue el chambelán y lo hizo con muchas ganas para atraer la atención de su padre, pero él seguía obsesionado con su princesa. No había deseo que no le cumpliera.


  Cinco años después del pomposo festejo, cuando Maya había cumplido ya ocho años y cursaba el tercer año de primaria en el colegio Jean Piaget, todos los alumnos fueron a un concierto de música clásica al Auditorio de la ciudad y la pequeña quedó enamorada del sonido del violín.


  —Quiero tocar el violín —dijo al volver a casa.


  José la llevó a la Lagunilla —un lugar en la Ciudad de México en donde se puede encontrar casi cualquier cosa a muy buen precio—, buscaron en las tiendas de instrumentos musicales un violín a su medida y al día siguiente la inscribió en clases particulares.


  —Tiene talento —decía el maestro—, tiene talento —y José se inflaba como pavo real, de puro orgullo.


  Maya practicaba sus lecciones todos los días y prefería tocar y practicar que ver televisión. Tenía la disciplina requerida y sobre todo, la destreza. Soñaba con ser una gran concertista de violín y planeaba estudiar en el conservatorio de música al finalizar la preparatoria, o quizá en la Escuela Superior de Música del INBA (Instituto Nacional de Bellas Artes).


  No sólo se destacó en la música. Desde que cursaba el primer año en preescolar, fue una excelente estudiante que siempre sacaba buenas calificaciones. Sin embargo, Pepe no tuvo la misma suerte. Conforme iba creciendo, sentía que toda la atención era para su hermana; ella sacaba las mejores calificaciones, ella era la mejor en todo. Él, en cambio, siempre sacaba malas calificaciones y era malo en todo: «deberías de aprender a tu hermana, mira qué buenas calificaciones sacó», «mira qué bien toca el violín tu hermana y tú no puedes ni aprenderte el círculo de Do en la guitarra», «¡Ay Pepe, tenías que ser!», eran las frases que acostumbraba oír el niño.


  Maya tenía muchas amigas que solían visitarla; Pepe no tenía amigos, nadie lo toleraba por su desesperada obsesión de ganarse el afecto de los demás. Cuando cumplió trece años, se dio por vencido en su empeño por ganar el cariño de su padre y se conformó con el que le brindaba mamá. Ese día José se levantó temprano como siempre y se fue a la tienda. Por la tarde, Rosa le hizo un pastel a Pepe y esperaban la presencia de su padre que no llegaba, por lo que Rosa le llamó a la tienda.


  —Te estamos esperando —le dijo enfadada.


  Al percatarse del tono de voz, prefirió no decir nada más, suponiendo que lo habían estado esperando para comer y que él lo había olvidado. Normalmente comía en casa, pero casi siempre cuando llegaba ya habían comido todos y Rosa le servía a él aparte. Algunas veces quedaban en que llegaría temprano para comer todos juntos, pero no recordaba haber quedado en eso esa mañana; además, ya pasaban de las cinco de la tarde y debían haber comido hacía una hora. De cualquier modo se apresuró a irse a su casa.


  —Les encargo la tienda —les dijo a Sabino y a Ramiro, su fornido ayudante que a sus veintidós años era quien surtía la mercancía del negocio en la Central de Abastos, para lo cual tenía que levantarse todos los días a las cuatro de la mañana. Las horas que no estaba en La Tiendita trabajando, se la pasaba en el gimnasio.


  —No te preocupes —dijo Ramiro—. ¿Vas a tú casa?


  —Sí, me están esperando para comer.


  —Vete tranquilo, aquí nos encargamos del changarro.


  José se fue aunque no le gustaba dejarlos solos, ya que inexplicablemente, cuando él no estaba las ventas descendían de forma considerable.


  Al llegar a casa vio el pastel y a tres niños desconocidos. Se quedó desconcertado por un momento y entonces reaccionó:


  —¡Oh! Es tu cumpleaños hoy, ¿verdad? —le dijo a Pepito.


  Los tres niños desconocidos rieron, Pepe se puso colorado de vergüenza y de rabia, Maya volteó a ver a su padre con asombro y las mandíbulas de Rosa se tensaron tanto que parecía que los dientes iban a salir disparados de su boca. El festejado corrió a su habitación y la fiesta se acabó.


  Casi le costó el divorcio a José.


  —Cualquier cosa te podría pasar... ¡pero que hayas olvidado el cumpleaños de tu hijo! Todo se lo das a Maya. Yo sé que Maya es una hija excelente, también yo la adoro, pero eso no quiere decir que voy a hacer a un lado a mi otro hijo.


  —No lo hago a un lado —comenzó a decir José, avergonzado.


  —¿No...? ¿No?


  —Bueno... sí...


  Sentado en la orilla de la cama, se llevó las manos a la cabeza, derrotado por completo y sin poder encontrar ninguna excusa a su torpeza.


  Más tarde fue a cerrar la tienda y al regresar tocó en la habitación de Pepe.


  —Pasa —escuchó la voz triste de su hijo.


  Entró y Pepe lo recibió con una mirada llena de rencor.


  —Hijo —dijo José—, perdóname. No sé ni qué decirte, pero... se me ocurre que... no sé, ¿qué te parece si nos vamos a festejar tu cumpleaños a Disneylandia?


  El muchacho no se entusiasmó. No dijo ni sí ni no, pero dos días después los cuatro se fueron a Los Ángeles a disfrutar Disneylandia, Estudios Universal y Magic Mountain. Aunque aún estaba enojado, Pepe se divirtió con Maya como nunca, los cinco días que duró el viaje.


  —Pepe, ¿te subes conmigo al Space Mountain?


  —No —respondía éste a su padre—, me voy a subir con Maya.


  —Ya se le pasará. —Rosa intentaba animar a su marido cada que procuraba en vano acercarse a su hijo—. Dale tiempo. Han sido muchos años que lo has hecho a un lado. Vas a tener que ser paciente.


  Durante el viaje a California, Rosa olvidó tomar una de sus píldoras anticonceptivas y un par de meses después del regreso a casa, llamaron a Maya y a José a la sala y los hicieron sentarse en el sofá.


  —Queremos darles una muy buena noticia —dijo José—, van a... eh... van a tener un hermanito.


  Se voltearon a ver uno al otro y después a José, tratando de descubrir si era cierto o era una broma; pero José nunca hacía bromas y ellos lo sabían.


  Maya se puso contenta y se imaginó cuidando del bebé, dándole de comer, cambiándole el pañal y durmiéndolo como había hecho con sus muñecas todavía un par de años atrás.


  —Ah, qué bien —fue todo lo que dijo Pepe y se fue a su cuarto a jugar videojuegos.


  Los meses pasaron como siempre. La rutina en la vida de la familia Cordero no había cambiado mucho desde que Rosa y José se habían casado, pero el primogénito de la familia se iba a encargar de romper la aburrida costumbre y ponerle algo de pimienta a los días... y no tardaría mucho en comenzar.


  


  


  Capítulo 16


  



  —¿Algo más, don Alfonso?


  José sonreía al hombre que estaba frente a él, del otro lado del mostrador. Era alto y delgado, con un bigote grande y canoso.


  —Una lata de chiles.


  —¿Serranos o Jalapeños?


  —Jalapeños... —dijo don Alfonso cuando José se dirigía a la alta repisa que tenía detrás—. ¿Sabes qué? Que sean rajas, mejor —rectificó.


  —Rajas —repitió José estirando el brazo para alcanzar una pequeña lata.


  Comenzó a sonar el teléfono y con la mirada le indicó a Ramiro que contestara.


  —¿Algo más, don Alfonso?


  —Eso es todo.


  —Es para ti —dijo Ramiro extendiéndole la bocina y con un tono de preocupación en la voz—. Es tu esposa... parece que algo... n-n-no está bien.


  —Cóbrale a don Alfonso.


  José corrió a tomar la bocina y casi tropezó con una caja que estaba en el camino. Su temor tenía fundamentos: Rosa atravesaba ya el séptimo mes de un embarazo de alto riesgo; había estado a punto de perder al bebé en dos ocaciones, por lo que el médico le ordenó un reposo absoluto.


  —¿Estás bien? —preguntó José, alarmado.


  —No —respondió ella con voz llorosa.


  Se imaginó lo peor: «un aborto», pensó dándose cuenta de lo peligroso que podría ser para Rosa a esas alturas. A sus treinta y cinco años ya no tenía el vigor ni la fuerza que había tenido en sus embarazos anteriores doce y catorce años atrás.


  —Es Pepe —continuó Rosa compungida en cuanto pudo volver a hablar.


  —¿Pepe?


  ***


  José llegó a la delegación abriéndose paso entre un grupo de policías parados en la entrada.


  —Buenas tardes —dijo un hombre alto y huesudo que estaba del otro lado del mostrador y a José le pareció que lo decía sin pensarlo, como si lo hubiera repetido ya tantas veces que se había vuelto algo automático en él al ver entrar a alguien por esa puerta.


  Una vez que explicó a qué iba, lo pasaron con el Ministerio Público (MP).


  —Tome asiento. —El trajeado señor del MP señaló con la mano una silla frente a su escritorio. José obedeció—. Su hijo se ha metido en grandes problemas.


  —¿Mi hijo?


  —Su hijo es José Cordero, ¿verdad? —dijo el MP rectificando el nombre en unos papeles que tenía sobre el escritorio.


  —Sí.


  El hombre del Ministerio Público vestía un elegante traje gris perla cuyo saco colgaba de un perchero a un lado de su silla. Su cabello negro y corto muy bien peinado con gel y el aroma de su loción, indicaban que no reparaba en gastos para su persona. Se hizo hacia atrás en su asiento estirándose el chaleco para cubrir el cinturón y tomando una actitud que claramente manifestaba: «aquí mando yo y vas a tener que aceptar lo que yo diga».


  —La policía lo detuvo junto a dos amigos de su misma edad, completamente drogados los tres. —Hizo una pausa para darle más dramatismo al asunto y ver la reacción de José—. A él se le encontró un paquete con marihuana; no mucha, pero sí la suficiente como para meterse en serios problemas.


  Abrió un cajón y sacó una pequeña bolsa de plástico, la puso sobre el escritorio y la deslizó un poco hacia José, a quien la hierba verde que vio dentro le pareció orégano, pero aún así, agachó la cabeza avergonzado.


  —Y eso no es todo —apuntó el MP con dramatismo, intentando hacer que los hechos parecieran aún peor de lo que ya eran—: con un bate de béisbol destrozó los vidrios y parte de la carrocería de tres coches. —Los ojos de José se abrieron de par en par y se quedaron fijos en el hombre que tenía enfrente—. Él aceptó haber golpeado los autos con sus amigos, pero los otros dos le echaron toda la culpa a él, por lo que su hijo es el único responsable.


  Tras un profundo suspiro José cerró los ojos por un momento, quizá con la esperanza de que al abrirlos, despertaría de la pesadilla.


  —Y hay algo más —continuó el hombre del traje gris—, uno de los coches, el más dañado, es un Trans Am... ¡del año!


  José Cordero tuvo que pagar una fianza para que dejaran en libertad a Pepe y no lo llevaran a la correccional de menores, también un jugoso donativo al MP para que hiciera que todo corriera sin problemas, y además, tuvo que pagar los arreglos de los tres autos.


  Durante el trayecto a casa ninguno de los dos dijo una palabra, pero al entrar a su casa, José se desahogó.


  —¡¿Qué es lo que te pasa?! Siempre causas problemas... ¡Siempre!


  —¿Qué pasa, hijo? —preguntó Rosa más preocupada que enojada y casi acostada en el sofá, con las manos acariciándose el vientre que parecía de nueve meses de embarazo y no de siete—. ¿Por qué te portas así? ¿Qué tienes?


  —Nada... —dijo Pepe sentándose en el sillón de la sala, en una actitud indolente.


  —¿Quién te dio la mariguana? —quiso saber José.


  —Nadie —contestó Pepe con cinismo—, yo la compré.


  —¿A quién?


  —A un amigo.


  Era difícil hacer enojar a José, pero esta vez tuvo que hacer uso de toda su fuerza de voluntad para poder controlarse.


  —Desde hoy no vas a volver a recibir ni un centavo. —Esperó una respuesta de Pepe, pero él siguió sin moverse y retándolo con la mirada—. Tu chistecito me va a costar un dineral. De por sí ya tuve que pagar mucho dinero para sacarte...


  —Yo no te pedí que me sacaras.


  —¡Pepe! —gritó Rosa y éste por lo menos agachó la mirada.


  —Voy a tener que pedir un préstamo al banco sobre la tienda para pagar los coches —prosiguió José, haciendo caso omiso del imprudente comentario de su hijo y llevándose las manos a la cabeza con preocupación.
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  Dicen que cuando llegan las desgracias, llegan todas juntas, y así sucedió en la familia Cordero. Casi todo lo que entraba a la tienda se utilizaba para pagar la deuda del banco, por lo que José decidió cancelar las clases de violín de Maya, pero el maestro no estaba de acuerdo en perder a la mejor y más disciplinada de sus alumnas, por lo que se ofreció a darle una clase gratuita a la semana si ella se comprometía a practicar todos los días un mínimo de una hora, aunque él muy bien sabía que Maya practicaba cinco o seis horas los días en que tenía labores escolares y hasta doce o más durante las vacaciones o fines de semana.


  El nacimiento del nuevo bebé era la esperanza de volver a unir a la familia y de que todo mejorara, «tal vez traiga la torta debajo del brazo», decía José mientras cargaba en brazos al recién nacido en el cuarto del hospital y Maya esperaba ansiosa su turno.


  Lo bautizaron con el nombre de Tito, en honor al abuelo de Rosa, pero esta vez el evento fue muy sencillo, ya que la economía no daba para más.


  Desde un principio notaron que algo no era normal en Tito: casi no lloraba, a excepción de cuando lo cargaban, y se calmaba cuando lo acostaban en la cama y lo dejaban solo. También se mantenía tranquilo cuando Maya le hablaba, por lo que acostumbraba contarle historias y leerle libros. Y cuando ella tocaba el violín, se quedaba como hipnotizado con la mirada fija en su hermana.


  —Ese niño es tarado —le dijo Pepe un día a Maya mientras ella le leía un cuento.


  —¡No, no es tarado! Es muy tranquilo, nada más.


  —Es tarado. Ya tiene dos años y todavía no dice ni una sola palabra.


  Un año más tarde, a los tres, dijo la primera: Maya. Ella estaba tan feliz que daba brincos por toda la casa y a todo mundo le contaba que su hermanito ya hablaba, pero no volvió a decir otra palabra en mucho tiempo.


  A los cuatro años Tito solía jugar con unos cubos de madera que había recibido el día de Reyes, poniéndolos uno sobre otro, desbaratando la columna y volviéndolos a apilar uno sobre otro una y otra y otra vez durante horas. Cuando alguien lo abrazaba se soltaba y salía corriendo. Y aunque seguía sin hablar, sabían que oía perfectamente.


  —Ya nos entregaron los resultados de los exámenes de Tito. —A petición de José, sus hijos estaban sentados en el sillón de la sala. Maya lo escuchaba con atención aunque sentía que su corazón iba a salir disparado de su pecho y se mordía nerviosa los labios; Pepe miraba al suelo para mostrar que no le interesaban en lo más mínimo ni los resultados ni el hermano ni nada. Rosa estaba sentada en el sofá frente a ellos y al lado de su esposo, quien se mantenía de pie y le cedía la palabra con un leve gesto de la cabeza.


  —Tito es autista —anunció Rosa con tristeza—. Pero nos van a enseñar a tratarlo...


  —Yo siempre dije que era tarado —añadió Pepe con una sonrisa burlona.


  —¡Cállate! —sentenció su madre—. Vete a tu cuarto.


  El muchacho se levantó sin decir nada y sin dejar de sonreír con malicia. Maya comenzó a llorar.


  —¡Y hoy no me sales! —gritó Rosa.


  —Ya soy mayor de edad y puedo hacer lo que quiera —respondió Pepe con otro grito, cerrando su habitación de un portazo y dejando a sus padres con un sentimiento de impotencia y desesperación.


  —En cuanto mejore la situación económica —continuó Rosa después de unos segundos, dirigiéndose a Maya— vamos a ir a tomar terapia para aprender a tratar bien a Tito.


  —Las cosas siguen mal en la tienda —se disculpó José—, pero espero que pronto se arregle todo.


  —Yo puedo trabajar —aseveró Maya conteniendo el llanto—. Ya tengo dieciséis años.


  —No, no, no —interrumpió José—. Tú sigues estudiando y practicando tu violín. Deja que tu mamá y yo nos encarguemos de...


  Un fuerte dolor lo sorprendió y se llevó las manos al abdomen.


  —¿Estás bien? —preguntó Rosa, asustada.


  Ella y su hija se levantaron como resortes para auxiliarlo.


  —¡Pepe! —gritó Maya.


  Pepe salió de su recámara y al ver a su papá de rodillas en el piso corrió hacia él.


  —Ya está pasando —dijo José con dificultad.


  —Acuéstate —sugirió Rosa ayudándolo a subir al sofá—. ¿Qué pasó?


  —No sé, de repente sentí un dolor muy fuerte en el estómago.


  Sus ojos se encontraron con los de Pepe y pudo ver en ellos la preocupación, pero él se dio la vuelta y volvió a su habitación sin decir nada.


  Tito observaba todo, parado en silencio bajo el marco de la puerta del cuarto de sus padres, que también era el suyo. Rosa le acariciaba la frente a su marido mientras él apretaba la mano de Maya.
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  Al día siguiente del fuerte dolor que dobló a José, Rosa lo convenció de que fueran al médico pese a la testarudez de él.


  —Sólo fue un dolorcito y ya —dijo José parado en calzoncillos frente al clóset, buscando qué ponerse.


  —Un dolorcito que te tiró al piso y que nos pegó un susto a todos —reprochó Rosa sentada frente al espejo y abriendo un frasco de crema para el cutis, al tiempo que observaba a José descolgando unos pantalones de un gancho de madera. Apenas ahora lo notaba más delgado y se percataba de que el abdomen de su marido, siempre plano, ahora lucía hinchado, como un globo a medio inflar.


  José sonrió satisfecho mientras comenzaba a vestirse.


  —¿Viste que Pepe salió corriendo de su cuarto? Estaba preocupado.


  —¡Claro! Eres su padre —dijo Rosa sin dejar de observarlo y moviendo los dedos embadurnados de crema sobre su frente y al rededor de los ojos en un movimiento mecánico, casi automático—. Además él no es un mal muchacho, José. Está desubicado nada más. Y es tan terco como tú —añadió medio en broma.


  El dolorcito resultó ser algo que preocupó al médico, por lo que le mandó análisis de sangre, ultrasonido y otros estudios para encontrar lo antes posible la causa del dolor, de la pérdida de peso que José había atribuido a tanta preocupación y de las constantes diarreas que se había callado, para no inquietar a su familia.


  Después de dos meses de visitas continuas al hospital y al laboratorio, el matrimonio Cordero fue a recoger los resultados de la biopsia que le habían practicado a José y después a visitar a su médico para saber si el tumor que le habían encontrado era maligno o benigno. Maya se había quedado a cuidar al pequeño Tito que, como siempre, llevaba horas apilando y desapilando los cubos de madera una y otra vez.


  Estaba recostada en la cama, intentando leer un libro mientras Tito continuaba con su rutina de los cubos, pero no lograba concentrarse en la lectura y además, olvidó darle de comer a su hermanito, el cual era en extremo puntual a la hora de sus alimentos; sin embargo, no había protestado y continuó con su tarea hasta que se levantó y se dirigió a la mochila de su hermana.


  —¿Qué quieres en mis cosas Tito? No vayas a sacar mis libros. —Se enderezó y se sentó en la cama dispuesta a ir a evitar que Tito sacara sus útiles escolares, pero se detuvo cuando vio que él sacaba una pluma y luego un cuaderno. Pensó que se iba a poner a dibujar algo, lo cual le dio mucho gusto ya que nunca lo habían visto pintar absolutamente nada; ni las paredes, como un niño normal.


  Cuando Tito terminó, giró hacia su hermana y le extendió el cuaderno, caminando hacia ella. Maya lo vio con una gran sonrisa creyendo que le estaba mostrando su primer dibujo. Por fortuna, aún estaba sentada en la cama, de lo contrario era probable que se le hubieran doblado las piernas cuando vio en el papel, con letra muy clara aunque de niño pequeño: «tengo hambre».


  Por un momento la que se quedó sin habla fue ella.


  —¡Tito! ¿Sabes escribir? ¿Quién te enseñó?... ¡Ay, Dios mío! ¿Sabes escribir? ¿Cómo aprendiste, Tito? ¿Tú escribiste esto?


  El niño la miraba con su rostro impasible. Fue al librero y sacó el libro de El Principito que Maya solía leerle y se lo dio.


  —¿Sabes leer, Tito? ¿Aprendiste con este libro?


  Entonces Tito fue de nuevo al librero y sacó todos los libros que Maya le había leído. Ella recordó haberlo visto varias veces sentado en el suelo con los libros sobre sus piernas, pero también había visto que cambiaba de páginas muy rápido, lo que le hacía pensar que era otra de sus rutinas obsesivas.


  —¿Sabes leer, Tito?... ¿Y escribir? —Él solo la miraba, sin ninguna expresión en su carita—. ¡Ay, Dios mío, habla por favor! ¡Dime algo!


  El niño seguía parado frente a ella con los labios juntos y sin dejar de mirarla.


  —A ver —dijo Maya dándole el cuaderno y la pluma —, escribe algo, Tito.


  Tito los tomó y escribió algo que para Maya fue perdiendo claridad debido a la humedad que comenzaba a nublarle la vista, pero reconoció lo que Tito ponía despacio, con letra clara sobre el papel:


  «Pero si me domesticas, tendremos necesidad uno del otro. Yo seré para ti único en el mundo. Tú serás para mí único en el mundo». Era una parte del capítulo XXI de El Principito, de Antoine de Saint-Exupéry. Maya había creído en una de las tantas ocasiones en que se lo había leído, que en esa parte le había visto sonreír levemente, pero no estaba segura.


  Lo miró llena de orgullo y dejó que las lágrimas salieran mientras él niño la seguía viendo, parado ahí como un zombie.


  Cuando Rosa y José llegaron a casa dos horas más tarde, Maya corrió a recibirlos para darles la noticia, pero se detuvo de golpe al ver sus semblantes.


  —Queremos hablar con ustedes —dijo Rosa—. ¿Dónde está Pepe?


  —No ha llegado —respondió Maya, advirtiendo lo rojos he hinchados que tenía los ojos su madre—. ¿Qué pasó?


  —Las pruebas salieron positivas —dijo José sentándose en el sofá, aturdido todavía, como grogui.


  Hubo una tensa y desesperante pausa antes de que Maya pudiera volver a hablar.


  —¿Tienes cáncer?


  Él asintió con la cabeza y su princesa corrió a abrazarlo, llorando. Estuvieron abrazados largo rato. Rosa se había sentado junto a su marido y nadie dijo nada por unos minutos. Tito los miraba parado bajo el marco de la puerta de la recámara, impávido.


  Maya no quiso decir nada aún sobre lo que había descubierto de la inteligencia del más pequeño de la familia Cordero. Se los dijo después, al otro día.


  Esa tarde José no regresó a la tienda y mientras Rosa hacía algo de comer, encendió el televisor cuando comenzaba Mujer Bonita.


  —Esta película me gusta mucho, ¿la quieres ver conmigo, princesita?


  —Sí, papi —dijo Maya acomodándose junto a él.


  ***


  La muerte de su padre marcó a Maya de manera brutal. Dejó de ser la princesita para convertirse en el pilar de la familia. El suplicio de José duró tres años. Los dolores, la quimioterapia y la situación económica lo consumían día a día. Perdió la tienda debido a las deudas que no acabó de pagar y él y Pepe jamás arreglaron su situación. El orgullo de su primogénito no le permitió decir lo que en verdad sentía sino hasta que el cuerpo de su papá yacía sin vida en el hospital. Lo lloró, pero aunque se había calmado un poco desde que se enteró de la enfermedad que consumiría a José hasta dejar un espectro de tan sólo cuarenta kilos de peso, dos días después del entierro fue detenido por la policía por haber asaltado, a mano armada, una vinatería para seguir emborrachándose.


  Tito había demostrado tener una inteligencia extraordinaria a pesar de su autismo y el terapeuta estaba realmente sorprendido.


  «Mi pequeño genio», solía decirle José y él sólo se le quedaba mirando como siempre, inexpresivo.


  Tres meses después del sepelio de José, mientras desayunaban, Maya se decidió a hablar con Rosa:


  —Mamá —dijo—, hablé con mi primo Jorge en California.


  Rosa dejó de comer mientras esperaba escuchar lo que hacía días ya sospechaba por las constantes llamadas al primo, encerrándose en su recámara para hablar con él.


  —Me va a conseguir trabajo allá, dice que hay un puesto de mesera en el restaurante donde trabaja y que ya le habló al gerente de mí.


  Rosa soltó un largo y triste suspiro.


  —¿Cuándo te vas?


  Maya hizo una pequeña pausa y se le nublaron los ojos.


  —Mañana, mamá. Ya compré el boleto.


  —¿Tan pronto?


  Maya afirmó en silencio.


  —Empiezo a trabajar pasado mañana.


  Dejó una carta para Pepe, en donde le pedía que en cuanto saliera, apoyara a la familia mientras ella mandaba dinero desde California. Se despidió de Tito, a quien por primera vez logró verle una emoción en el rostro... y era de tristeza. Rosa y ella lloraron en el aeropuerto hasta casi quedarse sin lágrimas y Maya recibió la bendición materna antes de emprender el viaje que cambiaría, aún más, toda su vida.
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  El ático de la mansión servía de guarida para Iván; era su segundo lugar favorito en toda la casa con sus cientos de libros, su computadora portátil, el silencio que lo hacía sentirse apartado del mundo y la hermosa vista que podía disfrutarse del Área de la Bahía de San Francisco. Como también era su oficina, la mayoría de sus juntas las realizaba ahí.


  Sentado en su silla Herman Miller, observaba y escuchaba con atención a su apoderado, por quien siempre había sentido un gran respeto. Aunque Mr. Meadows era muy discreto en lo referente a cómo había llegado a ser un hombre tan rico y poderoso, Iván sabía que mucho de lo que se comentaba por lo bajo era cierto.


  Mr. Bill Meadows, a sus cincuenta y cinco años era un hombre que había hecho su fortuna apostando en las carreras de caballos y en los deportes. Desde los siete años acompañaba a su papá a los juegos de baseball, basketball y al hipódromo, aprendiendo así el teje y maneje de las apuestas. Su padre no tenía la misma suerte que él, quien casi siempre ganaba. El señor Big Meadows, como se le conocía a su papá debido a sus más de dos metros de estatura y sus ciento setenta kilos de peso, siempre tenía problemas de dinero, le debía a todo el vecindario y a toda la familia tanto suya como de su esposa, y todo lo apostaba siempre con la intención de duplicarlo, cosa que a veces lograba, sobre todo cuando su pequeño hijo William, conocido por todos como Bill, lo acompañaba. «Una vez cada muchos años, nace uno bendecido por la suerte, con el talento natural para duplicar el dinero... y tú eres uno de esos», le había dicho Big Meadows en una ocasión al pequeño Bill.


  Padre e hijo eran físicamente muy parecidos, pero muy distintos en carácter y en su relación con el dinero. Eran tantas las deudas que Big Meadows tenía con la mafia del juego, que un día fue asesinado en la puerta de su casa. El joven Bill, que apenas contaba catorce años, presenció el crimen desde la ventana de su habitación. Entonces se dio cuenta de que el dinero era poder y el poder lo era todo... por lo menos todo lo que él necesitaba. Fue en aquel momento cuando se hizo una promesa: «jamás deberé nada a nadie, pero haré que la mayor cantidad posible de gente, me deba algo a mí».


  Cuatro años más tarde, a los dieciocho, con las conexiones apropiadas y los regalos en efectivo precisos para las personas adecuadas, vengó la muerte de su padre y se quedó con los negocios de juego de los asesinos gracias a identificaciones falsas que confirmaban que tenía veintiún años (por lo menos eso es lo que Iván había escuchado, aunque nadie se atrevía a confirmar esa historia).


  Tiempo después comenzó a promover y organizar peleas de box. Sabiendo que los latinoamericanos eran peleadores extraordinarios, aprendió a hablar el español casi a la perfección para poder comunicarse con ellos sin necesidad de intérpretes. Cuando estaba por cumplir su medio siglo de vida, escuchó hablar de un boxeador mexicano de peso completo que no había perdido ninguna pelea y todas las había ganado por la vía rápida; fue a México para verlo y de inmediato le consiguió una pelea por el título mundial, se convirtió en su apoderado y se lo llevó a vivir a California con su madre y su manager.


  Iván había hecho que sus millones se multiplicaran como nunca en toda su vida y, por supuesto, había sabido remunerarlos tanto a él como a su entrenador, Piteco, convirtiéndolos a ambos en hombres muy ricos.


  Iván nunca le había dado problemas como los otros boxeadores a los que había promovido: no tomaba, no se drogaba y era en extremo disciplinado en sus entrenamientos. Su única debilidad eran las mujeres, pero eso no le preocupaba en lo absoluto puesto que él compartía esa debilidad, sobre todo por las jovencitas.


  Mr. Meadows era tan alto como Iván, pero a diferencia de éste, él era más corpulento y gordinflón, con dedos gruesos y manos rechonchas. Su rostro rosado y cachetón tenía una papada que descansaba sobre el cuello siempre blanco de las finas camisas y las negras corbatas de seda. Mr. Meadows siempre vestía de traje oscuro, como si estuviera preparado en todo momento para asistir a algún funeral. El único toque de color lo daba el delicado pañuelo que invariablemente portaba en la bolsa superior del saco con gran elegancia y cuyo color casi siempre era borgoña o blanco marfil, aunque en ocasiones —pocas—, podía ser verde, azul o amarillo.


  Desde que era un adolescente, el joven Bill Meadows se peinaba su negro cabello hacia atrás, estilo Michael Corleone, que se había convertido en su ídolo aquella tarde en Nueva York, cuando un amigo que trabajaba en el cine lo metió de contrabando a ver El Padrino, en 1972, sólo un mes antes de que presenciara el asesinato de su padre en la puerta de su casa.


  —Estuvo excelente la pelea. Como siempre, claro está —dijo Mr. Meadows, sentado en el sofá negro de piel, a un lado del escritorio de Iván, tras el cual se encontraba el campeón, con los enormes dedos de las manos cruzados sobre su duro abdomen—. Sólo hay un par de problemitas a tratar: la prensa quedó muy enojada porque te fuiste —hizo una pausa intencional, como si esperase ver alguna reacción en Iván, pero éste seguía mirándolo desde su silla con sus oscuros y penetrantes ojos y sin ninguna expresión en el rostro. Entonces agregó con su ronca voz de fumador—: Y, aunque ganaste de manera extraordinaria, digamos... muy a tu estilo, el descontento en el público fue muy notable esta vez. Recuerda que los mejores asientos costaron ocho mil dólares por cinco minutos de pelea. No podemos hacer eso, Iván. Esto es un negocio y son millones de dólares los que están en juego... ¡Y luego dejas a la prensa plantada! No, no, no, no... No está bien que les hagas eso a los medios, hijo —prosiguió Mr. Meadows con las manos cruzadas igual que Iván, tamborileando con los dedos sobre un abdomen diez veces más abultado que el del campeón—. La prensa tiene el poder de destruirte si no la tienes contenta. Pueden desbaratar toda tu carrera en un día... ¡así! —dijo chasqueando los gordos dedos.


  Piteco, sentado a un lado de Mr. Meadows, sólo movía la cabeza de arriba a abajo, como queriendo mostrar que estaba de acuerdo con todo lo que él decía.


  Iván podía escuchar la respiración pesada de Mr. Meadows, como si cada instante sus pulmones libraran una dura batalla para llenar de oxígeno ese cuerpo enorme y forrado de grasa.


  —Disculpe, Mr. Meadows, pero no tenía ganas de ver a nadie... —dijo Iván.


  —Pero recuerda —lo interrumpió él, inclinándose hacia el frente con dificultad— que gran parte de tu popularidad se la debes a los medios. Es indiscutible tu talento, claro está, pero los medios son indispensables. —Levantó una de sus rechonchas manos y apuntándole con el dedo índice, agregó—: no lo olvides muchacho, no lo olvides. Y la próxima pelea tendrá que durar mínimo unos cuatro o cinco rounds, no menos. Pero ya hablaremos luego de eso.


  Piteco encontró por fin una oportunidad para intervenir.


  —Muy bien Mr. Meadows, no se preocupe, yo voy a hablar con Iván.


  El gran promotor sólo tuvo la amabilidad de obsequiarle una rápida mirada y se levantó haciendo un gran esfuerzo, extendiéndole la mano a Iván, quién de inmediato se irguió para estrechársela. Piteco nunca le había gustado; para él no era más que un boxeador mediocre y fracasado que había tenido la suerte de encontrarse con un peleador fuera de serie, con un talento y una fuerza descomunales. Un par de veces había tratado de convencer a Iván de que cambiara de entrenador, pero él se negaba de manera rotunda por lo que prefirió no volver a tocar el tema. Mientras siguiera ganando y llenándole los bolsillos de dinero, que entrenara con quien quisiera.


  —Por cierto —agregó Mr. Meadows con picardía y sin soltarle la mano—, ¿quién es tu nueva conquista? Nunca la había visto.


  —No es ninguna conquista —respondió Iván con sequedad, pero tratando de no ser grosero—. Sólo es una amiga... es todo.


  —Muy bien —dijo volteando hacia Piteco, dándole un frío y rápido apretón de manos—, hasta luego.


  Cuando Iván y su entrenador se quedaron solos, Piteco se soltó:


  —¿Pues quién chingados se cree este cabrón? Que se ocupe de lo suyo y no se meta en lo demás.


  Iván no dijo nada, permaneció callado. Piteco siempre decía lo que pensaba de Mr. Meadows y lo mal que le caía cuando éste ya no estaba; sin embargo, siempre aparentaba estar de acuerdo con él cuando se hallaba en su presencia.


  —Nada más que me colme la paciencia y vas a ver —continuó Piteco—, le voy a meter una auditoría al cabrón. Se me hace que nos está robando.


  El Roble sonrió. A Piteco le tocaba el 40% de lo que Iván cobraba en sus peleas y, gracias a un contrato que preparó Mr. Meadows cuando comenzaron a trabajar juntos, no recibía nada de lo que ganara en comerciales, sesiones fotográficas para revistas o cualquier cosa que no fuera una pelea en el cuadrilátero. León Piteco Gómez había preparado un contrato en donde él recibía el 40% de todos los ingresos del pugilista durante veinte años, procedieran de donde procedieran. Mr. Meadows le dijo que, para que pudiera hacer a Iván campeón del mundo y millonarios a ambos, deberían de rescindir ese contrato y firmar uno nuevo. El entrenador no tuvo más remedio y desde entonces odió al Don Corleone de a peso, como a veces lo llamaba en su ausencia.


  —Usted siempre piensa que nos está robando —dijo Iván.


  —Algún día lo voy a demostrar, vas a ver.


  —Yo no me preocuparía por eso. Nos ha hecho ricos...


  —No —refutó Piteco—, nos hemos hecho ricos con nuestras habilidades y a él lo hemos hecho multimillonario.


  Iván se encogió de hombros y se puso a darle vueltas a una pluma sobre el escritorio mientras Piteco seguía despotricando contra Mr. Meadows.


  Una vez que hubo terminado de maldecir y darse cuenta de que Iván no estaba muy interesado en el «desgraciado, infeliz y abusivo promotor», decidió cambiar de conversación:


  —¿Y quién es la muchachita esa con la que te fuistes después de la pelea?


  Iván sonrió y se inclinó hacia atrás en su Herman Miller, lanzando un profundo suspiro.


  —No me fui con nadie después de la pelea y tampoco es una conquista, es sólo una amiga.


  —Ten cuidado, no se ve que sea de sociedá, así que puede que nomás vaya tras de tu lana.


  —¿Y usted cree que las de sociedad no? No se preocupe, no creo que vaya tras de mi dinero ni nada, sólo es una amiga.


  —De todos modos ten cuidado. Las viejas son cabronas. Comienzan a contarte sus pinches problemas, luego te insinúan que necesitan dinero pa' ver si les prestas, te dan las nalgas y ya te chingastes.


  —Muy bien, tomaré el consejo. —Iván se levantó para darle a entender que daba por terminada la conversación.


  


  


  Capítulo 20


  



  Maya y Lauren dormían en la misma habitación, pero cada una tenía su propia cama individual y también su propio espejo de cuerpo entero, ya que la primera semana que comenzaron a compartir departamento, no lograban ponerse de acuerdo para utilizar el único espejo que tenían y que en realidad era de Lauren.


  —¿Cómo puedes ponerte estas faldas tan cortitas? —protestó Maya frente a su propio reflejo, pero dirigiéndose a su amiga.


  —Se te ve bien —respondió ella, terminando de peinarse y mirando de soslayo a su vecina de espejo.


  —No me gusta usarlas tan cortas —continuó Maya dándole un ligero estirón hacia abajo a la pequeña falda negra para luego subirse el top rojo—. Y este top se me cae.


  —No te quejes, que nos van a pagar muy bien por este evento.


  —Eso sí. ¿Estás segura de que sí nos van a pagar a veinte dólares la hora?


  —Sí, eso me dijo Ronaldo. Y sólo vamos a servir bebidas y unos bocadillos. Es un evento muy importante y va a ir gente importantísima. Va a haber cantantes y un evento de rodeo y todo.


  —¿Y de qué dijiste que era el evento? —Maya seguía luchando con el top—. ¡Este top se me cae!


  —Es de una agrupación sin fines de lucro para niños con cáncer... creo. Y mientras te lo estés subiendo no hay problema con el top. A mí no se me cae.


  —Porque tú estás más pechugona que yo.


  —Ni tanto. Ahí nos vamos. No te hagas, que tú también estás bastante tetánica.


  —Voy a preguntar si no tienen otro cuando lleguemos allá.


  —Pues sí —repuso Lauren, dándose un último toque de carmín y sin juntar los labios al hablar—. A lo ejor tienen otro y te lo candian.


  —Ojalá. Pues ya estoy lista —finalizó Maya tomando su bolso.


  —Pues vámonos. —Lauren tapó el carmín y juntó sus labios fuertemente uno contra otro, dándose una rápida inspección en el espejo.


  ***


  La plaza en la ciudad de San José estaba adornada a todo lujo y preparada para un gran evento con rodeo incluido. En otra área del lugar, un tinglado soportaba el peso de los instrumentos de un grupo y sus músicos, quienes intentaban afinar sus guitarras y ajustar sus micrófonos.


  Unas mil acaudaladas personas del Área de la Bahía estaban invitadas al evento en donde se esperaba recaudar fondos para la Fundación NCCC (Niños Campeones Contra el Cáncer). El lugar había sido adaptado para un espectáculo de rodeo, música y una cena informal con bocadillos y vino.


  Maya y Lauren se presentaron con el organizador del evento.


  —¿Nombres? —preguntó en inglés el hombre de color. Portaba un esmoquin negro que, de lejos, lo hacía lucir muy varonil; sin embargo, las sombras color púrpura en sus párpados y el carmín de sus labios que se hacían visibles al acercarse, rompían con toda su masculinidad.


  —Lauren Walsh —dijo, y luego deletreó su apellido—: W-a-l-s-h.


  —Maya Cordero —continuó ésta y deletreó todo su nombre—: M-a-y-a C-o-r-d-e-r-o.


  El hombre revisó la lista que tenía sobre la mesa e hizo dos pequeñas marcas con una pluma.


  —Vayan por ese pasillo —les dijo aún en inglés, señalando con el dedo y en un tono muy afeminado— y pregunten por Fabián, él es el encargado del servicio.


  —Ok —dijo Lauren.


  Ella y Maya tomaron por el pasillo.


  —Que fuera siendo tu Fabián —dijo Lauren con burla.


  —¡Ay, no por favor!


  Al dar la vuelta por el corredor, ambas se detuvieron, asombradas.


  —¡Sí es! —exclamó Lauren.


  Maya se quedó sin habla. Un joven alto de unos veinticinco años, de cabello negro y corto y ojos azules y seductores, se le quedó viendo con una sonrisa de medio lado mientras se acercaba hacia ellas con paso lento y luciendo su esmoquin con elegancia.


  —Hola —dijo sin despegar la mirada de Maya.


  —¿Tú nos contrataste? —Lo fulminó con la mirada y sin devolverle el saludo.


  Fabián seguía sonriendo sin inmutarse y sin hacer caso a la presencia de Lauren.


  —No. No sabía que vendrías tú hasta que vi los nombres en la lista... y me dio mucho gusto.


  Maya se dio la vuelta con la intención de irse pero se arrepintió... y también se arrepintió de haberse arrepentido, por lo que, sin quererlo, representó una pequeña escena algo cómica dando un par de pasos para irse y otro par para volver.


  —¿Nos vamos? —preguntó Lauren.


  —Si te vas —comenzó a decir Fabián—, te van a poner en la lista negra y no creo que vuelvan a contratarte. La paga es buena... y yo sólo soy el encargado de las meseras en este evento... tal vez no me encuentres en otros eventos del futuro... o... tal vez —intentó tocarle la barbilla con la mano y ella le dio un manotazo—, sí.


  Maya le dirigió una mirada de odio mientras intentaba tomar una decisión. Una mujer rubia de muy buen cuerpo se dirigió a ellos caminando de forma provocativa.


  —Faby —dijo con una voz que intentaba ser sexy, pero más bien era gangosa—, te necesitan en la cocina.


  Barrió a las muchachas de pies a cabeza, se dio la vuelta y se fue contoneando las caderas de un lado a otro.


  Maya sintió una leve punzada de celos.


  —Ok. ¿Qué tenemos que hacer... Faby? —preguntó mirándolo con frialdad.


  ***


  Fabián había apartado un pequeño cuarto que serviría de camerino o vestidor para Maya, pero ésta se negó a ocuparlo si no estaba Lauren con ella, por lo que de mala gana, Fabián aceptó.


  —Pues se ve muy guapo el infeliz —le dijo Lauren a su amiga mientras esperaban instrucciones en la pequeña habitación.


  —¡Ay, sí! Y de esmoquin se ve guapísimo...


  Lauren la inspeccionó con la mirada un momento.


  —Todavía lo quieres, ¿verdad?


  A Maya se le nublaron los ojos y soltó un largo suspiro mientras jugueteaba nerviosa con los dedos de ambas manos.


  —Pero no voy a volver con él —dijo desviando la mirada—. No puedo soportar más infidelidades ni de él ni de nadie. Me hizo como se le dio la gana, el muy... cabezón. Le pasé todo... todo.


  Escucharon un leve toque en la puerta y Lauren indicó que pasaran. Fabián entró con su sonrisa de medio lado y su mirada seductora.


  —En media hora comenzamos. Necesito dos muchachas que regalen las camisetas de la fundación. Sólo hay que lanzarlas hacia las tribunas, eso es todo. ¿Les gustaría hacerlo? Les darían treinta dólares más.


  —¿Treinta dólares más sólo por lanzar las camisetas? —Lauren estaba atónita y Fabián asintió sin borrar de su rostro esa sonrisa de medio lado que alborotaba las hormonas de Maya—. ¡Yo sí! —casi gritó Lauren.


  —Yo también —dijo Maya.


  —Ok. Yo les aviso cuando sea el momento. —Estaba a punto de darse la vuelta cuando se detuvo como si recordara algo—. ¡Ah!, por cierto, ¿ya sabes que tu novio ya llegó?


  Maya detectó el sarcasmo en la palabra «novio» y lo miró sin comprender.


  —Novio, amante... lo que sea... —agregó Fabián, pero esta vez la sonrisa seductora había desaparecido y sólo había un rostro frío. Maya y Lauren se miraron con los ojos entornados sin lograr entender todavía—. Iván, el campeón. Al que le ponen puros costales para que gane... o, ¿no es tu novio?... No, ¿verdad? Él sólo tiene... amiguitas.


  Se dio la vuelta y salió de la habitación.


  —¡Zas!, amiga —dijo Lauren—. ¿Crees que se acuerde de ti?


  —No creo, ya ves que desde esa vez no me volvió a llamar.


  —Pero apenas han pasado dos semanas, amiga. Yo creo que sí se va a acordar.


  El corazón de Maya comenzó a latir con fuerza. Iván ya no le había llamado desde aquel lunes en que salió su foto en las noticias, y no sabía cómo iba a reaccionar si lo volvía a ver frente a ella.


  


  


  Capítulo 21


  



  Cuando Maya vio a Iván en el palco de honor, sentado junto a Roxana, sintió un tirón en el estómago. Roxana lucía, como siempre, bellísima. Aún con jeans y una blusa negra y corta que dejaba ver su planísimo abdomen era imposible no admirar su belleza y personalidad. Al otro lado de Iván estaba una señora con cara de amargada, pero con una gran sonrisa que a Maya le pareció muy falsa. No sabía quien era ella. Iván también vestía jeans y una camisa amarilla de manga corta por fuera del pantalón. Los tres se encontraban entre un grupo de varios niños y niñas entre los siete y catorce años de edad, todos con sus cabecitas a rape, sus rostros brillantes de emoción y sus inocentes miradas fijas en las dos celebridades que les acompañaban.


  En un momento en que ella pasó cerca de donde ellos estaban, él la vio y a Maya le pareció detectar un intento de sonrisa, pero no estaba segura de ello.


  —Por el momento sólo hay que ofrecer bebidas a los huéspedes: vino blanco y rojo, cervezas, sodas y agua —les dijo Fabián al grupo de veinte meseras-edecanes antes de comenzar el evento—. Maya y Lauren —ambas voltearon a verlo y las demás giraron sus cabezas hacia ellas—, durante el evento del rodeo van a estar paradas en el pasillo principal por si alguien necesita ayuda. Al final del rodeo van a bajar a la plaza con las camisetas y las van a aventar a los asistentes. Una va corriendo hacia un lado y la otra hacia el otro. ¿Entendido? —Las dos asintieron en silencio y Maya volvió a subirse el top que constantemente se le bajaba—. ¿Alguien tiene alguna duda?


  Maya levantó la mano y Fabián le hizo un gesto con la cabeza para que prosiguiera.


  —¿Estás seguro de que no tienen otro top?


  —No. Ya busqué y solamente tienen una talla más grande, pero no hay más chico. Se te ve bien ese, no creo que tengas ningún problema.


  —Es que se me baja —insistió Maya.


  Fabián se encogió de hombros.


  —¿Alguna otra pregunta? —Lanzó una rápida mirada a todas las mujeres que lo rodeaban para ver si alguien decía algo, pero todas permanecieron calladas—. Muy bien, al final del rodeo, una vez que Maya y Lauren hayan aventado las camisetas, solamente trescientas personas van a pasar al gran salón donde se van a llevar a cabo las rifas y donaciones y todo lo demás. No toda la gente tiene boleto para eso, sólo los VIP. Ustedes nada más van a estar ofreciendo bocadillos...


  —¿Todas, Faby? —preguntó la rubia que las había barrido con la mirada cuando llegaron. Fabián hizo una mueca de desesperación.


  —No... sólo las que están destinadas a los bocadillos. ¿A ti te dije que ibas a ofrecer bocadillos?


  —No —dijo la rubia con su voz gangosa que intentaba ser sexy—. Me dijiste que iba a estar con las bebidas.


  Maya y Lauren se voltearon a ver poniendo los ojos en blanco.


  —¿Entonces? —dijo Fabián—. Recuerden que diez van a repartir bocadillos y diez van a repartir bebidas. ¿Está claro?


  —Sí —dijeron todas.


  —¿No hay ninguna otra duda? —preguntó Fabián mirando directamente a la rubia, quien muy despreocupada movió la cabeza hacia los lados una y otra vez—. Muy bien, a las cuatro en punto comenzamos el rodeo y como a las cinco pasarán al otro salón, ¿de acuerdo? Va a haber cantantes y varios eventos hasta las ocho que termina todo.


  Después del discurso de Fabián, todas tenían un descanso de diez minutos. Lauren fue al baño y Maya se dio una vuelta por donde estaban los toros que iban a utilizar para el espectáculo, poniéndose a platicar con uno de los vaqueros, un hombre de unos cuarenta años, de piel bronceada y manos callosas. Desde ahí, podía ver a Iván en su palco, pero él no había vuelto a mirarla ni una sola vez. En cambio, Fabián no dejaba de seguirla e intentar hablar con ella, pero Maya se negaba y pretextaba que estaban trabajando y no era el momento adecuado para hablar.


  —¿Para qué son esas cuerdas? —le preguntó al vaquero, tratando de iniciar una conversación sencilla.


  —Son con las que se les amarran los testículos a los toros —respondió éste con tranquilidad.


  Maya lo miró desconcertada y él le sonrió.


  —Hay que amarrárselos para que salgan brincando y pueda haber espectáculo, si no, no hay show.


  La cara de desagrado de Maya hizo reír al vaquero.


  —Pobrecitos —comentó dándose la vuelta y dejando al rudo cowboy doblándose de risa.


  Fue a buscar a Lauren, quien ya se encontraba platicando con dos muchachos en el pasillo que les habían asignado.


  —¡Lauren! —dijo compungida—, a los toros les amarran los... —volteó a ver a los muchachos y se detuvo unos segundos— esos, para que brinquen.


  Los jóvenes sonrieron comprendiendo a qué se refería.


  —¿Los qué? —preguntó Lauren, confundida.


  —Los... —volvió a decir Maya, pero esta vez, haciendo un gesto con la mano y moviéndola de arriba a abajo como si cargara en ella una pequeña bolsa.


  Lauren profirió una exclamación de asombro.


  —¿Los...? ¡No! ¡Pobrecitos! ¿Por qué?


  —Para que salgan brincando y corriendo —dijo divertido uno de los jóvenes—. Si no, saldrían caminando nada más... o cuando mucho corriendo, pero no habría rodeo.


  —¡Ay, qué malos! —agregó Maya acomodándose el top.


  En el fondo de la plaza habían puesto una enorme pantalla en donde se podía ver, a un tamaño aún más enorme de lo que ya era, a Iván con Roxana, ya que una de las cámaras no dejaba de tomarlos. La gente tampoco dejaba de acercarse a ellos para saludarlos y tomarse fotografías y Maya aprovechaba cada oportunidad para echarle un vistazo sin que nadie se diera cuenta.


  Una vez que estuvo a punto de comenzar el evento y las muchachas tomaran sus puestos, Fabián se acercó y le dijo al oído a Maya:


  —¿Vamos a cenar después del evento, Mayita?


  —¿¡Mayita!? —respondió ella sin poder evitar la risa—. Por supuesto que no.


  —Ya veremos —dijo Fabián acariciándole la barbilla antes de irse.


  —Nada más está jugando contigo el infeliz —protestó Lauren cuando Fabián se alejó.


  —Yo sé. Pero esta vez no voy a caer.


  —Se me hace que le están dando celos al campeón, ¿eh? No deja de voltear a verte muy discretamente. Y ahorita que se acercó Fabián, puso una cara como la de los toros amarrados de los huevos de allí abajo.


  Maya intentó disimular una carcajada, pero fue en vano. Las dos tuvieron que hacer acopio de toda su disciplina, para ponerse a trabajar y dejar de reír.


  Ni a una ni a la otra les gustó el rodeo y al término del mismo, tomaron las camisetas y echaron a correr por la plaza aventándolas al público. Cada una hacia un lado, como habían quedado. Maya tenía en un brazo un montón de playeras y con la mano suelta las lanzaba. Entonces se percató de que todo el público comenzaba a chiflar y algunos hombres, riendo, le hacían señas de aprobación levantando el pulgar. Maya les devolvía la sonrisa mientras continuaba corriendo y aventando playeras hasta que, de repente, quedó frente a la enorme pantalla y se quedó paralizada intentando razonar lo que se estaba proyectando en HD y a tamaño extra gigante para deleite de todos los presentes: Maya con las playeras en un brazo, el top bajado hasta su abdomen y sus dos pechos completamente al aire.


  Al instante soltó las playeras, se subió el top y vio los rostros de cientos de personas riendo a carcajadas... de ella. En ese momento deseó más que nada en el mundo que se la tragara la tierra, se dio la vuelta y corrió despavorida hacia el pasillo y luego al cuarto donde había estado antes del evento; cerró la puerta de un golpe y se sentó en la banca sin poder creer lo que había sucedido. No quería salir de ahí, no deseaba ver a nadie... a nadie en absoluto. Después de un momento entró Lauren corriendo, cerrando tras de sí con otro portazo.


  —¡Maya! ¿Estás bien?


  Maya estaba llorando y su rostro tenía un color rojo, como si hubiera estado mucho tiempo bajo los rayos solares sin protección alguna. Tenía las dos manos sobre la cara, intentando cubrirla en su totalidad.


  —No. No quiero ver a nadie. ¡Qué vergüenza! —Levantó la húmeda cara hacia Lauren—. ¿Lo vieron todos? ¿Sí, verdad? ¡Qué vergüenza, qué vergüenza, Dios mío! —Volvió a taparse el rostro pataleando como un niño pequeño.


  —Tranquila, tranquila —dijo Lauren poniéndole la mano en la cabeza con suavidad—. ¿Pues qué no te diste cuenta...? ¡Pues claro que no! —se corrigió al instante—. Qué estúpida pregunta. ¡Ay, Maya! Lo siento... tranquila, amiga, tranquila...


  Fabián entró y, con toda tranquilidad, se quedó parado en la entrada.


  —Déjame hablar con ella —le dijo a Lauren en tono autoritario y manteniendo la puerta abierta, para indicarle que la estaba esperando.


  Maya seguía sentada con los codos en las rodillas y la cara oculta entre las manos y no dijo nada, por lo que Lauren salió.


  Fabián cerró despacio y se acercó a Maya, se sentó a su lado y le acarició con dulzura la cabeza; ella se levantó de un salto y lo enfrentó.


  —¡Déjame! ¡Suéltame! No quiero ver a nadie...


  Él se levantó también y, sin perder la calma, caminó hacia ella.


  —No vas a ver a nadie, no te preocupes... tranquila, mi amor... tranquila. —La abrazó y ella se resistió, pero sólo por un par de segundos, porque casi al instante cedió. Nunca se había sentido más avergonzada e indefensa. Toda esa gente la había visto desnuda.


  Los brazos fuertes de Fabián le dieron tranquilidad y le permitieron desahogarse mientras él le acariciaba con dulzura la nuca y comenzaba a darle suaves besos en las mejillas.


  —No Fabián... por favor... —suplicó Maya intentando apartarse.


  —Tranquila, mi amor... tranquila. —Quiso besarla en la boca pero ella giró la cabeza.


  —No, por favor...


  —Todo está bien mi amor... —Volvió a intentar besarla y ella, aunque se resistía todavía un poco, terminó por ceder y le devolvió el beso.


  —Creí haber oído que dijiste que no... —una voz varonil se escuchó en la habitación casi al instante en que comenzaron a besarse. Ambos pegaron un brinco y se separaron como dos niños descubiertos en plena travesura.


  Iván caminó despacio hacia ellos. Su enorme presencia, aunada a la mandíbula tensa y la mirada de fuego que desprendían sus ojos enmarcados por los espesos arcos que tenía como cejas, era impresionante. Cuando llegó junto a ellos, el mismo Fabián, que era alto y musculoso, parecía un desnutrido infante.


  —Déjenos solos —dijo Iván apenas dirigiéndole la mirada. Fue una mirada muy leve, pero suficiente como para poder detectar la advertencia en ella. Sin embargo, y tomando en cuenta que Maya estaba presente, Fabián no podía dejarse intimidar, por lo que tragó saliva y trató de disimular el temblor en su voz.


  —Óigame, usted no puede estar aquí, hágame el favor...


  Iván volvió a dirigirle la mirada y levantando la mano le dio una suave palmadita en la mejilla.


  —Por favor, amigo —le dijo, dándole una segunda palmadita antes de volver a bajar la mano.


  Parecía Shrek agarrando un limón. La enorme mano, pensó Maya, podía romperle el cráneo con tan sólo un leve apretón y, Fabián, cabrón pero no estúpido, exhaló con resignación y abandonó el lugar, más que enfadado, asustado.


  Maya no había dicho nada todavía y no estaba segura si era incapaz de hablar debido a lo que le había pasado, a la impresión de ver a Iván o a la mirada de furia que no le quitaba de encima.


  —¿Estás bien? —dijo el campeón con voz fría.


  Ella asintió.


  —¿No que eras gay? —preguntó el Roble sin perder la frialdad en la voz.


  Maya frunció el ceño, confundida.


  —¿Cómo?


  —Tú me dijiste que eras gay... —no alcanzó a terminar la oración porque, toda la vergüenza que Maya sentía, se volvió rabia en un instante.


  —¡¿Yo te dije?! —bramó—. Yo nunca te dije eso...


  —Dijiste que eras casada...


  —¡Casada! No gay...


  —¡Con tu amiga! ¿No te hace eso gay?


  —¡No!


  Iván la miró desconcertado. Maya se dio la vuelta y fue a tomar su bolso. Cuando se dirigió a la puerta, él la detuvo.


  —¡Suéltame! —gritó tratando de soltarse, pero la mano del campeón le rodeaba el brazo por completo, como si estuviera agarrando tan sólo una delgada manguera.


  —Quiero que me expliques entonces...


  —No te explico nada. ¡Suéltame!


  —Vámonos de aquí —dijo Iván.


  —¡No! No quiero ir a ningún lado. ¡Suéltame!


  —No es pregunta, Maya. Vámonos de aquí.


  Maya nunca había oído un tono de voz parecido. En nadie. Era un tono de absoluta y total autoridad. No admitía interrogante, sólo obediencia. Él la soltó y ella caminó hacia la puerta, pero cuando estuvo a punto de abrirla, se detuvo y el miedo y la vergüenza la asaltaron de nuevo.


  —No te preocupes. Vamos. —Esta vez la voz de Iván la hizo sentirse segura y protegida. Él abrió y ella caminó con la mirada fija en el piso y rodeada por el brazo del campeón. Fabián, Lauren y unas meseras estaban cerca de la puerta; las meseras se hicieron las distraídas, pero Fabián y Lauren los vieron salir y dirigirse a la salida.


  —¿No vas a trabajar...? —comenzó a decir Fabián, pero se interrumpió al darse cuenta de lo estúpida de su pregunta. Lauren le dirigió una mirada de desprecio y agregó:


  —¡Ay, Fabián! ¡Ay, Fabián! Pero de veras que eres, ¿eh?..., ¡de veras que sí...!


  


  


  Capítulo 22


  



  Cuando el Ferrari tomó la autopista todavía ninguno de los dos había vuelto a hablar. Iván llevaba la vista fija en el camino y de vez en cuando volteaba a ver a Maya, quien a regañadientes había aceptado echarse encima una chamarra que él llevaba en el auto.


  «¡Dios!, está enorme, parece cobija», pensó Maya con la mirada perdida y con la cara dirigida hacia la ventanilla de su lado, sin poder creer aún lo sucedido. Mil personas le habían visto los pechos desnudos, se había encontrado nuevamente con su ex novio, al que más había querido de los tres que había tenido, y además, se besaron. Y lo peor: el beso había sido interrumpido por el hombre más erótico que hubiera visto en su vida. Un tipo famoso y millonario que la había casi obligado a irse con él... y había dejado a la novia... «¡su novia...!».


  —¿Y tú novia? —preguntó girando la cabeza hacia él.


  —Se quedó en el evento.


  Ella lo miró sin comprender del todo.


  —¿Qué le dijiste?


  —Que iba al baño —respondió Iván sonriendo de esa manera que producía cosquillas en el estómago de Maya.


  —¿Y..., entonces...?


  —No te preocupes, Tony va a ir a recogerla. Hablé con él mientras te iba a buscar.


  —¿Tony?


  —Mi chofer —dijo él.


  —Pero ¿qué va a decir...?


  —¿Quién? ¿Mi chofer o Roxana? —bromeó Iván.


  —¡Tu novia!


  —¡Uy! —rió—. Créeme, no quieres saber lo que va a decir... y aunque quisieras no podría decírtelo. Soy un caballero.


  Maya no celebró el chiste y giró de nuevo hacia el camino sin lograr aclarar sus pensamientos.


  —No te preocupes por ella —continuó Iván—. Va a quedarse en el evento hasta que termine. A Roxana y a mi madre les importa mucho lo que piensen los demás y saben que no está bien salirse de un evento en donde una es la estrella y la otra la benefactora.


  —¿La señora que estaba contigo es tu mamá?


  Él afirmó con un simple «ajá». Maya siguió en silencio por un momento viendo por la ventanilla del auto. Notó que los pasajeros de los otros carros dirigían la vista hacia ellos y se hundió aún más en el asiento.


  —Toda la gente me voltea a ver... seguro que vienen del evento...


  Iván rió por lo bajo.


  —Ahora estás paranoica. En primera: voltean a ver el coche, no a ti. Ni siquiera saben lo que pasó. En segunda: los vidrios son polarizados y no pueden verte.


  —Pues yo siento que voltean a verme a mí. ¡Qué vergüenza!


  Continuaron en silencio unos minutos.


  —¿A dónde vamos? —cuestionó Maya rompiendo la incomodidad del momento.


  —A mi casa.


  —No —dijo—. Quiero ir a mi casa.


  Iván negó con la cabeza.


  —Quiero que comas algo y que descanses. Si te dejo en tu casa no vas a comer nada ni vas a poder dormir.


  —¿Cómo sabes...?


  —Me lo imagino. De todos modos, no quiero arriesgarme a que cuando tu amiga llegue, te encuentre en la tina con las venas cortadas.


  Maya volvió a mirar al frente y tan sólo murmuró:


  —No es mala idea.


  Iván volvió a reír levemente.


  —¿Por qué me dijiste que eras casada?


  —Porque lo soy —respondió Maya con sequedad y sin voltear a verlo.


  —¿Con tu amiga?


  —Sí.


  —¿Entonces eres gay o...


  —¡No!, no soy gay —lo interrumpió clavándole una mirada airada—. Es una historia muy larga, ¿ok?


  —Me la vas a contar —dijo Iván con calma.


  Maya volvió a alejar la mirada de él.


  —No... no sé... quizás, algún día.


  —No fue pregunta, Maya.


  Sintió la sangre subir como un torrente hacia su cabeza, incluso pudo sentir cómo bombeaba la yugular en su cuello y su rostro hirviendo de furia.


  —¡¿Oye, qué te pasa?! ¡¿Quién chingados te crees?! ¡¿Por qué me estás dando ordenes y...?! —El coraje le impedía expresarse como quería—. ¡¿Qué te pasa?! —gritó furiosa.


  Iván respondió con tranquilidad, pero a la vez, con un brillo travieso en la mirada:


  —Es que acabo de leer Cincuenta Sombras de Grey y me siento Christian.


  Maya se quedó callada un momento, sintiendo cómo la rabia se transformaba en confusión y finalmente... explotó en una carcajada, que poco a poco se convirtió en llanto, en un llanto catártico y renovador.


  


  


  Capítulo 23


  



  La reja de la entrada era de color negro. A través de ella sólo podía verse un camino serpenteante y a ambos lados del mismo, un pasto muy bien cuidado, flores de todos colores y árboles enormes, entre los que destacaban varios robles fuertes, altos y frondosos.


  —¿Aquí vives? —La mirada de Maya volvió a ser la de esa niña que se sorprende por todo, aquélla que no dejaba de voltear a todos lados la primera vez que se subió al Ferrari.


  —Sí —respondió Iván mirándola con satisfacción.


  Pulsó un botón dentro del auto y las puertas de la propiedad se abrieron con lentitud. Avanzó de nuevo y después de la primera curva, al fondo, Maya pudo ver una enorme construcción que parecía ser hecha de cristal; con grandes ventanas de suelo a techo y de un estilo muy moderno, con esquinas angulosas de color blanco. A Maya le recordó aquel antiguo programa de dibujos animados que había visto un par de veces siendo niña y que se llamaba Los Súpersónicos.


  —¡Guau! —exclamó al ver la enorme mansión.


  Después de unas cuantas curvas más, llegaron al frente de la casa, la cual estaba rodeada por un iluminado estanque lleno de agua y al que cruzaba un hermoso puente que conducía a la puerta principal.


  —¿Eso es...? —Maya no podía creer todo lo que veía.


  —La alberca...


  —¡Guaaaaauuuuu! ¡Está padrísima!


  Fue como si de repente hubiera cargado de nuevo las baterías o como si hubiera vuelto a su infancia, a esa época en que las desgracias duraban sólo lo que tardaba en llegar algo más interesante en qué concentrarse.


  A algunos metros del moderno palacio de cristal, una pequeña casa blanca, de una sola planta, reflejaba los rayos del sol. Del interior de la mansión salió un hombre delgado y bien vestido, con el cabello negro perfectamente peinado. Cruzó el pequeño puente y llegó al Ferrari, pero al percatarse de que Iván no iba solo, dio la vuelta al auto y esperó a que terminara de abrirse la portezuela del lado del pasajero.


  —Buenas tardes —dijo muy amable con una sonrisa y extendiéndole la mano a la joven para ayudarla a bajar.


  —Hola —saludó Maya, al tiempo que miraba para todos lados sin saber dónde detener los ojos.


  Iván se bajó del coche y la esperó.


  Al entrar a la casa los recibió una señora de raza negra muy corpulenta y sonriente, que mostraba unos dientes muy parejos y blancos.


  —Buena tardes señó.


  —Hola, Lola —dijo Iván—. Ella es Maya.


  Lola tuvo que hacer un esfuerzo para ocultar lo pasmada que había quedado al verlos entrar juntos a la mansión, y sobre todo, que se la presentara con ese resplandor en el rostro que ella no le había visto nunca en presencia de Roxana.


  —Mucho guto señorita —dijo, restregándose las manos en su blanquísimo mandil, como si se las secara.


  —Hola. Mucho gusto... soy Maya —respondió extendiéndole la mano a Lola, quien se la estrecho ampliando más todavía su ya grande sonrisa.


  —¿Quieren comé algo, señó?


  —No, no se moleste, señora... —intervino Maya.


  —Sí, Lola. Algo rico para que impresionemos a nuestra huésped.


  —¡Claro que sí, señó! ¿Le gutan lo mariscos, señorita?


  —¡Ay, doñita! Fíjese que soy vegana. Pero dígame Maya, por favor.


  Lola la miró, extrañada.


  —¿Vegana?


  —No come carne, sólo vegetales y frutas y esas cosas... —terció Iván.


  —¡Oh! —exclamó Lola—. Como vegetariana, ¿verdad?


  —Sí, algo así —dijo Maya.


  —Ah, pué entonce le vo a hacé un copté de camarone..., pero sin camarone.


  Maya la miró desconcertada y Lola, riendo, se dio la vuelta y se retiró a la cocina, mientras que el hombre que los había recibido cruzaba la entrada principal, cerrando la gran puerta de vidrio tras de sí.


  —No lo esperábamos todavía patrón.


  —Cambié los planes. Javier, ella es Maya.


  —Señorita... a sus pies —dijo Javier haciendo una pequeña reverencia.


  —¡Ay, qué amable! Muchas gracias —respondió ella, apenada.


  —¿Necesitan algo, patrón?


  —No. Voy a mostrarle la casa y nos avisas cuando esté lista la comida —dijo en tono autoritario, tomando a su acompañante del brazo para que empezara a caminar, pero ella lo vio con cierto reproche.


  —Por favor —dijo.


  Iván no entendió muy bien.


  —¿Por favor...? ¿Por favor qué...?


  —Se dice por favor —le reprendió Maya.


  Iván no dijo nada, pero le dirigió una fría mirada. El rostro de Javier se puso rojo en un segundo.


  —Con permiso —dijo antes de retirarse.


  ***


  Mientras recorrían la casa, Iván se dio cuenta de que constantemente Maya se acomodaba la chamarra.


  —No tengo ropa de mujer aquí, pero ¿quieres que te preste una camisa o una playera?


  —No, gracias. Me va a quedar hasta los tobillos.


  —Pues la chamarra no te queda muy corta que digamos.


  —Estoy bien, gracias. Y no quiero quitármela porque... no quiero que me vuelva a pasar... ¡Ay, que vergüenza!


  —Creí que ya se te había olvidado. Mira, ponte ésta. —Se comenzó a desabrochar la camisa que traía puesta.


  —No, de veras... estoy bien.


  —No, esa chamarra es muy incómoda y yo traigo una camiseta debajo. —Le extendió la camisa y ella la tomó; se quitó la chamarra y se puso la prenda amarilla que le llegaba abajo de la cadera, como si fuera un vestido. A los dos les ganó la risa.


  El cuerpo de Iván parecía perfecto. La camiseta blanca sin mangas se ceñía a su piel dejando ver todos los músculos de su tórax y unos brazos fuertes y varoniles.


  —Ahora estás más protegida, ¿ves? —señaló él y Maya sonrió agradecida—. Pero créeme que si te vuelve a pasar —continuó malicioso—, me sentiría el más afortunado de la tierra.


  Maya le dio un golpe en el brazo con la mano.


  —¡Malo! —Sintió la dureza de su músculo y lo tocó con los dedos—. ¡Ay, qué duro...!


  El deseo mutuo se reflejó en el brillo de sus miradas al encontrarse, sus rostros se acercaron un poco y Maya tragó saliva con dificultad, esperando que él la besara...


  —La comida está lista —La voz de Javier los interrumpió y ella se echó hacia atrás, ruborizada.


  —Vamos a comer algo —dijo Iván extendiéndole la chamarra al mayordomo y conduciendo a Maya a la cocina.


  Al entrar, se quedó maravillada.


  —¡Tú cocina es más grande que todo mi departamento!


  Iván, Lola y Javier se miraron divertidos.


  —Le queda mú bien esa camisa —comentó Lola, afable.


  Maya rió.


  —Le hice una ensalá griega —prosiguió la orgullosa cocinera— y un copté de camarone vegetariano, sin camarone..., pero sabe igual. A uté, patrón, unos camarone a la diabla y ensalá griega también.


  Había dos platos servidos en la mesa.


  —¡Uy! ¡Qué rico se ve esto! Muchas gracias.


  —Pá sevirle señorita...


  —Maya —le dijo ésta con una gran sonrisa.


  —Maya —respondió Lola con timidez, mirando de soslayo a Iván, como si buscara su aprobación; pero él no dijo nada, sólo sonreía.


  Comenzaron a comer y Maya parecía haber entrado en éxtasis cuando probó la ensalada, haciendo exclamaciones de placer mientras masticaba despacio y saboreando cada bocado.


  —¡Guau! ¡Pero qué rico! ¡Mmmhhhh! Está delicioso. ¡Qué bárbara! ¿Usted preparó todo esto, doña Lola?


  —Sí señorita... ¡Maya! —se corrigió—. Qué bueno que le gutó.


  —¡Está delicioso! El coctel de veras sabe a camarones. ¡Qué bárbara! ¡Qué rico!


  Iván no había dicho una sola palabra desde que entraron a la cocina, pero su sonrisa no se había borrado ni siquiera cuando estaba comiendo... y tampoco le quitaba la vista de encima a la invitada.


  Al terminar de comer, después de haberse devorado tres platos bien servidos de coctel y dos de ensalada griega, Maya quedó más que satisfecha y se recargó en el respaldo de la silla agarrándose el abdomen con ambas manos.


  —¡Ahhh! —exclamó—. Pero qué rico... es usted un genio de la cocina doña Lola.


  —Muchas gracias, señorita Maya.


  —Y tú... —agregó, volviendo la cabeza hacia Iván—, ¡qué bárbaro! Comiste tres veces más que yo... ¡como tres kilos de camarones!


  Lola soltó una de sus frescas carcajadas y Maya volteó a verla dispuesta a sostener lo que había dicho.


  —Es que parece que el señó no tiene mucha hambre hoy —dijo Lola volviendo a reír.


  —¿A poco come más?


  Otra fuerte carcajada de Lola.


  —Mucho má señorita Maya... ¡mucho má!


  —¡No! —repuso incrédula y mirando a Iván, quien, como había estado haciendo desde que llegaron, sólo sonreía.


  —Ven conmigo —dijo de repente, tomándola de la mano.


  Ella obedeció, pero antes de abandonar la cocina, volteó de nuevo hacia la cocinera que les había hecho tan deliciosos manjares.


  —Doña Lola, muchísimas gracias por la comida. Es lo más rico que he comido en la vida, de verdad.


  —Etoy pá servirle —dijo emocionada.


  ***


  Iván la condujo por las amplias escaleras hacia un pasillo. Mientras caminaban podían admirar a través de las grandes paredes de cristal el verde bosque, que era en realidad el jardín de la casa. Desde ahí podía verse también la Bahía de San Francisco.


  —¡Qué hermoso! —dijo Maya deteniéndose a admirar el panorama.


  —A veces me gusta pasar un buen tiempo viendo la ciudad, pero no desde aquí; desde mi oficina —agregó Iván deteniéndose a su lado.


  —¿Tienes tu oficina aquí?


  —Sí. Aquí arriba —dijo, apuntando con su dedo índice hacia el techo.


  —¡Oh! —exclamó Maya poniendo su atención de nuevo en el paisaje.


  Después continuaron el recorrido y subieron por la pequeña escalera que conducía al ático, se detuvieron frente a una puerta y el campeón sacó una llave, la metió a la cerradura y abrió dándole el paso a Maya, a quien ya comenzaban a sudarle las manos.


  Iván encendió la luz y ella vio un escritorio con una Macbook encima, tres paredes cubiertas por completo de libros y entre uno de los libreros, una televisión HDTV de cincuenta y cinco pulgadas con 3D. La otra pared era en realidad una enorme ventana que dejaba ver el mismo paisaje que habían observado unos minutos antes en el piso de abajo.


  Maya comenzó a reír e Iván la miró con los ojos entornados tratando de adivinar qué era lo que le parecía tan gracioso.


  —¿Qué pasa?


  —Nada —dijo ella sin dejar de reír.


  —¿Nada?


  —Es que... —se tranquilizó lo suficiente para poder hablar, abanicándose la cara con las manos—, como me dijiste que habías leído Cincuenta Sombras, creí que me ibas a llevar a tu cuarto de juegos... —volvió a reír a carcajadas e Iván la secundó.


  —En realidad tengo un cuarto de juegos.


  Maya dejó de reír y lo miró asustada y excitada al mismo tiempo.


  —¿En serio?


  Él volvió a reír.


  —Sí, pero no como el de Christian Grey.


  —¡Oh! —exclamó sonrojada.


  —¿Qué tenía usted en mente, señorita?


  —¡Nada! —dijo Maya, poniéndose todavía más roja—. ¡En serio! Era sólo por lo que dijiste de que habías leído... ¡En serio...!


  —Te entiendo, no te preocupes —la interrumpió sonriendo con picardía—. Ven —volvió a tomarla de la mano y salieron de la habitación—, luego regresamos aquí. Voy a enseñarte otro lugar de la casa... es mi lugar favorito.


  Maya notó que lo último lo dijo muy seductor y pensó que quizás la llevaría a su recámara... o que tal vez sí tendría un cuarto de juegos sexuales. Su pulso volvía a acelerarse y su sexo se comprimía al pensar en lo que podría pasar.


  «Pero es muy pronto... —pensó—, ¡y qué! Me tiene muy excitada. Su mirada, sus manos... sus brazotes... ¡Ay, Dios!, pero no... no, no, no».


  Llegaron a otra habitación e Iván se detuvo en la puerta con la mano en el pomo.


  —¿Estás lista? —Maya tragó saliva con dificultad y afirmó lentamente con la cabeza. Iván abrió la puerta y se hizo a un lado para dejarla pasar. Encendió la luz y dijo:


  —Este es mi cuarto de juegos.


  Tres enormes televisiones ultra modernas empotradas en las paredes, máquinas de videojuegos de los 80, otras máquinas muy modernas de las que sólo se ven en los negocios profesionales del ramo: carreras de motos, de autos, juegos virtuales... todo lo que pudiera desear un amante de los videojuegos, sin duda.


  No era lo que ella esperaba. La energía sexual que desprendía el cuerpo de Iván le había encendido la sangre y estaba dispuesta a todo, pero también había algo en él que le causaba una gran ternura, y esa mezcla era tal vez lo que más la desconcertaba. La enorme sexualidad de Iván era como una cascada que le cayera encima y le bloqueara el lado de la razón del cerebro, despertando al máximo su lado instintivo, el animal; pero ese niño que habitaba en su interior despertaba el instinto maternal en su naturaleza. Al entrar a la habitación llena de juegos y ver el brillo en su mirada y la sonrisa que se había transformado de seductora a infantil, sintió una gran ternura por él, y la niña que también vivía en ella salió a la superficie y ambos pasaron una de las tardes más maravillosas de sus vidas: jugaron, rieron hasta las lágrimas y se divirtieron, quizá, como nunca antes.


  


  


  Capítulo 24


  



  Salieron de la habitación hora y media después, felices. Iván la tomó de la mano y la condujo por el pasillo. Maya le observaba la inmensa espalda y los músculos de los hombros y los brazos brillosos debido al sudor. A pesar del aire acondicionado del cuarto de juegos, la acción había sido tan intensa que ambos habían transpirado, pero a ninguno le había importado en lo más mínimo. Ese niño enorme e irresistiblemente erótico y sexual era un verdadero enigma. Durante el tiempo de intenso juego y diversión se había sentido como una niña jugando con otro niño, sin embargo ahora, observándolo frente a ella, conduciéndola a quién sabe dónde, volvía a percatarse de esa energía tan natural en él. Era como si Iván estuviera tan acostumbrado a provocar esa excitación sexual en las mujeres, que hubiera dejado de importarle, lo que hacía que el deseo fuera más grande ya que no era consciente ni premeditado. Las formas redondeadas de los músculos de su cuerpo provocaban una revolución hormonal en el de Maya. Aunque las palmas de sus manos eran duras, le gustaba cómo se sentían al tacto; hacían que su piel se pusiera como carne de gallina... y el tamaño... ¡Dios, qué manos!... Y los brazos... y el cuello... ¡y ese trasero! Se le antojaba abalanzársele encima y besarlo, morderlo... restregar su cuerpo en la piel sudorosa de él...


  —¿En qué piensas?


  Iván se había detenido y la miraba indagando en sus ojos.


  —¿Eh...?


  Él soltó una carcajada y volvió a preguntar:


  —¿En qué estás pensando?


  Sintió el rubor en el rostro. «¡Ay, Dios! A poco estoy pensando en voz alta».


  —Nada... ¿por...?


  —Porque te quedaste con la mirada perdida y no me contestaste.


  —¿Me dijiste algo?


  Otra carcajada de Iván... y luego una mirada traviesa.


  —No ha de ser muy bueno lo que pensabas que hasta te pusiste colorada.


  —No, no... —protestó Maya, sintiendo que se ponía aún más ruborizada—. Es que... estaba en otra cosa... perdón, ¿qué me dijiste...?


  Los labios de él eran carnosos y le apetecía besarlos, sus ojos la miraban con deseo, estaba segura de ello... y eso hacía que se encendieran más sus ganas de...


  —Ven —dijo Iván, dándose la vuelta y metiendo la llave en la cerradura de la puerta.


  «¿Qué es aquí? ¿Es su recámara...? No, aquí ya estuvimos...».


  Él abrió la puerta y le cedió el paso. Maya vio de nuevo los libreros, la televisión, el escritorio...


  —Esta es mi oficina.


  —¡Ah! —dijo ella sin lograr disimular su desilusión.


  —¿Ah? —protestó El Roble—. ¿Qué significa Ah?


  —Está bonita. Tienes muchos libros.


  —Siéntate —le dijo al tiempo que le señalaba el largo sillón de piel negra.


  Ella se sentó. En la camiseta de Iván había una mancha de sudor exactamente a la altura del esternón. Sus pectorales hacían que la sedosa tela de la playera Calvin Klein se estirara al máximo. Él tomó un pequeño control, pulsó un botón y Hey Jude comenzó a sonar en las bocinas con una nitidez perfecta.


  «¿Para qué me trajo aquí? ¿Querrá hacerme el amor en este sillón?... ¡Ay! ¿Qué me pasa...? ¿Por qué estoy tan excitada si no lo estaba en el otro cuarto?... no, no, no... tranquila...».


  Iván se sentó a su lado, con una pierna recostada en el sillón y la otra bien plantada en el piso de madera pulida; recargando el brazo sobre el respaldo y la otra mano descansando encima del duro y grueso muslo.


  —Muy bien —dijo él con seriedad—. ¿Me vas a contar lo de tu amiga?


  Maya puso los ojos en blanco y la desilusión en su rostro fue evidente.


  —¡Oh, no! Por favor...


  —¿Eres bisexual?


  —Pero ¿por qué tanto empeño en saber mi vida sexual?


  —Muy bien —dijo Iván mirándola a los ojos con un brillo que a Maya le pareció muy sincero—, pongamos las cartas sobre la mesa: tú me gustas, Maya, y lo sabes —ella sintió que el estómago se le ponía al revés—. Nunca había sentido algo así por nadie. Desde que te vi en el restaurante sentí algo... una atracción hacia ti muy extraña. Yo no creo en el amor y mucho menos en el amor a primera vista, no me gustan los romanticismos ni nada de eso, por lo tanto no estoy diciendo que esté enamorado de ti, pero sí te voy a decir que te necesito... que tengo ganas de hacerte el amor como nunca había tenido ganas de hacérselo a nadie, pero no quiero compartirte; ni con tu amiga ni con el idiota con el que te estabas besando... ¡con nadie! Te quiero para mí, te quiero mía y necesito saber si te gustan las mujeres, los hombres o ambos... ¡¿o qué?!


  Maya no se dio cuenta de que había abierto la boca hasta unos segundos después de que él se quedara callado, esperando su respuesta. La cerró, tragó saliva y desvió la mirada. No sabía qué decir... no lograba asimilar lo que acababa de oír. Repasaba una y otra vez cada una de las palabras que Iván le había dicho para confirmar que eran lo que había escuchado y que el significado de cada una era el que ella les estaba dando.


  «¿Me quiere para él? ¿A mí?»


  Volvió a levantar la vista y buscó en su mirada algún indicio de que no era una broma... hasta llegó a entornar un poco los ojos para corroborar que él estaba ahí sentado y que no era un sueño. El campeón la miraba sin sonreír y con el rostro impasible. Repasó todo lo que había sucedido en el día... el evento, Fabián, Roxana, el top... sus pechos de fuera a pantalla gigante..., la comida de Lola, la habitación de los videojuegos... su tremenda excitación a cada momento que sentía toda la energía sexual de Iván y su enorme deseo de comérselo a besos por cada milímetro de su piel... Volvió a pensar en Roxana.


  —Pero tú tienes novia...


  Iván suspiró con fuerza.


  —En realidad... no sé...


  —¡¿No sabes?!


  —No... pero ése no es el punto ahorita. Contéstame lo que te pregunté y luego te hablo de mi relación con Roxana.


  —Bueno, vamos por partes —dijo Maya—. Sí estoy casada con Lauren, no soy gay ni bisexual... —Iván hizo un gesto de total incomprensión y Maya continuó—: entré como turista al país, pero comencé a trabajar de manera ilegal por lo que Lauren se casó conmigo para darme la residencia.


  El rostro de Iván se iluminó y sonrió.


  —Pero no quiero nada contigo —mintió Maya.


  —¿Por qué?


  Él frunció el entrecejo y ella se le quedó viendo sin saber qué decir. No podía decirle que moría de ganas por que le hiciera el amor, que su energía la jalaba de una forma que casi no podía controlar; que el simple hecho de tomarle la mano la excitaba y que si ponía esas enormes manos en alguna otra parte de su cuerpo la iba a hacer tener un orgasmo feroz... No podía decirle que tenía miedo; miedo de enamorarse, de volver a sufrir infidelidades... no podía decirle que había investigado en Internet sobre él y que había descubierto que su lista de amantes era tan grande que, Fabián, un mujeriego empedernido que la había hecho sufrir como nunca nadie lo había hecho, era un inocente niñito a su lado... no podía decirle nada de eso y de pronto sintió unas ganas desesperantes de salir de ahí.


  —Porque no quiero... y ya me quiero ir. —Se levantó e Iván hizo lo mismo, pero se puso frente a ella para obstruirle el paso.


  —Esa no es una respuesta convincente —dijo Iván.


  —Para mí sí...


  Él estaba muy cerca y Maya sintió el trepidante latir de su corazón bombeando la sangre a todo el cuerpo, principalmente a su zona sexual.


  —Para mí no, porque tus palabras dicen una cosa y tus ojos otra —replicó el campeón bajando el tono de su voz.


  Le pasó un mechón de cabello por atrás de la oreja, rozándole la cara. Maya cerró los ojos y encogió los hombros, estremeciéndose al sentir el contacto sobre su piel. Sintió la mano de Iván en su barbilla y también el leve movimiento con que le levantó la cara. Cuando comenzó a abrir los ojos de nuevo, vio el rostro del campeón muy cerca del suyo, quiso rechazarlo, pero fue demasiado tarde. Los labios de él tocaron los suyos y la suavidad con que comenzó a besarla fue irresistible: tomó el labio inferior de Maya con los suyos y muy despacio le pasó la punta de su lengua... volvía a absorberlo con mucha suavidad y luego lo soltaba y la besaba como si esos labios le pertenecieran; ella se entregó y le devolvió el beso con pasión, pero sin prisa, ajustándose al ritmo de él... Le echó los brazos al cuello e Iván la atrajo hacia sí por la cintura. No hicieron nada más, sólo besarse. Sus manos no fueron hacia otra parte del cuerpo del otro; Maya se había aferrado a su cuello y él a su cintura, pero el beso era intenso, tan intenso que, sin saber cuánto tiempo llevaban explorando sus bocas con labios y lengua, Maya sintió un leve pero incontrolable orgasmo. Iván advirtió el temblor en sus labios y el retumbar de su corazón mientras ahogaba un grito y lo convertía en un gemido de placer. Él también gimió y muy despacio se separó tan sólo unos centímetros.


  Maya abrió los ojos lentamente, se soltó del cuello de Iván y éste aflojó la presión en su cintura al tiempo que ella dejaba escapar un fuerte suspiro y se hacía hacia atrás, buscando con sus piernas el contacto del sillón para sentarse y recuperar el aliento. Puso los codos sobre las rodillas y se llevó ambas manos a la cabeza.


  Cuando él se acomodó a su lado, Maya levantó el rostro para mirarlo.


  —¡Uf...! ¡Guau! —exclamó muy sonrojada—. Nunca... nunca me había pasado esto...


  Iván le acarició el cabello.


  —En cuanto quieras voy a llevarte a tu casa.


  «¿Es broma... o habla en serio?»


  —Te deseo... y mucho, en verdad... —continuó Iván—, pero no quiero ir más allá... todavía.


  —No te... —comenzó a decir Maya, pero se detuvo y desvió la mirada hacia sus manos que reposaban sobre los muslos.


  —¿Que si no me gustó? —inquirió Iván casi riendo—. ¡No sabes cuánto!


  Inconscientemente la mirada de Maya fue hacia la entrepierna de Iván y un gemido apagado de sorpresa se atoró en su garganta. No supo si fue debido a la excitación o si era un efecto óptico lo que hacía que todo en él se viera grande... muy grande... de hecho, enorme..., pero a ella le pareció que él traía un bate de béisbol escondido bajo el pantalón junto al muslo derecho. Recordó los comentarios de Lauren respecto al instrumento de Iván y se asustó al ver que no eran falsos.


  —Ya quiero irme —murmuró.


  —Está bien. Vamos. —El campeón se levantó ofreciéndole la mano.


  


  


  Capítulo 25


  



  Durante gran parte del trayecto, Maya se preguntaba por qué no había querido hacerle el amor. Quizá no le había gustado su beso. Pero la evidencia de que sí, había sido más obvia que ninguna otra que hubiese visto nunca.


  Cuando llegaron a su casa ya había oscurecido.


  —Te llamo en esta semana —dijo Iván antes de que ella bajara del auto.


  Maya se disponía a salir, pero se detuvo.


  —¿Me llamas en la semana? No. ¡Fíjate que no! Yo no voy a ser una de tus amiguitas. Olvida lo que pasó por favor y mejor así lo dejamos... mejor no me llames ni te llamo...


  —¡Espérate! —dijo Iván—. No te enojes y déjame explicarte...


  —No quiero que me expliques nada.


  Ella iba a salir, pero él la detuvo.


  —Maya..., en estos momentos tengo una relación con Roxana, pero voy a terminarla. No sé por qué, pero no quiero estar contigo y con alguien más al mismo tiempo.


  —¿Por qué? —preguntó confundida e intentando encontrar la respuesta en esos ojos negros, de mirada tan profunda—. No soy tonta... soy distraída, pero no tonta. ¿Por qué quieres andar conmigo? No..., o sea..., tú tienes mujeres preciosas, modelos, actrices... ¿por qué yo? Yo sé que no puedo competir con ellas...


  —¿Estás segura?


  —Sí, estoy segura. Conozco mis limitaciones. No tengo problemas de autoestima, pero conozco mis limitaciones. ¿Por qué yo? ¿Acaso voy a recibir una herencia de la cual no estoy enterada y tú sí?


  Iván emitió una gran risotada.


  —No —dijo con calma—. La razón es muy simple.


  —¿De verdad?


  Él asintió.


  —Es porque tú eres ocho y yo soy cuatro.


  —¡No te burles! —lo reprendió ella riendo y golpeándole el brazo con su puño—. ¡Ay, estás bien duro! ¡Me chocas!


  —Es en serio, Maya. Quiero que seas mi novia —ella abrió mucho los ojos y su mandíbula cayó un poco, dejando una expresión algo cómica en su rostro—. Y quiero que sepas que nunca he tenido una novia.


  —¿No? ¿Y entonces, Roxana?


  Iván exhaló con fuerza antes de responder.


  —Cuando comenzamos a salir juntos, ella empezó a decir que había una relación formal entre nosotros y a mandar boletines de prensa; a mí no me importó porque no me afectaba en nada. Yo seguía viviendo mi vida igual que siempre, aunque a veces me hacía unas escenas de celos muy locas, pero yo las dejaba pasar y ya. Hace tiempo le dije que ya no quería continuar la relación, pero ella amenazó con suicidarse... es muy intensa ¿sabes? Y la verdad es que no he tenido el valor ni la necesidad de volver a hacerlo... —Maya sintió su intensa mirada, y una energía, como una ola, le recorrió el cuerpo por dentro, de pies a cabeza—, hasta hoy —concluyó Iván.


  Ella sintió un nudo en la garganta y se reprochó a sí misma por querer llorar. «No seas estúpida, aguanta».


  —Pero... insisto, ¿por qué...?


  Iván la interrumpió.


  —No sé, Maya. No sé. ¿Por qué no dejas de preguntarte por qué y disfrutas el momento? Yo también me he estado preguntando todos estos días por qué no puedo dejar de pensar en ti —el corazón de Maya parecía estar dando brincos dentro de su pecho—, pero no encuentro ninguna respuesta. Y la verdad, no me interesa encontrarla. Sólo sé que quiero algo contigo... pero no quiero engañarte tampoco. Me gustas, mucho, pero no te estoy hablando de amor porque no creo en esas cursilerías... pero por alguna razón me gustaría intentar la monogamia por una vez en mi vida y ver qué se siente. Quiero que basemos esta relación en la verdad y que cuando ya no quieras algo me lo digas, y yo haré lo mismo. O cuando quieras comenzar a salir con alguien más me lo digas también, porque no quiero compartirte.


  Maya aún no podía hablar. Iván esperó un momento alguna respuesta, pero no llegaba.


  —¿Qué me dices? —decidió preguntar.


  —No sé... estoy muy confundida porque no logro entender cómo es que... mira, yo vengo de una familia de clase media, nunca había conocido a nadie famoso ni millonario, ¿me entiendes? De repente te conozco y quieres que ande contigo... no te ofendas, pero... ¡ni siquiera sabía quién eras!


  —¡Precisamente! Yo creo que esa es una de las principales razones: que no supieras quién soy. Siempre he tenido la duda de que si no fuera famoso y rico, ¿las mujeres se fijarían en mí?...


  —Sí, créeme —dijo Maya muy espontánea.


  —Desde que tengo dieciocho años me di cuenta de que la gente se acercaba a mí por el nombre y no por el hombre. Tú eres diferente. Tú ni siquiera conocías el nombre.


  —Pero antes de los dieciocho habrás tenido otras tantas que te querían por quien eras, ¿no?


  —Nunca tuve a nadie antes de los dieciocho...


  —¡No te creo!


  —Es en serio —sonrió con timidez.


  —¿O sea que fuiste virgen hasta los dieciocho?


  Él asintió y la mirada de niño tímido derritió a Maya, quien lo miraba con dulzura.


  —¿Y tú? —preguntó Iván.


  La dulzura en la mirada de Maya desapareció y carraspeó un poco.


  —¿Yo? Eh... un poco antes... a los... dieciséis.


  Por un momento sólo se miraron sin hablar.


  —Ya me voy —dijo Maya y se dio la vuelta para salir... se detuvo, volvió a mirar a Iván, se acercó y le dio un suave beso en los labios—. Gracias —agregó y salió rápidamente del coche.


  Entonces se acordó de la camisa.


  —¡Oh! Tu camisa. —Empezó a desabrocharla, pero él le hizo un gesto con la mano.


  —No, no, no. Luego me la das... así tendré un pretexto para volver a verte.


  Ella sonrió y le mandó un beso con la mano antes de irse corriendo.


  Iván esperó hasta que la vio meterse al edificio y aún se quedó un poco más, como si ella continuara allí.


  Emprendió el viaje de regreso a casa y pensando en el problema que tendría que arreglar: Roxana. La había dejado en el evento y mandado a Tony por ella. Al salir del rodeo puso su teléfono en «no molestar» porque sabía que le iba a llamar hasta el cansancio; se dio cuenta de todas las veces que había sonado el teléfono en su casa y cómo Javier regresaba molesto. Seguramente ella le había dicho hasta de lo que se iba a morir. Tony tenía órdenes de no llevarla a casa de Iván por ningún motivo hasta que Javier le avisara que podía hacerlo, por lo cual, también ha de haber tenido que enfrentarse al ogro que vivía en Roxana mientras hacía tiempo y se hacía el perdido.


  Sabía que ella era chantajista y lo iba a tratar de manipular con el suicidio, pero estaba decidido a enfrentar cualquier cosa. Por otro lado, la enfermedad de Roxana era un peso muy fuerte en la balanza, pero Maya era un enigma para él y quería descifrarlo. Nunca se había sentido así. Nunca.


  


  


  Capítulo 26


  



  El Mercedes Benz de Iván estaba estacionado frente a la casa cuando él regresó. Javier salió a recibirlo y por la cara que traía, pensó que quizá la modelo ya los había golpeado a todos.


  —¿Está Roxana aquí? —preguntó en cuanto el mayordomo le abrió la puerta del Ferrari.


  —Sí, señor. Le di «luz verde» a Tony poco después de que usted se fue y no tardaron mucho en llegar. Iba a llamar a la policía pero...


  Iván se alarmó.


  —¿A la policía?


  —La señorita Roxana está en su habitación, señor... o lo que queda de ella.


  Iván comprendió y se apresuró hacia su recámara. Al entrar a la casa vio a Lola parada en la puerta de la cocina con las manos juntas como si se tronara los dedos.


  —Buenas noche, patrón —dijo nerviosa.


  Iván no contestó, subió corriendo las escaleras y esperó escuchar el ruido de cosas rompiéndose en su recámara, pero no se oía nada. «O lo que queda de ella», había dicho Javier. Al llegar a la puerta siguió sin escuchar ningún ruido y se asustó. Cerró los ojos un instante pensando que encontraría a Roxana tirada en el piso con las venas cortadas y desangrándose... o quizá muerta ya. Abrió, con el corazón latiendo a mil por hora, y al entrar se percató de inmediato de todas las cosas tiradas en el suelo: la televisión, el reloj, la lámpara, ropa, las cortinas arrancadas y toda la habitación desordenada. Se sorprendió, aunque ya se lo esperaba, pero al ver a Roxana se quedó helado.


  Con el cabello revuelto, la blusa desgarrada, el rostro pálido y unas manchas negras alrededor de los ojos y sobre las mejillas a consecuencia del rímel corrido, sentada a la orilla de la enorme y destrozada cama estaba Roxana con unas tijeras en la mano. La que no hacía mucho había sido declarada por cinco años consecutivos la mujer más hermosa del planeta tierra, parecía una loca recién escapada del manicomio que acababa de sufrir un ataque y tratado de asesinar a tijeretazos la cama de Iván.


  Él caminó despacio hacia ella. Al verlo, Roxana se soltó a llorar de nuevo dejando caer las tijeras, lo cual tranquilizó un poco a Iván. Se sentó a su lado atrayéndola hacía sí. El rostro de la modelo le mojaba con sus lágrimas los duros pectorales mientras él le acariciaba el revuelto cabello con suavidad.


  —Tranquila, tranquila... todo va a estar bien.


  —La bestia... —dijo ella entre sollozos— la bestia... —volvió a decir y levantó la cabeza para ver a Iván a los ojos.


  Tenía la mirada opaca y perdida.


  —¡Mátame, Iván! —suplicó cogiéndolo de la playera con las dos manos y con su cara muy cerca del asustado rostro de él—. ¡Mátame! Es la única manera de acabar con la bestia.


  —¡Roxana, por favor! No digas tonterías —le reprochó sujetándola de las muñecas con fuerza—. No te tomaste tu medicina, ¿verdad?


  Ella volvió a recargarse en el pecho de Iván mientras que el llanto provocaba en su cuerpo fuertes convulsiones.


  ***


  —Le di un sedante para que durmiera —dijo el doctor Noah Wagshul cerrando la puerta del dormitorio. Era un hombre de treinta y cinco años con el cutis y el cabello castaño muy bien cuidados, de complexión delgada y con un impecable traje gris hecho a la medida por William Westmancott, en Londres.


  —Muchas gracias doctor Wagshul. ¿Cómo está? —Iván se levantó del sillón que se encontraba afuera de una de las recámaras de huéspedes de la mansión, al fondo del pasillo.


  —Cansada, pero le va a hacer bien dormir.


  Con un gesto de la mano, Iván lo invitó a sentarse.


  —Hablé con ella —continuó el médico, desabrochando los dos botones del saco antes de sentarse— y me confesó que no se había tomado el medicamento en tres días y que ayer había inhalado cocaína.


  Iván cerró los ojos por un par de segundos y dejó escapar un suspiro de decepción.


  —Ahora es cuando más te necesita, Iván. Su bipolaridad es grave y necesita apoyo para que pueda controlarla... si no, es capaz de suicidarse en cualquier momento.


  Para Iván, esas palabras fueron lo que una daga en el corazón de Drácula. Le había dicho a Maya que terminaría su relación con Roxana antes de tener algo con ella, pero las circunstancias lo ataban de alguna manera a la hermosa modelo. Maya no aceptaría una relación compartida aunque él le explicara. Además, no podía decirle ni a Maya ni a nadie el problema mental de Roxana; era un secreto y había jurado mantenerlo así.


  —Muchas gracias, doctor —dijo Iván levantándose.


  —Estoy para servirte. Por cierto, felicidades por la pelea. No había tenido tiempo de felicitarte.


  —Gracias.


  Se estrecharon las manos y cuando Javier acompañó al doctor a la salida, Iván volvió a sentarse; puso los codos sobre sus rodillas y se llevó las manos a la cabeza, ensartando los dedos en el cabello. Así se quedó un rato, pensando.


  Esa noche durmió en la misma habitación con Roxana para estar seguro de que se encontraba bien. Aunque sedada, en la madrugada notó a Iván a su lado y lo abrazó.


  —Duérmete —le dijo él, y ella volvió a dormirse.


  A pesar de que casi no había podido conciliar el sueño en toda la noche, a las 4:30 el campeón se levantó para correr y hacer su rutina de entrenamientos.


  Roxana despertó a eso de las diez de la mañana y lo vio a un lado de la cama, sentado en un pequeño sillón de color blanco, mirándola.


  Era increíble cómo podía ser una dulce y tierna mujer indefensa en un momento y una «bestia», como ella misma lo decía, en otro.


  —¿Cómo te sientes? —preguntó Iván yendo hacia ella y sentándose en el borde de la cama.


  Roxana comenzó a llorar.


  —Perdóname —suplicó.


  —Shhh. Tranquila, no hay problema... no pasa nada.


  —Te voy a pagar todos los daños...


  Él sonrió moviendo la cabeza suavemente.


  —No, no te estoy cobrando nada. No te preocupes por eso.


  Roxana le devolvió la sonrisa e Iván notó lo hermosa que se veía con su cabello despeinado, su piel sedosa de un color casi caoba y sus grandes ojos grises.


  —¿Qué hora es? —quiso saber Roxana.


  —Apenas pasan de las diez.


  Ella hizo una mueca de desilusión.


  —Ya me tengo que ir. Voy a Nueva York. Tengo sesión de fotos y varias pasarelas.


  —Está bien —respondió Iván.


  —¿Vas conmigo?


  —No puedo. Tengo cosas que hacer aquí.


  Ella le tomó la mano que él había dejado en su hombro y la besó.


  —Gracias —le dijo.


  —¿De qué?


  —Por quererme... y cuidarme.


  Él sólo sonrió.


  —Nos vamos a casar, ¿verdad? —preguntó Roxana de repente.


  Iván guardó silencio. Un sí lo comprometería, sin duda; y un no, podría empeorar el estado en que Roxana se encontraba. Su desorden bipolar era grave y había que tener cuidado, por lo menos por el momento. Se inclinó hacia ella y le besó la frente.


  


  


  Capítulo 27


  



  Vestido con su traje oscuro, impecable, Tony esperaba junto a la puerta trasera del Mercedes Benz negro a que Roxana terminara de despedirse de Iván, quien recibió el beso de la modelo con prisa y desgana.


  —Gracias, mi amor —dijo ella.


  —Se te va a hacer tarde, no vayas a perder el avión —respondió Iván abriéndole la puerta del auto antes de que lo hiciera Tony.


  —Mhm —se quejó la modelo haciendo una mueca con los labios—. Sigues muy frío conmigo. O estás enojado todavía o ya no te gusto.


  Iván rió por lo bajo.


  —¿De verdad habrá alguien a quien no le gustes?


  Ella volvió a besarlo y esta vez el beso fue un poco más largo. Tony miraba para todos lados, incómodo.


  —Bye —dijo finalmente Roxana disponiéndose a subir al Mercedes.


  Iván se apresuró a cerrar la puerta del coche y con un gesto le indicó a Tony que se fueran ya. Se quedó ahí hasta que los perdió de vista cuando tomaron la primera curva hacia la salida de la propiedad y entonces se dirigió a su oficina, donde lo esperaba Tim. A pesar de ser domingo, tenían algunas cosas que tratar antes del torneo de PlayStation que había organizado con su asistente, su chofer y el mayordomo en el cuarto de juegos.


  Durante su pequeña junta, Iván se comportó muy distraído. Se estaba llevando a cabo una tremenda contienda entre su conciencia y sus deseos, ya que, a pesar de la promesa que le había hecho a Maya de que no tendría ninguna relación romántica con ella hasta que no terminara con Roxana, el deseo de tenerla lo consumía.


  —¿Sigue vacío el penthouse del edificio de O'Farrell Street? —le preguntó a Tim.


  —Sí, no lo he podido rentar todavía, pero tengo algunas personas interesadas. Sólo estoy revisando sus solicitudes...


  —No lo rentes todavía —interrumpió Iván—. Y préstame las llaves.


  Su asistente se quedó perplejo, por lo que Iván se rió.


  —Además, te tengo un trabajito —continuó el campeón con una sonrisa llena de picardía.


  Tim siempre arreglaba los encargos de Iván respecto a las mujeres con las que se acostaba. Al ser en su mayoría actrices y modelos famosas, siempre lo hacía con la mayor discreción. Para eso tenía Iván una especie de departamento de soltero; una pequeña suite ubicada en San Francisco con entrada y elevador privados cuyo edificio era propiedad de él. Era allí donde llevaba a todas sus mujeres, incluso a Roxana antes de que ella se adjudicara el derecho de invadir la recámara de Iván en la mansión de Belvedere cada que se le diera la gana.


  El penthouse del edificio de O'Farrel Street, también de su propiedad, era uno de los más lujosos del Área de la Bahía, por lo que Iván comprendió perfectamente la sorpresa de su asistente al pedirle las llaves de ese enorme piso. Nunca le había pedido las de ninguno de los apartamentos de los cinco edificios que poseía —cuatro en San Francisco y uno en Redwood Shores—, sólo tenía las de la suite de soltero, las cuales siempre perdía porque no recordaba en donde las había dejado, por lo que Tim guardaba varias copias de repuesto.


  —Y... ¿cuál es el trabajito? —preguntó Tim con cierta complicidad.


  ***


  Una vez que le explicó a Tim lo que debía hacer y terminaron su junta de negocios, Iván le dijo que lo esperara en el cuarto de juegos porque iba a hacer antes una llamada.


  Le costó mucho convencer a Maya de que no fuera a trabajar al día siguiente, pero por fin lo logró diciéndole que en su día de descanso le daría un pequeño empleo pagándole veinticinco dólares la hora si organizaba su oficina; de esa forma ella podría recuperar ese día que estaba pidiendo en los restaurantes.


  —No puedo invitarte al cine —le dijo por teléfono—, pero puedo invitarte a ver alguna película a algún otro lugar... en privado. Podemos pedir algo de comer también.


  Escuchó la risa nerviosa de Maya del otro lado de la línea y pudo imaginársela con el rostro ruborizado.


  —Está bien —respondió ella—. Y..., ¿qué pasó con tu... con Roxana? ¿Hablaste con ella?


  —Sí, claro —mintió—. Pero no quiero hablar de eso ahora..., prefiero que sólo hablemos de nosotros.


  Después de ponerse de acuerdo en la hora en que la recogería al día siguiente, se fue al cuarto de juegos adonde ya lo esperaban Tim, Javier y hasta Tony, que ya había regresado del aeropuerto, para comenzar el torneo de soccer, boliche, guitar hero y box, en el PlayStation


  —Esta es la única manera en que me atrevería a enfrentarme a usted, señor —le dijo Javier mientras su peleador soltaba un jab de izquierda al Iván digitalizado en la pantalla del enorme televisor.


  —Y ni así le ganas —intervino Tim, haciéndolos reír a todos.


  Lola les llevó al cuarto de juegos el almuerzo, la comida y hasta la cena; también algunos bocadillos entre comidas y mucha agua para todos.


  Iván recordaba los momentos que había pasado en esa habitación con Maya y más se encendía su obsesión por poseerla. No quería mentirle, pero ya había decidido pedirle al doctor Walsh que le ayudara a convencer a Roxana cuando ella regresara de Nueva York; mientras tanto, al día siguiente vería a Maya y después se preocuparía por lo que hubiera que preocuparse.


  Por andar de distraído, no se dio cuenta cuando el peleador de Javier lanzó un tremendo gancho de derecha que provocó la derrota de Iván en el juego en el que, además de pelear, el campeón tenía que conquistar a hermosas mujeres que lo acompañarían a sus peleas.


  —¿Qué te ha pasado, Iván? —le reprochó Tim.


  —Me distraje, me distraje —respondió él.


  —¿Podría distraerse también conmigo ahorita que nos toque, patrón? —rogó Tony en broma—. Siempre me gana en el primer round.


  Lola sólo sonreía cada que les llevaba comida. «Cuatro niñotes jugando», pensaba. Pero también ella, que lo conocía bien, lo notó distraído y se preguntaba qué sería lo que lo tenía así.


  Tim más o menos tenía un idea de lo que le estaba sucediendo a su jefe, ya que el trabajito que le encargó dejaba ver algunas señales. Además, ese trabajito fue el causante de que él no pudiera terminar el torneo y tuviera que retirarse mucho más temprano de lo que hubiera querido.


  


  


  Capítulo 28


  



  Maya lucía un vestido amarillo muy corto que dejaba ver sus bien proporcionadas piernas. Lo había ido a comprar el día anterior inmediatamente después de haber terminado la llamada con Iván. Se había esmerado en su peinado y Lauren se encargó de maquillarla como si fuera a un muy importante evento... y en realidad, para Maya, así era.


  —¿Cómo estás? —dijo Iván cuando ella entró al Ferrari.


  —Bien, ¿y tú? —preguntó algo cohibida al tiempo que ponía el estuche con su violín a un lado de sus pies.


  —Muy bien.


  —¿Para qué querías que trajera el violín?


  —Porque quiero que me toques —respondió, indicando con su sonrisa, el doble sentido que portaban sus palabras.


  —Querrás decir que toque para ti —corrigió ella fingiendo un reproche.


  —Sí... también —rió Iván.


  —¿A dónde vamos?


  —¿A dónde quieres ir? —cuestionó el campeón observando el vestido amarillo que se ajustaba perfectamente al cuerpo de Maya, dándole un toque muy atractivo y sensual.


  —A donde tú quieras —respondió coqueta.


  —¿Segura? —dijo levantando la ceja izquierda.


  —Sí... segura —ratificó tratando de imitar el levantamiento de ceja de Iván, aunque sólo logró la risa de él ya que a Maya nunca se le había dado esa habilidad de levantar una ceja y la otra no.


  Llegaron a un edificio que parecía un enorme cilindro de vidrio. Un joven con uniforme color guinda les abrió la puerta del auto y después la del inmueble, saludándoles amablemente. Maya contestó el saludo, pero Iván sólo hizo un leve gesto con la cabeza como respuesta. En una mano llevaba el estuche negro con el violín de Maya y con la otra condujo a ésta al interior del inmenso cilindro de veintiún pisos, donde el ruido de una fuente que adornaba el centro del lobby se escuchaba como el susurro de una cascada.


  Un hombre grande y de color, de unos cincuenta años, los saludó en inglés y felicitó a Iván. El Roble agradeció los emocionados comentarios del señor con una sonrisa y un movimiento de cabeza. Era obvio que ya no le causaban impresión alguna; se había acostumbrado a ello y lo vivía a diario. Así como ella saludaba mecánicamente a los clientes del restaurante y les recitaba el especial del día, Iván recibía los elogios como algo natural y rutinario. Ahora que lo conocía un poco mejor, se daba cuenta de que la primera impresión de arrogancia que le causó, era equivocada. No era engreído en lo absoluto, era sólo que recibía tantos elogios de tanta gente, que se había acostumbrado a ellos. Para él eran algo completamente normal... y quizá hasta molesto, pero de esto último, Maya no estaba segura.


  Se abrió la puerta del elevador y un joven con uniforme también guinda y un gorro típico de elevadorista les dio la bienvenida.


  Iván condujo a Maya hacia el interior. Las puertas se cerraron y sólo se escuchó un leve sonido que indicaba que el elevador se movía aunque no se sintiera el desplazamiento. Ella notó que el botón que tenía las letras PH tenía una llave insertada a un lado y era el único que estaba encendido, los otros veinte botones con el número de sus respectivos pisos permanecían apagados. Se percató del uniforme del joven que permanecía inmóvil mientras ascendían y volteó la vista hacia Iván para murmurar lo más leve que pudo:


  —¿Es un hotel?


  Iván soltó una leve risita y se dio cuenta de que el joven uniformado agachaba un poco la cabeza, tratando de reprimir una posible risa.


  —No —dijo Iván, sonriéndole a Maya con dulzura—. Es un edificio de apartamentos... o suites, más bien.


  —Oh... y tienes un departamento aquí, ¿no? —dijo Maya aún en lo que intentaba ser un murmullo e inspeccionando el lujo que resaltaba en las paredes y el techo de metal tan perfectamente pulidos, en el interior del ascensor—. Ya me imagino cuánto has de pagar de renta.


  Iván volvió a sonreír.


  —No pago renta —respondió divertido.


  —Oh. Ya. ¿Lo compraste?


  El joven rogaba por llegar de una vez al último piso antes de que lo traicionara la risa y perdiera el empleo.


  —El edificio es mío —dijo Iván.


  —¿¡Todo el edificio?! ¿Tuyo?


  Iván sonreía fascinado por la inocencia y espontaneidad de Maya cuando las puertas del elevador se abrieron para fortuna del joven, quien los despidió con una gran sonrisa y las mejillas de color rojo. Iván guió a Maya hacia el interior del penthouse donde los recibió Tim, que de inmediato tomó el estuche de la mano de Iván y lo colocó a un lado, junto a una pequeña mesita de vidrio que sólo tenía un florero de cristal con tres rosas rojas.


  —Hola —les dijo—. Hablas español, ¿verdad? —agregó dirigiéndose a Maya.


  —Sí, claro —respondió ella.


  —Soy Tim. —Le extendió la mano y ella se la estrechó.


  —Me llamo Maya. Mucho gusto.


  —Es mi asistente —intervino Iván—. Algo así como mi brazo derecho.


  —Pues casi casi —dijo Tim abriendo los brazos para mostrar la delgadez de su constitución física— ...casi estoy del mismo grosor que uno de sus brazos.


  Maya soltó un carcajada y de inmediato se sintió en confianza con Tim.


  —¿Eres español? —interrogó Maya.


  —No. Nací en California, pero mi madre es española y estudié un tiempo en Sevilla. Mi padre es de aquí, de San Francisco.


  —Ah. Qué bien.


  —Pues mucho gusto, Maya —dijo Tim algo apresurado—. Ya te conocía en fotografía pero no tenía el gusto en persona. —Antes de que Maya pudiera responder algo, él se dirigió a Iván, que con la mirada inspeccionaba todo el lugar—. ¿Qué te parece?


  —Muy bien —respondió el campeón.


  Maya también observaba todo el lugar, pero no con ojo crítico como Iván, sino con total y verdadero asombro.


  El pulido piso de madera calamander reflejaba la luz del sol que entraba por los grandes ventanales, los cuales ofrecían una hermosa vista de la ciudad de San Francisco.


  —¡Guau! —Exclamó Maya, caminando hacia las ventanas—. ¡Qué vista!


  —¿Todo está listo? —le preguntó Iván a Tim.


  —Todo en orden. ¿Qué te parecen los muebles?


  —Muy bien —respondió Iván yendo hacia la ventana para unirse a Maya.


  —¿Qué nunca habías venido? —preguntó ella cuando Iván llegó a su lado.


  —Sí, un par de veces. ¿Por qué?


  —Es que como te preguntó qué te parecían los muebles pensé que apenas los habían comprado... además huele a nuevo.


  —Son nuevos —respondió Iván.


  —Me hizo amueblarlo en menos de un día —intervino Tim con orgullo—. ¿Qué te parece?


  —¿En serio? ¡Guau! Qué bien... Y, ¿para qué?


  —No te iba a sentar en el suelo —respondió Iván inclinando la cabeza hacia un lado con su sonrisa seductora—. Además necesitábamos dónde ver la película y dónde comer...


  —¿O sea que estaba vacío?


  —Sí —respondió Tim.


  —¡Órale! —exclamó Maya caminando hacia la sala y tocando con los dedos la suave tela de los blancos sillones para luego acercarse a la televisión de sesenta pulgadas HD que descansaba sobre una mesa de madera negra. Toda la decoración era estilo contemporáneo... «muy italiano», pensó Maya—. Está padrísimo. ¿Y todo lo hiciste en un día?


  —Así es —respondió Tim con orgullo—. Y además en domingo.


  El rostro de Iván se puso un poco tenso y fue notable tanto para Maya como para Tim.


  —Ok —dijo de repente a su asistente en un tono seco—. Entonces luego nos hablamos.


  A Tim le extrañó el cambio de Iván y por un momento le pareció que estaba celoso de los halagos de Maya, pero quiso descartar esa idea. Iván jamás había sido celoso. No que él lo supiera o lo hubiera notado alguna vez.


  —Está bien. Déjame ordenar los últimos detalles en la cocina y me voy. —Le extendió la mano a Maya—. Mucho gusto Maya, espero verte otra vez.


  —Igualmente —dijo ella algo desconcertada al notar la tensión en Iván y su repentino cambio de humor.


  Cuando Tim desapareció Maya examinó a Iván.


  —¿Estás enojado?


  —No —respondió él.


  Maya continuó mirándolo sin creerle.


  —¿Lo mandaste amueblar sólo para que viniéramos hoy?


  Iván asintió en silencio y apenas esbozando una leve sonrisa.


  De forma repentina, Maya se puso de puntillas y tomándolo por la nuca suavemente lo jaló hacia ella y le dio un delicado beso en los labios.


  —Gracias —le dijo.


  La mirada de Iván ardía y Maya sintió que sus hormonas comenzaban un festín en su interior.


  —Todo está listo —les interrumpió la voz de Tim—. Que os divirtáis.


  —Gracias —respondió Maya separándose de Iván y algo abochornada.


  —Luego te llamo —dijo Iván.


  —Vale —añadió Tim antes de entrar al elevador.


  


  


  Capítulo 29


  



  En el comedor había una pequeña mesa: un grueso vidrio rectangular como de metro y medio de largo colocado sobre una base de piedra blanca en forma de «X» de estilo contemporáneo, que se asemejaba a una figura de origami. En el centro de la mesa, un candelabro moderno de diseño italiano parecido a un tridente futurista de color blanco, con sus tres velas encendidas daba a la habitación un toque de intimidad y romanticismo, ya que las grandes cortinas en esa parte del penthouse se encontraban corridas, con la intención de no dejar entrar la luz del exterior. Platos y cubiertos para dos personas los esperaban cuando Iván y Maya entraron al comedor y los recibió un hombre italiano de unos cincuenta años vestido con una elegante y reluciente bata filipina blanca y un alto gorro de cocinero.


  —Buenas tardes —dijo el hombre en un muy buen español salpicado con un elegante acento italiano y sin poder disimular su emoción al ver a Iván.


  —Hola —respondió el campeón.


  —Buenas tardes —dijo Maya con una sonrisa.


  —Mi nombre es Adriano, soy el chef que se ha encargado de la comida... que espero les guste. —Detrás de él aparecieron dos jóvenes vestidos con traje negro y corbata de moño—. Ellos son mi hijo Giuseppe y nuestro amigo Sergio, de Guatemala; ambos son meseros con experiencia y será un honor poder servirles.


  La mirada de los tres era de absoluta admiración y permanecía clavada en el famoso boxeador de casi dos metros de alto que estaba parado junto a Maya, quien se sentía soñada por ser la acompañante de tan gran celebridad.


  —Muchas gracias —les dijo Iván—. ¿Eres de Guatemala, Sergio?


  —Sí, señor —respondió con humildad, pero al mismo tiempo emocionado al recibir tal distinción.


  —¿Y ustedes de dónde son, don Adriano?


  —Soy de Milano, señor...


  —Llámeme Iván —lo interrumpió éste y las sonrisas aparecieron en los rostros del chef, los jóvenes y hasta en el de Maya. La presencia de Iván era tan imponente a pesar de su corta edad, que recibir esa confianza de su parte relajaba bastante el ambiente.


  —Muchas gracias, Iván —respondió Adriano—. Hace unos años me contrataron en un restaurante en la Ciudad de México y ahí nació Giuseppe. Hace dos años nos vinimos para acá.


  —Ya veo —dijo Iván.


  —La comida está lista para cuando ustedes gusten —agregó el chef.


  Iván miró a Maya.


  —Ya comemos, ¿no?


  —Sí, claro. Muero de hambre.


  El hombre del largo sombrero y sus jóvenes acompañantes desaparecieron en la cocina e Iván retiró una silla de la mesa para que Maya se sentara. Luego él se acomodo en la cabecera, quedando a un lado de ella.


  La emoción que Maya sentía era indescriptible. Una comida romántica con un hombre deseado por millones de mujeres, en un lujoso apartamento en la ciudad de San Francisco que había sido amueblado exclusivamente para esa cita... ¿o no?


  —¿Amueblaste el departamento para que...?


  —¿Para que nos viéramos...? —Intervino Iván—. Sí, pero ya me bajaste de categoría al penthouse y lo hiciste departamento.


  Maya rió nerviosa.


  —Perdón. Nunca había estado en un penthouse.


  El Roble tomó un control remoto que seguramente Tim había dejado sobre la mesa y lo apuntó hacia la sala, en donde se encontraban la televisión y un potente aparato de sonido.


  —Como todavía no sé qué música te gusta más, deduje que si tocas el violín y prefieres la música clásica, tal vez ésta sería de tu agrado... además se me hizo que iría muy bien para acompañarnos durante la comida.


  Pulsó un botón y de las bocinas de la sala y las dos pequeñas que estaban en el comedor, empotradas en dos esquinas de la pared, surgió una de las más bellas voces femeninas.


  —Madame Butterfly —exclamó Maya emocionada al escuchar apenas las primeras notas—. María Callas... ¡Me encanta María Callas!


  —¿En serio? —Iván dejó el control sobre la mesa, satisfecho de haber acertado en su elección.


  Los ojos de Maya comenzaron a humedecerse y se llevó las manos a la cara, juntando los dedos sobre el puente de la nariz, como si de esa manera pudiera detener el llanto.


  ¿Estás bien? —preguntó Iván, preocupado.


  Ella asintió con violentos movimientos de la cabeza y tratando de controlar las lágrimas.


  —Sí —dijo—. ¡Ay, qué tonta soy! —Se abanicó la cara con las manos como si tuviera calor, luego se limpió el rostro con los dedos y puso las manos sobre la mesa; Iván le tomó la que tenía más cerca. —Es que me encantó que prepararas todo esto para que nos viéramos...


  —Me gustaría darte más, Maya... mucho más —le dijo, pasándole un mechón de cabello detrás de la oreja.


  Maya sintió el toque de sus dedos en el rostro como una descarga de energía sexual que de inmediato aceleró su pulso. Sus miradas ardientes encendieron la pasión y se dispusieron a unir sus labios en un salvaje festín, pero...


  El joven Giuseppe entró de improviso cargando una charola de plata con una gran ensalada. Al ver que ellos se acomodaban de nuevo en sus sillas y darse cuenta de que había interrumpido algo importante, se quedó parado sin saber qué hacer. El rubor se fue apoderando de su rostro y seguía parado ahí, con la charola en la mano y en una posición algo graciosa.


  —Continúa, amigo. No hay problema —le dijo Iván con una sonrisa al tiempo que Maya bajaba la mirada hacia su vestido para ocultar el sonrojo que también había coloreado sus mejillas.


  Adriano apareció con otra charola detrás de su hijo y éste comenzó a caminar de nuevo. Al final, y con una charola más, entró Sergio muy derechito y mostrando su experiencia en el servicio.


  —¡Guau! Qué rico se ve esto —exclamó Maya cuando les sirvieron el entremés: caprese.


  Después de la entrada vino una ensalada multicolor servida por Sergio y luego una parmigiana di melanzane para Maya; para Iván una cotoletta alla milanese. Como postre les sirvieron unos deliciosos cannoli que provocaron en ambos un intenso orgasmo gastronómico.


  Mientras se encontraban saboreando la caprese, Adriano se acercó muy amable a la pareja.


  —¿Desea que le traiga la botella de champaña ahora, señor?


  Iván se volvió hacia Maya.


  —Como no sé si tomas alcohol o no, encargué una botella de champaña..., pero...


  —Eh..., la verdad es que no tomo... Es que si tomo alcohol me duermo —rió algo apenada.


  —No sabía. Yo tampoco tomo. —Volteó a ver a Adriano—. ¿Usted toma?


  Él lo miró como si lo hubieran agarrado con la guardia baja.


  —Eh..., a veces, señor.


  —Quédese con ella. —El sorprendido chef no dijo nada por un momento y sólo se quedó viendo a Iván—. Se la regalo... o, ¿no le gusta el champaña?


  —Sí..., sí, claro. Pero... ¿está seguro, señor?


  Iván y Maya se miraron sin comprender la actitud del chef.


  —Claro. ¿Por qué?


  —Es que... —comenzó a decir aclarándose la garganta—, es una Krug Clos d'Ambonnay del 95.


  —Yo no tomo —dijo Iván—, pero sé que es una muy buena champaña.


  El chef no pudo evitar una risita nerviosa.


  —Es de las mejores del mundo, señor. Esta botella vale más de tres mil dólares.


  —Oh... ¡Guau! ¿Tanto? —exclamó Maya.


  —Sí —continuó don Adriano dirigiéndose a ella y luego volvió a mirar a Iván—. ¿Se la guardo para otra ocasión, señor?


  —No, don Adriano. Se la regalo.


  Maya lo veía con una leve sonrisa de admiración y el maravillado chef se deshizo en agradecimientos.


  —¡Grazie mille, signore! Se lo agradezco mucho... mi esposa se va a poner muy contenta, ¿sabe? Hoy es nuestro aniversario.


  —¡No me diga, don Adriano! —intervino Maya—. ¿Cuántos años de casado?


  —Veinticinco, señorita.


  —¡Sus bodas de plata! —exclamó asombrada—. Y..., ¿por qué está trabajando? ¿Por qué no está celebrando?


  —Ya ve, señorita. Fui chef de uno de los mejores restaurantes de comida italiana por veinte años, pero hace dos mi suegra murió de cáncer y cerraron el restaurante donde trabajaba, nos vinimos para acá y, aunque estoy trabajando en un muy buen lugar, estoy ahorrando para poner mi propio negocio de comida italiana. Además, cuando el señor Tim me propuso este trabajito, no quisimos desaprovechar la oportunidad de conocer al campeón.


  —Muchas gracias —dijo Iván—. Pues acéptelo como regalo de aniversario.


  —Molto grato, signore. Se lo agradezco... lo apprezzo molto —decía Adriano con movimientos y reverencias algo suntuosas mientras regresaba a la cocina.


  —¡Tres mil dólares por una botella de champaña! —exclamó Maya cuando el agradecido chef desapareció del comedor.


  —¿No conoces el Shipwrecked 1907 Heidsieck? —replicó Iván con una sonrisa.


  —No. ¿Qué es eso?


  —Es una champaña también, pero la botella vale cerca de 300,000.


  —¡¿Dólares?! ¡Órale!


  Maya lo observó con fascinación durante un momento antes de proseguir.


  —¿Qué se siente ganar tanto dinero por dos minutos de trabajo?


  Fue indudable la tensión en las mandíbulas de Iván y sus ojos se volvieron fríos.


  —¿Dos minutos de trabajo? No te entiendo.


  Ella se puso nerviosa al notar el cambio en su expresión.


  —Bueno, dicen que te pagan muy bien por sólo dos minutos de pelea... o algo así... eso leí...


  —No vuelvas a decir eso, Maya —Iván arrugó el entrecejo y dirigió una profunda mirada a los sorprendidos ojos de ella—. No seas como la mayoría de la gente que sólo ve lo que tiene enfrente y se pierden la realidad que hay detrás.


  Maya seguía con la vista fija en él, preocupada de haberlo ofendido.


  —Si tú tocas una pieza de violín que dure tres minutos, ¿has trabajado tres minutos como violinista, o has trabajado años para poder tocarla?


  —Entiendo —dijo Maya, avergonzada.


  —Me molesta cuando la prensa dice que me embolsé tantos millones por dos o tres minutos de pelea y que no vean que he tenido que trabajar muy duro durante diez años para poder estar en donde estoy. Nadie nace campeón, ni genio ni nada de eso. Hay que trabajar muy duro. Es cierto que nací con una fuerza muy fuera de lo normal, y muchos dicen que eso es lo que me ha dado el campeonato... en parte es cierto, pero también es cierto que desde los catorce años me levanto todos los días a correr sin importar el clima que esté haciendo. He dedicado muchísimas horas a practicar la técnica del boxeo, he pasado días enteros estudiando las técnicas de los más grandes como Muhammad Alí, Rocky Marciano, Rubén Olivares y hasta Bruce Lee; que no fue boxeador, pero sí era un extraordinario combatiente. He tenido la disciplina que se requiere para lograrlo y para mantenerme alejado de vicios y todas esas porquerías. Así es que no me pagan millones de dólares por unos minutos de pelea, sino por diez años de duro trabajo y sacrificios.


  —Tienes razón —intervino Maya—. Perdón, no quería ofenderte...


  —No, no me ofendes. Sólo quería que supieras que llegar a donde quieres requiere de esfuerzo y... —se inclinó un poco hacia ella, recargando los brazos sobre el vidrio de la mesa—. ¿Has oído hablar de la teoría de las diez mil horas?


  —No —respondió ella con interés.


  —Se han hecho estudios con personas que nacen, digamos, con un determinado talento, como niños prodigios, y con otros que, se supone, no han nacido con dicho talento; gente que supuestamente no promete, ¿me entiendes? Y se ha descubierto que lo que los hace realmente geniales en su rama no es el talento nato sino las horas de práctica que dedican a esa tarea.


  —¿De veras?


  —Sí. Y han encontrado que aproximadamente se requiere de unas diez mil horas de práctica para dominar de forma extraordinaria una determinada tarea. Es una teoría, claro, pero tiene lógica.


  Maya seguía pensando que no hablaba como boxeador —o por lo menos no como ella pensaba que hablaban los boxeadores—, pero prefirió no decir nada al respecto.


  Después de la comida pasaron a la sala y platicaron un rato hasta que don Adriano, Giuseppe y Sergio se fueron a despedir.


  —¿Nos podríamos tomar una foto con usted? —preguntó don Adriano, apocado.


  —Todas las que quieran —respondió Iván levantándose del sillón y sonriéndoles muy amable.


  —A ver —dijo Maya—, yo les tomo las fotos.


  Después de una sesión de diez minutos de fotografías con el campeón del mundo de peso completo, el experto chef de comida italiana y los jóvenes, se retiraron muy contentos de llevar, aparte de las decenas de fotografías, un autógrafo a tamaño espalda en sus blancas camisas.


  


  


  Capítulo 30


  



  Cuando se quedaron solos, se produjo un incómodo silencio. Ninguno sabía qué decir; los dos sentían la emoción en el estómago, pero el más desconcertado era Iván. No entendía cómo era que todo su cuerpo deseara a esa mujer que tenía enfrente... pero tampoco quería entenderlo.


  —¿Vas a tocar para mí?


  —Sí, claro —respondió Maya levantándose y yendo por su violín; sintiéndose aliviada al poder hacer algo que la hacía sentirse más segura. Sacó el pequeño instrumento de su estuche y se preparó como si estuviera realizando un ritual muy importante. Iván la miraba fascinado.


  —Esta pieza —dijo Maya colocándose el violín en el hombro y comenzando a tocar unas notas para cerciorarse de que estaba afinado—... esta pieza —repitió mirando a Iván—, se llama Csárdás. Csárdás es en realidad un baile húngaro, pero hubo un compositor italiano: Vittorio Monti, que compuso esta pieza para violín y piano. Es muy complicada, pero muy bonita.


  Desde que escuchó las primeras notas, Iván se dio cuenta de que Maya sabía tocar, sabía lo que hacía. Su rostro concentrado y la fluidez de sus movimientos lo sedujeron.


  Las notas lentas y suaves comenzaron a brotar como un trozo de fina seda que cubriese la habitación. Él se levantó y se acercó a ella sin dejar de observarla: su brazo deslizaba el arco con maestría y sensualidad.


  Al comenzar la segunda parte en Allegro vivo, Iván, de pié tras ella, se inclinó y le dijo al oído:


  —Sigue tocando, no vayas a parar.


  Las cuerdas del violín comenzaron a vibrar a un ritmo más dinámico y Maya percibió en la cintura las manos de Iván y su aliento en la nuca, pero le obedeció y continuó tocando sin detenerse, con una extraña sensación de mariposas revoloteando en la parte baja de su abdomen.


  Cuando el ritmo gitano de la música se volvió lento de nuevo, sintió los labios de Iván recorriendo con suavidad la piel de su cuello y sus manos peregrinando por el abdomen, bajando un poco hacia las caderas y volviendo a ascender. De repente, cuando la pieza musical tomó un ritmo más excitante y ambos sentían cada nota vibrando en su interior, las enormes y varoniles manos que acariciaban su cuerpo, cubrieron en su totalidad cada uno de sus pechos, cuyos pezones se irguieron dispuestos a ser manipulados. Por un segundo se detuvo y un leve, pero excitante dolor en los senos aunado a la autoritaria voz de Iván la hicieron continuar.


  —Sigue tocando —le ordenó, y sus manos soltaron los firmes pechos para descender con lentitud de nuevo a la cintura y continuar su camino descendente, con total seguridad, tal como lo hace alguien que se sabe dueño de un territorio que, aunque explore por primera vez, advierte que le pertenece.


  La respiración de Maya estaba casi al mismo ritmo que la rapsodia húngara que interpretaba. Las manos de Iván llegaron a las caderas y finalmente, como un explorador audaz, se dirigieron con total seguridad hacia el monte de Venus; entonces ella dejó de tocar y giró hacia él con un rápido movimiento, y con la misma velocidad sus labios se encontraron y ambos se fundieron en un profundo y apasionado beso.


  Unos minutos después, Maya se deshizo del violín y volvió con ansia y la respiración agitada a los brazos y labios de Iván. Él la tomó de los glúteos y la izó al tiempo que ella lo rodeaba con sus piernas. Sin dejar de besarse, la condujo hacia la recámara y la colocó con suavidad sobre la cama King size cubierta por un edredón blanco y franqueada por dos burós del mismo color.


  La sangre de ambos ardía con desesperación mientras se despojaban de sus ropas uno al otro, con sus labios unidos como si no pudieran, o no quisieran despegarlos; como si temieran que el fin del beso pudiese ser el fin de todo. Maya quedó en ropa interior e Iván con el torso descubierto, pero aún con los pantalones puestos.


  Al fin se separaron y se miraron. Había fuego en sus pupilas y sus pulmones jadeaban, intentando normalizar una respiración agitada... desbocada.


  Con una mezcla de suavidad y firmeza, Iván deslizó el tirante del sostén de Maya y acarició sus senos. Los admiró y se inclinó hacia ellos para besarlos y succionarlos, provocando gruñidos de placer procedentes de la garganta de Maya, quien se aferraba con los dedos al negro cabello de él. Su ropa interior estaba empapada cuando el Roble deslizó su mano entre la prenda y su grueso dedo medio serpenteó hacia el interior de la vagina. Ella arqueó la espalda y de súbito se abandonó al primer orgasmo.


  Con gran pericia, Iván continuó estimulándola por dentro, dándose su tiempo y provocándole tres orgasmos más. Maya se incorporó un poco y dirigió su mano al bulto en el pantalón de Iván. Era impresionante. Su boca se secó y tragó saliva con dificultad, le desabrochó el cinturón y le bajó los pantalones y las trusas que vestía, liberando al inmenso espécimen que se erguía en toda su longitud y grosor. Una exclamación de temor y excitación surgió de su garganta. Lo tomó con ambas manos y lo estimuló con movimientos suaves, arriba y abajo.


  El campeón la recostó de nuevo en la cama y giró para quedar encima de ella.


  —No —murmuró Maya con temor—. Me va a doler.


  Una lucha interna entre el placer y el miedo la dominaban. Una parte de ella deseaba tener ese duro y grande miembro llenando cada milímetro de su interior y otra se encogía de temor al pensar que la destrozaría. Con una mano lo empujaba por el pecho y, con la otra, lo jalaba hacia sí.


  Iván la besó y acarició con ternura al tiempo que acercaba su pene al clítoris, acariciándolo con el glande y provocando que Maya se retorciera de placer e instintivamente acercara más su pelvis hacia él, ansiosa de ser penetrada. Una vez que se acomodó el preservativo, la invasión fue paulatina... gradual, pero aunque apenas habían irrumpido un par de centímetros, los orgasmos comenzaron y Maya perdió el control. Uno tras otro, conforme Iván continuaba internándose en su cuerpo y moviéndose con gran destreza, los espasmos se sucedían sin interrupción y su garganta emitía gritos y sollozos que se mezclaban con los gruñidos de placer de él, que cada vez embestía con más fuerza, aumentando la velocidad para luego disminuirla; moviendo sus caderas en lentos y firmes círculos para estimular de forma directa el clítoris y luego entrando y saliendo con premura para volver a cambiar el ritmo a uno más pausado.


  Después de unos minutos y varios orgasmos múltiples, el cerebro de Maya no pudo más digerir tanto placer, su cuerpo se rindió y se le nubló la vista, su garganta enmudeció y perdió el sentido.


  Tardó unos cuantos segundos en reaccionar y, cuando lo hizo, su cuerpo seguía padeciendo fuertes convulsiones de forma involuntaria, como si temblara de frío.


  —¿Estás bien? —preguntó Iván, acostado a su lado y acariciándola con ternura.


  Ella no respondió, sólo movió la cabeza de un lado a otro y comenzó a llorar; no de tristeza, sino de placer, puro y absoluto placer. Él la abrazó y así permanecieron un rato, muy juntos, piel con piel.


  Cuando estuvo más tranquila, Iván volvió a besarla y a acariciarla. Maya sintió su sangre arder de nuevo y tomó el miembro de Iván, lo despojó del preservativo y lo observó con admiración.


  —Qué hermoso es... —le dijo.


  Con lentitud se inclinó hacia él, pasando su lengua sobre el brillante glande y forzando sus mandíbulas para introducirlo en su boca. Iván volvió a poseerla y Maya volvió a los orgasmos múltiples, pero esta vez no perdió el conocimiento; sólo sentía que la movían y la cambiaban de posición tal como hace el viento cuando mueve una pluma a su antojo.


  Varias horas pasaron antes de que los dos cuerpos empapados en sudor quedaran tendidos sobre las también empapadas y desarregladas sábanas y la cabeza de Maya reposara sobre el duro y musculoso brazo de Iván, que continuaba con una tremenda erección sobre su abdomen.


  Maya giró la cabeza hacia él y lo miró con tristeza.


  —¿Estás bien? —preguntó el campeón.


  Ella asintió. Su mano se deslizó hacia abajo hasta toparse con el grueso y duro miembro.


  —No sentiste, ¿verdad?


  —¡Claro que sí! —respondió Iván levantándose un poco y apoyándose sobre el antebrazo para poder ver bien a Maya.


  —Si llevamos más de tres horas y mira cómo estás todavía —dijo ella haciendo una mueca de incredulidad.


  Él la miró y Maya pudo detectar un destello de tristeza en sus ojos.


  —Es muy raro que yo pueda llegar a terminar... Antes, al principio, no era así. Pero desde hace unos años no puedo. Pero sí sentí —se apresuró a decir—. Sentí como si tuviera orgasmos, varios..., pero no pude eyacular.


  —¿Has practicado el Tao sexual?


  —¿El qué? —preguntó él.


  —En el taoísmo o en el tantra los hombres aprenden a controlar la eyaculación.


  —Oh, sí he oído algo de eso, pero no... No quiero mentirte —continuó volviendo a recostarse en la cama y colocando su brazo sobre la frente, como si instintivamente intentara esconderse—, pero no creo en esas cosas y sí estoy consciente de que tengo un problema: soy incapaz de terminar.


  —Por lo que me dices, parece que has tenido orgasmos múltiples —como yo—, pero no has eyaculado —continuó Maya, enderezándose un poco para verlo a la cara—. Eso es Tao sexual.


  Él le acarició el cabello y le sonrió.


  —No he practicado nunca el Tao ni me ha interesado hacerlo, y sí creo que haya tenido orgasmos sin haber eyaculado. Es posible hacerlo, pero no tiene nada que ver con el Tao.


  Maya se recostó en su pecho y le acarició el abdomen, pasando sus dedos por los cincelados surcos que dividían los duros cuadros abdominales.


  —Pensé que me iba a morir de un orgasmo. ¡Qué bárbaro! —Con su mano se señaló la garganta—. Sentí que me llegaba hasta acá —dijo con admiración.


  Iván rió con ganas y Maya se volvió a recostar en su pecho, sin pensar en nada, disfrutando nada más, pero temiendo despertar y darse cuenta de que todo hubiera sido un sueño.


  


  


  Capítulo 31


  



  Al llegar al departamento, Maya se encontró con Lauren y de inmediato protestó:


  —¿No fuiste a trabajar?


  —¡No! —respondió emocionada su amiga—. ¿Crees que me iba a esperar hasta mañana para que me cuentes todo? Le pedí a Claudia que me cubriera.


  —¡Mensa! —agregó Maya jugando—. A ver si no nos corren por faltar las dos.


  —¡Y qué! Al fin que tu marido es millonario.


  Después de unas cuantas carcajadas Lauren insistió en saber todos los detalles del encuentro, pero Maya se prometió ser más discreta y solamente confirmó lo que Lauren ya sabía, pero quería escuchar:


  —Sí tuvimos relaciones, y sí..., ¡fue increíble!


  Lauren lanzó un largo grito de emoción y comenzó a dar saltitos y vueltas en su lugar.


  —¡Maldita suertuda! Ahora me vas a contar todo... medidas, grosores, sabores... ¡todo!


  Pero por más que insistió, no pudo sacarle a Maya nada más sobre la tarde de pasión con Iván. Sin embargo, sí se enteró de todo lo referente al penthouse, la comida, el servicio y de que Iván había dado ordenes de que amueblaran el lugar para su encuentro.


  —¡Ay, no inventes! ¡Qué suerte tienes, amiga! Ahora sí lo flechaste...


  —Pues no sé. A lo mejor así es con todas.


  —¡Ya vas a empezar!


  —Es cierto, es cierto. No debo ser negativa.


  En ese momento sonó el celular de Maya.


  —¿Es él, es él? —quiso saber Lauren muy emocionada.


  Maya miró la pantalla del aparato intentando reconocer el número.


  —No... no sé... —sólo tardó unos segundos en reconocerlo—. ¡Ya sé! Es de la sinfónica. ¿Hello? —dijo nerviosa en un inglés con marcado acento.


  Lauren la observaba expectante y pudo ver cómo se ampliaba su sonrisa mientras escuchaba.


  —Sí, claro..., no se preocupe, todavía estoy despierta —dijo al tiempo que le hacía una seña afirmativa algo exagerada con la cabeza a su amiga y ésta comenzaba a pegar de brincos otra vez por toda la sala—. Sí... a las cuatro... mañana... ¡Ay, muchas gracias!... sí, adiós.


  Maya cortó la llamada y ambas se abrazaron y brincaron por todo el departamento aventándose los cojines del sillón y las almohadas de la recámara.


  —¡Sí me quedé, sí me quedé! —gritaba Maya emocionada.


  —¡Qué bueno! —respondió Lauren—. Yo creí que ya no te llamaban, amiga. Ya se habían tardado...


  —Dicen que no habían podido porque habían tenido unos problemas, pero que ya se resolvieron. Yo también creí que ya no me llamaban... ¡Pero sí me quedé! Mañana tengo que ir a las cuatro para que hablemos de los ensayos y cuánto me van a pagar... dice que no es mucho el presupuesto que tienen, pero que sí nos van a pagar algo.


  —No importa, está bien.


  —¡Claro! Aunque no me paguen, no me importa. Yo pensé que hasta iba a poder dejar los restaurantes, pero creo que no se va a poder. —Rió y luego agregó con emoción—: ¡El viernes es el primer ensayo!


  —¿No le vas a llamar a tu novio para decirle? —preguntó su amiga con una sonrisa traviesa.


  Maya volvió a reír.


  —¡Mi novio!


  —Pues es tu novio, ¿no? Eso te dijo.


  —No me lo dijo directamente, bueno, sí... pero... ¡ay! no sé...


  Maya se quedó en silencio un momento, recordando el instante en que interpretó Csárdás para Iván. Toda su vida estaba cambiando de la noche a la mañana. Estaba tan feliz, que no podía sospechar siquiera del golpe que venía.


  


  


  Capítulo 32


  



  Faltando quince minutos para las seis de la mañana, las despertó el celular de Lauren. A las seis comenzaba el programa de Kira Vilanova y la entrevista con Iván.


  —¿No te dijo a qué hora exactamente iba a salir? —preguntó Lauren, sentándose en la cama y estirando los brazos para desperezarse.


  —No —respondió Maya levantándose de inmediato—, pero hay que verlo todo por si las dudas.


  —¿Y no te invitó a la entrevista?


  —No, pero me dijo que me tenía una sorpresa. Que no me la fuera a perder.


  —Sí, es cierto. Ya me habías dicho —dijo Lauren, bostezando—. ¿Crees que vaya a decir que anda contigo y que te ama con locura y pasión de boxeador?


  Maya se fue al baño sin poder dejar de reír.


  A las seis en punto estaban sentadas en el sofá, viendo el comienzo del programa.


  —Me tiene intrigada lo de la sorpresa. —Lauren tenía las piernas dobladas bajo sus caderas, el codo recargado en el respaldo del sofá y los dedos entremetidos en el enmarañado cabello rubio.


  —A mí también —respondió Maya con emoción.


  Vieron todo el programa y cada vez que Kira anunciaba que Iván estaría presente, las dos se emocionaban. Por fin, unos minutos antes del final, comenzó la entrevista con el Roble.


  —¿Qué se siente saber que apenas ayer te estabas revolcando con ese papasote que está en la tele? —se burló Lauren y el rostro de Maya se puso colorado.


  —Iván —decía Kira Vilanova en la pantalla del televisor después de haberlo saludado y presentado—, el resultado de tu última pelea no sorprendió a nadie, si bien te anotaste otro triunfo más, ¿qué les dices a los críticos que te acusan de no tomarte el tiempo de lucir tus habilidades en el ring, para que tus fanáticos disfruten de una buena pelea?


  —Bueno, como tú sabes, Kira, los críticos siempre van a estar ahí, buscando qué censurar. Yo subo al ring a ganar y lo que ninguno de esos críticos piensa es que mientras más dure la pelea, más castigo reciben los boxeadores. Por supuesto que el público quiere ver un espectáculo, pero no creo que deba darse más castigo del necesario aunque sea un espectáculo. Si puedo noquear en uno o dos rounds, lo hago.


  —Claro. Yo tengo una duda, es algo que siempre me he preguntado: ¿en qué o quién piensas cuando te preparas para cerrar el encuentro con un Knock Out? ¿Algún recuerdo triste o experiencia desagradable?


  Iván pensó un momento antes de contestar. Aunque la mayoría de los entrevistadores siempre le hacían las mismas preguntas una y otra vez, Kira siempre lo sorprendía con preguntas originales, diferentes.


  —Fíjate que nunca me he dado cuenta si pienso en algo o no. Sólo sé que debo ganar y ya... pero te prometo que la próxima vez me voy a poner más atento para responderte la pregunta —dijo Iván con una sonrisa seductora que Kira recibió con un leve rubor en las mejillas.


  —Estás considerado el mejor boxeador de la historia —continuó Kira después de otro par de preguntas sobre la pelea— en una carrera que no puede durar toda la vida...sólo tienes veintitrés años... ¿qué más hay para ti?


  —Yo sé que no puedo ser boxeador toda la vida y por esa razón he invertido parte del dinero que he ganado en negocios, sobre todo en bienes raíces. Y... respecto a mi vida personal, estoy precisamente en estos momentos haciendo planes...


  Maya y Lauren se voltearon a ver, atónitas.


  —Ya que tocas el tema —interrumpió Kira—, tu vida personal no ha sido nada privada; todos opinan sobre tus relaciones y actividades sociales, ¿cómo afecta esto, o no, tu relación con Roxana? ¿Puede una relación como la de ustedes durar toda la vida?


  —Bueno... —comenzó a decir Iván cuando una voz de mujer se escuchó en el estudio y ambos se sobresaltaron.


  —¡Claro qué sí! —dijo la voz.


  —¡Roxana! —dijo Kira, levantándose de su asiento para recibir a tan distinguida celebridad. Iván también se levantó, más por caballerosidad que por otra cosa porque en realidad, era el más sorprendido.


  Cuando Maya vio entrar al cuadro de la pantalla de televisión a Roxana, una gran seriedad se imprimió en su rostro y la confusión hizo que sus ojos se quedaran fijos y sin parpadear, pero cuando vio que ella se acercaba a él con una gran sonrisa y lo besaba en los labios, su corazón comenzó a latir con tanta fuerza que le dolía. Lauren volteó a verla tratando de encontrar en su rostro una respuesta a las mil preguntas que bombardeaban su cerebro.


  —¡Roxana! ¡Qué agradable sorpresa! —dijo Kira invitándola a sentarse junto a ellos.


  —Quise venir a darte yo misma la noticia —comenzó a decir la modelo mientras tomaba asiento junto a Iván—. Nos vamos a casar.


  Kira los felicitó y comentó algo como «ahora entiendo lo de los planes en tu vida personal...», pero Maya ya no escuchó nada más. Las imágenes en el televisor le parecieron distorsionadas de repente a causa de las lágrimas que comenzaron a nublarle la visión y sus oídos producían una especie de zumbido agudo con el cual se mezclaba una voz conocida que pronunciaba su nombre. Era la voz de Lauren que se acercaba a ella para abrazarla, pero Maya la veía acercarse como en cámara lenta. Todo le parecía ahora como si fuera una película en tercera dimensión y ella estuviera en medio, rodeada por una enorme pantalla. No podía ser cierto... seguro había escuchado mal..., pero ahí estaban los dos en la televisión y él no decía nada; sólo Roxana hablaba sin perder esa hermosa sonrisa en ese bellísimo rostro sobre un cuerpo escultural que la había hecho multimillonaria... Y ahí estaba Maya, una mesera que no tenía ni para comprarse un coche, frente al televisor, soñando como toda una estúpida Cenicienta.


  ¿Para eso quería que viera la entrevista? ¿Esa era la sorpresa? ¿Quería que la viera para demostrar que él siempre se sale con la suya y que sólo había querido acostarse con ella una vez y ya? ¿Quería demostrarle que él sólo se burla de las mujeres y que nadie se le negaba? ¿Que todo era un simple capricho de una tarde y ya? ¿Que...?


  —¡Maya!


  El grito de Lauren la sacó de su tortura y entonces vio que los adornos que hacía unos momentos se encontraban en la mesa de centro, estaban ahora en el piso convertidos en añicos. Su amiga la abrazaba con fuerza.


  Maya se dio cuenta de lo que estaba sucediendo y se abandonó en un llanto desesperado en el hombro de Lauren.


  —Tranquila amiga, tranquila...


  —Todo era una mentira —dijo Maya en cuanto pudo volver a hablar—. ¿Lo ves? Te dije que algo no era normal. Solamente quería demostrarse que ninguna mujer se le niega... —el llanto volvió a vencerla.


  —Tranquila, no vale la pena. ¡Maldito hijo de puta! —explotó Lauren con rabia.


  —¡Se burló de mí...! ¡Se burló de mí el desgraciado!


  —Pero mira —dijo Lauren señalando el televisor, en donde Kira comenzaba a despedir el programa—. Mira la cara que tiene. Se me hace como que él no sabía...


  —¡Me dijo que ya había terminado con ella!


  —Ok, ok. Tranquila... tranquila, amiga.


  ***


  No sabían cuanto tiempo llevaban ahí sentadas en el sillón, en silencio y sin poner atención al televisor cuando sonó el celular de Maya. Lo miraron, pero ninguna se movió. Cuando finalmente Maya estiró la mano para tomarlo, sintió que su corazón volvía a latir con fuerza, cual tambores de una tribu de salvajes que se prepararan para la guerra.


  Al ver el número en la pantalla, dudó por un instante, pero al fin se atrevió a contestar.


  —¿Bueno? —dijo con frialdad.


  —¡Maya! ¡Necesito hablar contigo!


  —¡¿Qué cuernos quieres?! —explotó Maya levantándose del sillón.


  —¡Yo no sabía nada!


  —¡¿No sabías que te vas a casar?!


  —¡No! ¡No es cierto! Eso lo inventó ella. Nunca le dije que...


  —Me dijiste que ya habías terminado con ella. ¡Me mentiste!, ¿verdad?... ¡Me mentiste!... ¡¿Verdad que me mentiste?!


  —Maya, tenemos que hablar...


  —¡Vete al cuerno, cabrón!


  Levantó el brazo para lanzar el celular lo más lejos posible, pero Lauren alcanzó a detenerle la mano y quitárselo para cortar la llamada y ponerlo sobre la mesa de centro antes de que lo hiciera pedazos.


  Maya se derrumbó en el sofá, desconsolada.


  —Amiga —dijo Lauren sentándose a su lado—, ¿por qué no hablas con él? Quizá te esté diciendo la verdad y no sabía nada...


  —¡¿La verdad?! ¡¿La verdad, Lauren?! Te diste cuenta de que se quedó callado cuando le pregunté si me había mentido? No me importa si él sabía del casamiento o no... ¡Me mintió! Me dijo que había terminado con ella y no era cierto. ¡Es un pinche mentiroso igual que todos!


  Sus hombros se convulsionaban debido a los fuertes sollozos y Lauren la abrazó.


  


  


  Capítulo 33


  



  La noche había estado ocupada en el restaurante y Maya no lograba concentrarse del todo. Había llevado un platillo a la mesa equivocada y en otra cobró algo que no habían pedido.


  —Te hubieras quedado en la casa, amiga. Ya ves que en el Mimi's también la regaste varias veces —dijo Lauren con mucho cuidado para no ofenderla, ya que se encontraba de pésimo humor.


  —Necesito trabajar. Yo no soy millonaria y en la sinfónica me van a pagar muy poco, así es que no puedo darme el lujo de perder días.


  —¿Te sigue llamando? —preguntó Lauren, cambiando la conversación.


  Maya asintió con la cabeza y se le cristalizaron un poco los ojos.


  —Pero no le he contestado. ¡Que llame hasta que se canse! ¡No me importa!


  Cerca de las cinco de la mañana, con el restaurante más tranquilo, Lauren fue al baño y le encargó su mesa a Maya porque eran las únicas dos meseras que quedaban.


  Estaba limpiando la sección de las sodas cuando vio que alguien entraba al restaurante. Sintió que la sangre se le agolpaba en el pecho. Con Lauren en el baño no había nadie más que pudiera atender a Iván, así es que tomó una actitud bastante irónica y se dirigió hacia él.


  —Buenos días, ¿va a comer, o sólo viene a quitar el tiempo?


  Iván sonrió para sus adentros.


  —Voy a comer.


  Maya buscó con la mirada como intentando ver si había alguien más con él.


  —¿Viene solo o trae a su esposa?


  Iván puso los ojos en blanco y soltó un leve suspiro.


  —Solo.


  —Por aquí —dijo conduciéndolo a una mesa en el fondo. Al llegar soltó el menú y giró hacia él. Aunque la ira la atormentaba no pudo evitar sentir el deseo repentino de abrazarlo y besarlo, de sentirse protegida entre sus fuertes brazos.


  —¿Aquí está bien, o prefiere una mesa apartada de los demás, donde nadie lo vea para que no se le echen encima sus admiradoras? ¿O debería de decir...? —inclinó la cabeza hacia un lado y agregó de forma aún más irónica—: ¿putas?


  Iván comenzaba a exasperarse.


  —Aquí está bien, gracias.


  Su mirada penetrante provocó que a Maya le temblaran las piernas y que una mezcla de odio y deseo irrumpiera en todo su ser.


  —Quiero hablar contigo... —continuó Iván—, te necesito.


  Maya percibió la sinceridad en sus ojos, pero su rencor, que en ese momento actuaba como un escudo protector, pudo más.


  —¡Ay! Fíjese que acaban de cambiar los menús y ese platillo de tus putas mentiras que te las crea tu abuela, ya no lo tenemos. Venía en el menú antiguo, pero en éste, ya quedó fuera.


  Iván, aún de pié, cerró los ojos en un intento por controlarse.


  —Pero tenemos un nuevo platillo —continuó Maya— que se llama ¡maldito hipócrita!, pero no se lo recomiendo porque ya está podrido. —Las lágrimas comenzaron a brotar e Iván intentó abrazarla, pero Maya perdió el control por completo y soltándole una bofetada le gritó:


  —¡Lárgate! ¡Lárgate!


  —¡Maya! —Lauren llegó corriendo y la abrazó—. ¡Cálmate! ¡Tranquila! —Se volvió hacia Iván, furiosa, con la intención de decirle que se fuera, que no molestara más, pero al verlo a los ojos se dio cuenta de que él estaba sufriendo tanto como Maya, se dio cuenta de lo que Maya se negaba a aceptar: que estaba completamente enamorado de ella. Y entonces no dijo nada, sólo continuó abrazando a su amiga, que lloraba como una Magdalena.


  Por fortuna sólo había una pareja en el restaurante a esa hora, quienes se quedaron viendo el espectáculo muy sorprendidos, pero el más sorprendido fue el Sr. López, a quien de nuevo le había tocado trabajar en el turno de noche. Salió de su oficina al escuchar los gritos y no podía creer lo que veía con sus pequeños ojos. Se quedó parado soplándose los dedos. La pareja ya había sacado sus celulares para comenzar a grabar a Iván, pero Miguel se interpuso y no se los permitió, pese a las protestas de ambos.


  Maya se soltó de Lauren, pasó por un lado de Iván y se fue corriendo hacia la parte de atrás del restaurante, donde tomó su bolso y, llorando, abandonó el lugar.


  Iván salió tras ella. Lauren pensó en seguirlos también, pero se detuvo, se sentó donde debió haberse sentado Iván, puso los codos sobre la mesa y recargando la cabeza en las manos, dejó salir las lágrimas.


  Iván salió corriendo al estacionamiento.


  —¡Maya! ¡Espera, por favor!


  Ella se detuvo al llegar al auto de Lauren porque ni siquiera traía las llaves.


  —Por favor... déjame hablar contigo —dijo Iván apenas un paso detrás de ella.


  El viento golpeaba con delicadeza los cabellos que, rebeldes, no habían entrado al chongo con el que Maya se los había recogido.


  —Te necesito..., te... —dijo el campeón levantando la mano para tocarla.


  —¡Mentira! —gritó Maya, girando para enfrentarlo y provocando que él detuviera su mano de forma repentina—. ¡Me mentiste! Dijiste que habías terminado con ella y no era cierto.


  —Porque no quería perderte —dijo Iván desesperado—. Es una historia muy larga, pero créeme que no me voy a casar ni voy a seguir con ella... —Maya iba a decir algo, pero él no la dejó—. Déjame hablar, por favor. No sé qué me pasa, jamás había sentido esto por nadie y cuando vi entrar a Roxana diciendo esa mentira... porque es mentira, aunque no lo creas... Y al imaginarte viendo el programa y pensar que ibas a odiarme...


  —¡Adivino! —intervino Maya con ironía.


  —Sentí... —continuó sin hacer caso de la interrupción—, sentí que te había perdido y me sentí... muy mal...


  Maya lo observaba con las mandíbulas apretadas y con la furia brotando por sus ojos bañados en lágrimas; y como un último intento de defenderse de lo que estaba escuchando, pero se negaba a creer, le dijo con todo el odio que fue capaz:


  —¡Vete al infierno...!


  Iván soltó un largo suspiro y Maya no pudo estar segura si eran sus lágrimas que no la dejaban ver con claridad, o los ojos de él tenían un leve destello de humedad.


  —Tú eres mi infierno, Maya... —dijo con suavidad—. Ya estoy en él.


  Maya no supo qué decir ni qué hacer. Vio los labios de él moverse despacio y supo lo que iba a decir, pero no quería oírlo, porque sabía que al escucharlo se derrumbaría su orgullo y...


  —Te amo —dijo Iván finalmente y Maya estalló en un sollozo que no pudo controlar, llevándose las manos a la cara. Él la abrazó... y ella se dejó abrazar.


  


  


  Capítulo 34


  



  Estuvieron haciendo el amor toda el día en una suite del Hotel Four Seasons en la calle Market, en San Francisco. Mientras se devoraban vivos en la intensidad de la pasión, Maya lloraba, reía, gritaba y temblaba de placer al igual que Iván. A veces el rencor se apoderaba de ella y a medio orgasmo lo mordía con violencia, no por placer, sino con la intención de lastimarlo. Después se arrepentía y lo besaba con ternura.


  La cama había quedado tan revuelta que a Iván le pareció que Roxana había ido también a clavarle las tijeras como había hecho con la suya.


  Cuando iban rumbo al hotel, el campeón le había contado toda la verdad sobre Roxana; era necesario para que Maya pudiera entenderlo. Le prometió que le pediría ayuda al doctor Wagshul para librarse de ella y que intentaría una relación monógama con Maya. A ésta no le pareció en lo más mínimo el "intentaré", pero estaba tan confundida y habían sido tantas las emociones que la habían bombardeado en las últimas cuarenta y ocho horas, que no quiso alegar sobre el tema. No en ese momento.


  Cerca de las seis de la tarde, Iván sintió hambre y pidió de comer en la habitación. Maya estaba exhausta y hambrienta y aunque tenía muchas dudas no quiso romper el momento sacando a colación alguna discusión, por lo que prefirió dejar los detalles para más tarde.


  Iván le había dicho que la amaba en el estacionamiento del restaurante y ella le había creído, sin embargo no se lo volvió a repetir ni en los momentos más apasionados de la batalla piel con piel que duró más de diez horas.


  Comieron en silencio y con mucho apetito. Iván no la dejó levantarse y él mismo le llevó la comida a la cama, de cualquier modo, Maya no podía moverse. Se sentía como si hubiera peleado diez rounds con el campeón del mundo de peso completo... y prácticamente, así había sido.


  —¡Estoy agotada!


  Iván sonrió mientras se metía a la boca, casi entero, un espárrago.


  —Y todavía tengo que ir a trabajar —continuó Maya—. No fui al restaurante en la mañana —agregó preocupada.


  —Deberías descansar.


  —No. Tengo que trabajar. Ya te dije que yo no...


  —Eres millonaria. Sí, ya me lo has dicho —interrumpió Iván.


  —Pues es la verdad.


  —Yo tampoco entrené hoy —dijo Iván—. Es la primera vez en mi vida de boxeador que falto a un entrenamiento —agregó con una sonrisa de culpabilidad.


  —¿De verdad? —Maya estaba verdaderamente sorprendida—. Y es por mi culpa, ¿verdad?


  —No. No es culpa de nadie. De cualquier modo no hubiera podido entrenar si no hubiera arreglado esto antes.


  —¿Te va a regañar tu entrenador?


  —Yo creo que sí. No sé.


  —Perdón...


  —¿Por qué? —respondió Iván—. No es culpa tuya. Fue decisión mía.


  Ya cerca de las ocho de la noche, Maya decidió que no podía ir al restaurante; estaba muy cansada y desvelada. Iván le propuso quedarse ahí y él mismo llamó al Denny's para decirle al señor López que le hiciera el favor de prescindir de Maya esa noche, ya que él la necesitaba para servir una cena que había planeado. El señor López se deshizo en atenciones y le ofreció sus servicios para cualquier otro evento que tuviera.


  —¿Ya ves como no había problema? —dijo Iván.


  Maya durmió toda la noche y a las cinco de la mañana, al no sentir a su lado el cuerpo de Iván, se despertó sobresaltada. Se sentó en la cama y encendió la luz de la lámpara. A su lado había una nota: «Fui a correr y a entrenar. Regreso en dos horas, amore mio».


  «¡A correr y a entrenar! ¡Qué bárbaro!». Volvió a leer la nota. «¿Amore mio?» Dobló con cuidado el trozo de papel, lo puso debajo de su almohada y se volvió a dormir.


  Cuando despertó, tres horas y media más tarde, Iván estaba acostado a su lado, bañado y vestido con unos jeans y una playera.


  —¿A qué hora regresaste? —preguntó Maya restregándose los ojos.


  —Hace rato. ¿Qué tal dormiste?


  —Bien. ¿Por qué no me despertaste? —dijo abrazándose a su cuerpo.


  —Estabas tan dormida que ni sentiste cuando me volví a acostar... estabas hasta roncando.


  —¡Ay no es cierto! —respondió, sonrojada y recostándose en el pecho de Iván.


  De manera inconsciente dirigió su mano hacia el grueso órgano que de inmediato reaccionó al roce de sus dedos, luego levantó la cabeza para ver a Iván a la cara.


  —¿Oye, y por qué amore mio?


  Él sonrió antes de responder:


  —El italiano es un idioma que siempre me ha gustado y se me ocurrió que fueras il mio amore en lugar de mi amor.


  Ella le devolvió la sonrisa sin quitar su mano de donde la había puesto.


  —Mhh... ¡Qué romántico! ¡mi piace!


  —¿Romántico? ¿Yo?


  Hicieron el amor hasta el medio día y Maya protestó cuando vio la hora y se dio cuenta de que no llegaría de nuevo al Mimi's.


  —¡Aaashhh! Ya no llegué a trabajar otra vez... ¡Me van a correr!


  —¿No que descansabas los jueves?


  —¿Ya es jueves?


  La risa del campeón retumbó en la habitación.


  —¡No te burles! — se quejó Maya haciendo puchero.


  —De cualquier forma ya te dije que si te corren yo te doy trabajo.


  —No. Ya te dije que no. No me sentiría bien acostándome con mi jefe.


  Iván le dio un leve beso en los labios.


  —¿Sabes que la prensa me va a hacer pedazos si mi novia sigue trabajando de mesera?


  Ella lo miró con una sonrisa tan grande que parecía el Guasón de Batman.


  —¿Soy tu novia? —preguntó con timidez y las mejillas coloradas.


  —¡Claro...! ¿O no?


  —No me lo has pedido —respondió en tono juguetón.


  Iván se enderezó un poco en la cama.


  —Maya —comenzó en tono solemne—, Vuoi essere la mia ragazza?


  —¿Qué si quiero ser tu novia? —Maya comenzó a reír, pero sin responder a la pregunta.


  —¡Pues claro!


  —¡Sí entendí, sí entendí! —respondió emocionada. Guardó silencio por un momento, pero el brillo en su mirada y la sonrisa la delataban—. ¿Lo puedo pensar unos días?


  —¡No! —Iván la jaló y comenzó a hacerle cosquillas—. No puedes pensarlo ni un segundo.


  —¡Sí, sí, sí... acepto, acepto!


  Maya terminó acostada de espaldas con Iván encima de ella. Él comenzó a besarla en los labios con dulzura.


  —Me encantan tus labios —le dijo mientras ella le rodeaba el cuello con los brazos—, y tus besos...


  —Me parece que me voy a aventar otro round con el campeón del mundo...


  —¡Oh! De veras —interrumpió Iván, rompiendo por completo el romance del momento—. Voy a pelear —dijo.


  —¡¿Hoy?!


  —No, ¿cómo crees? En noviembre 23.


  —Oh... faltan casi tres meses.


  —¿Vas conmigo?


  —¿A la pelea?


  —Pues sí. ¿De qué estamos hablando? —dijo Iván, dirigiendo de forma automática, su mano hacia uno de los senos desnudos de Maya.


  —Es que me dejas toda tonta... —se disculpó— y mira... ya vas a empezar otra vez. ¡Eres un lujurioso! —lo besó en los labios—. ¿Quieres que vaya contigo?


  —¡Claro! Por eso te lo estoy diciendo —replicó, devolviéndole el beso.


  —Nunca he ido a una pelea de box.


  —¡Te creo! No tengo ninguna duda de eso.


  —¡No te burles! —se quejó, dándole un golpe con el puño cerrado sobre el pecho—. ¡Ay! Hasta los dedos me tronaron...


  Ambos comenzaron a reír y a fingir una lucha que terminó en besos, caricias y una última sesión de sexo antes de dejar el hotel.


  


  


  Capítulo 35


  



  En las instalaciones del Fair Oaks Community Center, en la calle Middlefield, estaban programados los ensayos de la Sinfónica de Redwood City, un proyecto formado por Beverly Thomson, talentosa pianista que a los veinticinco años había sufrido un accidente automovilístico y perdido dos dedos de la mano izquierda. Aún así siguió tocando el piano, pero ya no pudo realizar su sueño de convertirse en concertista.


  Sin embargo, a sus cuarenta y cinco años y después de luchar de forma incansable durante cinco, estaba logrando una de sus más grandes ambiciones: formar una sinfónica juvenil en la ciudad que la había visto nacer. Por fin, después de tantas puertas que tuvo que tocar, en el centro comunitario de Fair Oaks encontró el apoyo necesario para fundar la primera sinfónica de la ciudad de Redwood City.


  Aunque tenía el plan de pagar a los músicos un sueldo como verdaderos profesionales, no le había sido posible hasta el momento juntar los fondos necesarios, pero no perdía la esperanza de que los músicos que había elegido después de tantas pruebas que había realizado, pudieran vivir de lo que amaban: la música. Por el momento sólo tenía presupuesto para darles una pequeña cantidad que podía ayudarles por lo menos para la gasolina.


  Maya se presentó muy puntual al primer ensayo y ya había un par de jovencitas afinando sus instrumentos. Beverly se acercó a ella, le dio las mismas instrucciones que ya les había dado a las otras dos y le extendió las partituras de lo que practicarían esa tarde. Podía sentir la emoción en la boca del estómago; la música era su vida y tocar el violín la transportaba a un mundo en donde todo era bello y placentero.


  Beverly la observaba tocar y ella misma entraba en éxtasis; Maya deslizaba el arco como si éste fuera una extensión de su propio brazo. Incluso sus nuevas compañeras la miraban con admiración.


  —¿En dónde estudiaste música? —le preguntó en inglés una delgada y simpática rubia de grandes dientes que se acercó a ella mientras guardaba con mucho cuidado su instrumento dentro del maletín, al terminar el ensayo.


  —En México —respondió Maya en el mismo idioma.


  —¡Guau! Aprendiste muy bien.


  —Gracias —dijo.


  —Soy Rebeca —agregó la rubia extendiéndole la mano.


  —Maya —dijo, estrechándosela.


  —¿Me dejas ver tu violín?


  —Sí, claro —replicó algo cohibida debido a que su instrumento ya tenía algunos años y no era muy bueno. Mientras Rebeca observaba el violín, Maya la observaba a ella: no tenía más de dieciséis o diecisiete años, aún tenía su propio violín en la mano... ¡un Bazzini! Mucho mejor que el suyo.


  —No es muy bueno tu violín, pero tú sí.


  —Muchas gracias. —No supo si tomarlo como un cumplido o como un insulto.


  —Yo tengo otro Bazzini, por si te interesa.


  —Gracias, pero... —ahora sí se sintió apenada— no creo que pueda pagar por uno... todavía.


  —Podría dártelo... no lo uso.


  Maya quiso decir algo, pero no pudo. Un Bazzini valía unos dos mil quinientos o tres mil dólares y está niña se lo estaba ofreciendo como si le regalara su liga para el cabello.


  —Tú eres amiga de Iván el Roble, ¿verdad? —cuestionó Rebeca—. ¿De verdad está tan guapo?


  Maya abrió la boca para hablar, pero aún no le salían las palabras, por lo que volvió a cerrarla.


  —¿Cómo lo conociste? —insistió la rubia


  —Eh... —titubeó Maya—, un día fue al restaurante donde trabajo y ahí lo conocí...


  —¿Trabajas en un restaurante? —Rebeca hacía las preguntas como alguien que está acostumbrada a preguntar y recibir respuestas. Alguien que se sabe con la confianza suficiente para preguntar lo que le plazca porque sabe que así es como ha sido siempre y ella tiene el control de cualquier situación. A cada pregunta, sus ojos se clavaban en los de Maya, quien de alguna manera se sentía intimidada.


  —Sí. Soy mesera.


  —Oh. ¿Y sí es guapo el campeón?


  —Sí, mucho —respondió con timidez.


  —¡Guau!


  Le devolvió el violín y se alejó sin decir nada más. Guardó su propio violín y antes de salir del salón de ensayos volteó hacia Maya, como recordando algo.


  —En el próximo ensayo te traigo el Bazzini. —Y se fue.


  Maya se quedó observando el pasillo por donde desapareció Rebeca, pensando que había gente que sabía desprenderse muy fácilmente de las cosas, o desconocía por completo su valor.


  Sintió vibrar su celular y revisó el mensaje que había entrado. Una sonrisa de emoción se delineó en sus labios.


  «Buona sera, amore mio. Espero que tu primer ensayo haya sido todo un éxito. ¿Nos vemos esta noche?».


  De inmediato respondió:


  «No puedo, amore mio. Tengo que trabajar. Lauren ya debe estar esperándome para llevarme a la casa y que me arregle».


  Terminó de acomodar sus cosas mientras esperaba la respuesta. Le gustaba eso de hablarse en italiano, le parecía que mostraba una faceta de Iván que quizá nadie conocía, una faceta romántica que tal vez ella estaba despertando.


  «Mamma mia, Bella!!! No te he visto en todo el día y mi manchi già»


  Maya no comprendió las últimas tres palabras en italiano. En realidad sólo sabía alguna que otra, pero ninguno de los dos hablaba el idioma. Abrió de inmediato el navegador de su teléfono y se metió a la página del traductor de Google, puso la frase y le apareció el resultado: «Ya te extraño».


  «Yo también te extraño —escribió—, pero tengo que trabajar. Mañana no tengo ensayo, si quieres nos podemos ver antes de que me vaya al restaurante».


  «Ok» fue la respuesta de Iván. «¿Ok? ¿Se enojó?», pensó preocupada.


  Comenzó a caminar hacia la salida donde ya la esperaba Lauren dentro del auto. Volvió a vibrar su celular y de inmediato leyó el mensaje:


  «Por cierto —comenzaba el mensaje de Iván—, te tengo un regalo que tendrás que aceptar. Ciao, Bella»


  Se tranquilizó. «¿Un regalo?», se dijo emocionada mientras se subía al auto.


  —¿Qué pasó, que pasó? —preguntó Lauren con entusiasmo y Maya la miró extrañada. Sabía que le había dado gusto que se quedara en la sinfónica, pero le pareció algo exagerada la emoción en ese momento.


  —¿De qué?


  —¡Ay! Pues es que traes una sonrisota que pensé que algo había pasado.


  Maya rió.


  —Es que Iván me acaba de mandar un mensaje diciéndome que me tiene un regalo.


  —¡Ay, no chingues! —protestó Lauren.


  Maya la miró en silencio e inquieta.


  —No amiga, cada que éste te tiene una sorpresa pasa una desgracia, mejor que te diga qué es y que se deje de sorpresas... no te vaya a salir con un hijo o algo así.


  -¡Ay, si es cierto! —agregó Maya—. ¡No le hagas!


  


  


  Capítulo 36


  



  Iván quedó en recoger a Maya en el restaurante Mimi's a las cuatro de la tarde y, en cuanto llegó, todo el personal se asomó por los ventanales para ver al campeón en su muy llamativo Ferrari.


  —Todo el restaurante está observándote desde las ventanas —dijo Maya al subirse al auto.


  —No es a mí, es al coche.


  Maya soltó una risita.


  —Es a los dos. De por sí ya eres famoso y todavía traes un carro como éste... deberías de cambiar de coche.


  —O de profesión —bromeó.


  —Eso sería mejor.


  —¿Qué no te gusta mi profesión? —preguntó enarcando las cejas mientras conducía por el estacionamiento hacia la avenida.


  —¡Por supuesto que no! —respondió muy espontánea.


  —¿¡Por supuesto que no?! ¿Qué quieres decir con por supuesto que no?


  —Es que... —dijo temerosa— no estoy de acuerdo en que dos personas se agarren a golpes... y menos por dinero.


  Él no contestó y guardó silencio mientras conducía hacia la autopista. Maya estaba segura de haberlo ofendido.


  —Perdón —dijo—, pero...


  —No, no te disculpes. —Iván le sonrió y puso la mano sobre el muslo de ella con un gesto cariñoso—. Yo ya he pensado eso muchas veces.


  —¿No te gusta tu profesión?


  —Sí me gusta... sin embargo, también hay ocasiones en que he pensado que eso de estar golpeando a la gente no es algo que me llene —un brillo de tristeza se reflejó en su mirada mientras conducía—. Últimamente me he estado preguntando si realmente quiero seguir haciéndolo.


  —¿Y por qué no lo dejas?


  Él volteó a verla con una sonrisa extraña.


  —No es tan fácil, Maya. Mucha gente depende de mí. En cada pelea se mueven millones de dólares...


  —Tú no eres responsable de los demás.


  —En realidad soy como una empresa, ¿me entiendes? Tengo empleados y la gente que interviene en las peleas también tiene empleados... de hecho, algunas empresas viven y se sostienen de mis peleas. Dejar de pelear significaría que mucha gente se quedara sin empleo; comenzando por mi entrenador... y Mr. Meadows. Él ya no tiene otros peleadores, se dedica por completo a promocionar mis peleas y si yo me retiro el seguro no les da nada a ellos.


  —¿Seguro?


  —Sí, hay un seguro. Si yo muero en un accidente o algo así, el seguro les paga varios millones a los dos. También hay otro para mi mamá, pero si me retiro no le dan nada a ninguno; es sólo en caso de muerte natural o por accidente.


  Maya lo miraba atónita, como si le costara creer que fuera la novia de un tipo tan importante.


  —¿Qué piensas? —Iván sabía, por la expresión en su rostro, que por la cabeza de su distraída novia cruzaban un sin fin de pensamientos.


  —Nada... sólo que, yo pensaba que ser boxeador no era nada difícil... aparte de la condición física que obviamente deben de tener, claro. Nunca pensé que pudieras tener tantas responsabilidades... —Iván seguía conduciendo por la autopista mientras la escuchaba con atención—. Pero aún así, yo creo que si no amas lo que haces...


  —Sí amo lo que hago —intervino él—. Si no amara mi profesión, créeme que no hubiera llegado hasta donde he llegado. Es sólo que desde hace unos meses me he estado preguntando si realmente me sigue gustando subirme a un ring a golpear a alguien... no sé, es muy difícil de explicar. Siento como si se estuvieran efectuando algunos cambios en mí.


  —¿Recuerdas algo que haya podido accionar ese comportamiento? —La seriedad en el rostro de Maya confundió un poco a Iván.


  —¿También eres psicóloga?


  —No —dijo Maya, aún conservando la seriedad—, pero he leído sobre el comportamiento humano y sé que algo pudo haber activado ese cambio en ti.


  —Yo también he pensado en eso —respondió el Roble—, porque he sentido algunos cambios en mi vida... o deseos de cambiar ciertas cosas desde hace un tiempo, pero el cambio más fuerte que he tenido es usted, señorita Maya.


  Ella puso su mano sobre el dorso de la de él, recargó su cabeza hacia atrás y le obsequió una dulce mirada.


  —¿De verdad me quieres mucho?


  —¿Lo dudas?


  —No —dijo—, pero a veces sí me es muy difícil creer que es cierto. Tú eres toda una celebridad y yo..., pues soy mesera...


  —Me va usted a perdonar señorita ex-mesera, pero usted es violinista... y de las buenas.


  —Muchas gracias, pero de violinista no gano lo que necesito para cubrir mis gastos.


  —Yo puedo arreglar eso —dijo Iván y Maya puso los ojos en blanco.


  —Ya te dije que no pienso trabajar contigo... o para ti...


  —Escucha lo que tengo que decirte y después haces tu berrinche, ¿ok, amore mio?


  —¡¿Berrinche?!


  —¿Ya ves? Ya empezaste —le dijo con ironía y ella le dio un golpe en el brazo, pero con mucho cuidado ya que siempre que lo hacía, ella era la lastimada—. Mira —continuó Iván—, mi madre pone un montón de agrupaciones de beneficencia y yo a veces ni me entero, pero creo que ya es tiempo de que me involucre un poco más. He leído que hay poco presupuesto en las escuelas y que están cortando las clases de música y drama, por lo que pensé que podría formar una agrupación para dar clases gratuitas a los niños después de su horario normal de escuela. Un programa donde se les dé música. Tú podrías dar esas clases. —Maya iba a decir algo, pero Iván no se lo permitió—. No trabajarías para mí, ya que yo solamente donaría el dinero para los programas; trabajarías para la organización y la gente que esté a cargo. Mi madre no estaría involucrada porque no quiero mezclarla en esto, por lo que Tim es el que se está encargando de todo. ¿Aceptas?


  Maya quiso hablar, pero se le atoraron las palabras, se le humedecieron los ojos y sonriéndole, comenzó a mover la cabeza de arriba a abajo.


  —Me encantas, Maya... me fascinas. No sabes cuánto.


  —Anche tu mi affascinano —respondió ella con una sonrisa enamorada.


  —¡Me encanta que me hables en Italiano! Me excita.


  —Mmhh... eso me agrada —dijo Maya levantando su mano hacia el rostro de él para hacerle una caricia en la mejilla.


  —Te amo —dijo Iván.


  —Yo te amo más —respondió ella.


  El rió suavemente.


  —¿O sea que tienes que ganar?


  —¿Por qué, porque te amo más?


  —¡Ajá!


  —Siempre gano.


  —¡Ya lo creo...! Cambiando de tema, ¿está funcionando bien tu celular?


  Ella lo miró sin comprender y abrió su bolso para sacar su viejo celular.


  —Sí —dijo—. ¿Me llamaste? ¿Por qué preguntas?


  Iván sacó un pequeño papel del porta-guantes a su lado y se lo extendió a Maya.


  —Me tomé el atrevimiento de cambiar tu número de teléfono —dijo mientras le extendía el papel que sostenía entre las puntas de sus dedos.


  —¿Mi número?


  Maya estaba cada vez más confusa y veía un segundo su celular y otro segundo el papel, tratando de organizar sus pensamientos.


  —¿Cómo que lo cambiaste? No te entiendo.


  —Sí, mira —dijo sacando su iPhone, en el que, después de pulsar un botón, dijo: «llamar a amore».


  Maya se rió cuando Siri repitió: «llamando a amore».


  —¿Amore? —dijo emocionada—. ¿Siempre has sido así de romántico?


  —¿Te refieres a cursi? No, nunca lo había sido.


  Maya iba a decir algo mientras esperaba con su teléfono en la mano que éste sonara, pero se comenzó a escuchar el sonido de una llamada dentro de la guantera del Ferrari; dirigió la mirada ahí y luego a Iván, quien le sonreía pícaro y divertido.


  —¡Ups! —dijo él—. Parece que alguien te llama ahí dentro.


  Maya se emocionó y comenzó a entender.


  —Si no contestas se va a cortar y nunca jamás sabrás quién te llamó.


  Ella abrió la guantera y sacó una caja que reconoció de inmediato y que seguía emitiendo un pitido en su interior.


  —¡Un iPhone! —Antes de abrirla miró bien la caja y agregó—: ¿iPhone 5S? ¿Ya salió?


  —No, no ha salido.


  Abrió el paquete, desconcertada. En cuanto vio el blanco aparato lanzó un Guau de admiración.


  —¡Está padrísimo!


  Cuando lo tomó, ya había dejado de sonar.


  —¡¿Ya ves?! Ya perdiste la llamada.


  —¿Cómo lo conseguiste si no ha salido?


  —Sale hasta finales de este mes.


  —¿Entonces?


  —Tengo unos amigos en Apple y me dieron un regalo muy especial.


  —¡Mi amor, muchas gracias! —fue todo lo que pudo decir. Deseaba abrazarlo y besarlo, pero el cinturón de seguridad y la prudencia se lo impedían, ya que iban en la autopista rumbo al penthouse donde habían estado el lunes pasado, en su primera vez.


  ***


  Ya casi había oscurecido cuando Iván intentó convencerla de que se quedaran a dormir ahí en el penthouse y no fuera a trabajar, pero ella se negó y él lo aceptó como un signo de responsabilidad de su parte.


  —Hacía varios días que quería preguntarte una cosa —dijo Maya mientras comenzaban a vestirse. Su tono era seguro e Iván supo de inmediato cuál sería la pregunta. No se sorprendió, porque lo había estado esperando desde hacía un par de días. Terminó de ponerse los boxers y esperó a que Maya prosiguiera.


  —¿Qué pasó con Roxana?


  —Está en Nueva York otra vez y regresa hoy en la noche. Mañana vamos a hablar con ella el doctor Wagshul y yo.


  —Entonces todavía no...


  Iván la interrumpió con un gesto de la mano y, yendo hacia ella, se sentó a su lado.


  —Amore, no la he visto en toda la semana y créeme que va a ser una tarea difícil. Necesito que el doctor esté presente. El problema de Roxana es muy grave.


  Por un instante Maya guardó silencio e Iván se mordía el labio, impaciente.


  —Está bien. No hay problema. Te entiendo, pero sí quiero que quede claro que yo no voy a ser tu amante.


  —No, no, no, mi amor. No. No serás mi amante. Eres mi novia, ¿o no? —le dijo con esa sonrisa que Maya no podía resistir.


  —Eso es lo que me dijiste —respondió ella, juguetona—. A ver si me lo cumples.


  —Yo soy muy cumplidor, señorita.


  —De eso no tengo ninguna duda —agregó poniendo picardía a sus palabras.


  A las nueve y media de la noche Iván dejaba a Maya en la puerta del edificio donde vivía, con apenas tiempo para cambiarse e irse con Lauren a trabajar.


  —¿Qué vas a hacer mañana? —quiso saber él.


  —Despertarme algo más tarde, aunque no mucho porque todos los domingos le llamo a mi mamá a México a las doce..., pero me tardo como dos horas —agregó muy fresca—. Después no tengo nada qué hacer hasta la noche que me vaya a trabajar.


  —¿Nos vemos mañana?


  —¡Claro! Pero después de que hayas hablado...


  —Claro, claro —dijo Iván haciendo una mueca de falso fastidio—. Te llamo a medio día... a tu iPhone 5S.


  Ella rió y lo besó antes de irse.


  —Te amo —dijo el campeón.


  —¡Yo te amo más! —replicó ella volviendo a reír.


  


  


  Capítulo 37


  



  Roxana, con el rostro impasible, estaba sentada en un sillón individual frente al doctor Wagshul e Iván, en la oficina de éste último. Observaba a uno y luego al otro sin decir nada. Había escuchado en silencio la explicación del médico sin interrumpir ni una sola vez. Su mandíbula estaba tensa y su mirada era fría. Ambos la miraban con atención; Iván algo nervioso y el doctor Wagshul un tanto analítico, como intentando descifrar cada gesto, por leve que fuera.


  El campeón deseó haber puesto un poco de música que acabara con ese silencio sepulcral, pero comprendió que hacerlo ahora ya no serviría de nada; de hecho no quería ni moverse para no alterar la erupción que, sin duda, se estaría germinando en el interior de Roxana. De repente, un húmedo brillo inundó los ojos de la modelo y su carnoso labio inferior tembló un poco al tiempo que unas lágrimas comenzaban a correr por sus mejillas sobre un cutis tan liso como la seda, pero que comenzaba a deformarse en un gesto de tristeza ocasionando unas leves, pero perceptibles arrugas en la frente y las comisuras de los labios.


  Iván sintió que el corazón dentro de ese fuerte y duro pecho se encogía. Estaba seguro de que no amaba a Roxana, pero a pesar de todos los problemas, había sido lo más cerca que llegó a estar del amor antes de conocer a Maya. Por puro instinto se iba a levantar para ir hacia ella cuando detectó un leve destello de rabia en su rostro, pero sintió la mano del doctor en su antebrazo, con la intención de detenerlo.


  —No tuviste los huevos para decírmelo tú, ¿verdad?


  El doctor Wagshul iba a decir algo pero prefirió callar y dejar que Roxana dijera lo que tuviera que decir.


  —¡Cobarde! —continuó sin mover ninguna otra parte de su cuerpo mas que los labios, sin apartar su gélida mirada de Iván.


  —Roxana... —dijo el doctor en un tono largamente ensayado, un tono tranquilo y autoritario, pero con el volumen y acento necesarios para calmar hasta al más furioso de los hombres. Sabía cómo tratar a personas con ese tipo de enfermedades, su tono de voz era como un sedante que penetraba por los oídos de la modelo y la tranquilizaba.


  Ella cerró los ojos y respiró profundo, se retiró las lágrimas de las mejillas con la palma de su mano, tomó su bolso, lo abrió, sacó un pañuelo desechable y un espejo y se revisó rápidamente.


  No tenía ni una gota de maquillaje o rímel y sin embargo, su rostro seguía siendo tan hermoso como siempre. Volvió a meter el pequeño espejo a su bolso quedándose con el pañuelo desechable en una mano, se levantó del sillón con la dignidad de una reina y sin voltear a ver a Iván de nuevo, fijó sus ojos en los del doctor.


  —No me siento con deseos de manejar y mi chofer tuvo que tomarse el día libre. ¿Podría usted llevarme a mi casa? Después enviaré a alguien por mi auto.


  —Con todo gusto —dijo el doctor levantándose de inmediato.


  Iván se quedó sentado y nadie dijo nada más. El médico le abrió la puerta a Roxana y salió detrás de ella volviendo a cerrar y dejando a Iván confundido. El desconcierto del campeón se había mezclado con una emoción que no había sentido nunca antes por la súper modelo y que ahora llegaba en el momento menos adecuado: celos.


  Estaba hecho. Eso era lo que él quería. Era libre y podía ser novio de Maya sin ningún problema, o por lo menos eso era lo que esperaba, porque la reacción de Roxana lo había dejado perplejo. Había esperado que se le fuera encima como lo había hecho en otras ocasiones, o que amenazara con suicidarse, pero todo había sido mucho más fácil de lo que pensó... o quizá más difícil. El hecho de que guardara la compostura y se hubiera ido con el Dr. Wagshul, le hacía sentir que todo había sucedido al revés, que Roxana lo había botado a él y lo había cambiado por el elegante, guapo y millonario doctor. «Los seres humanos somos complicados —se dijo—, nunca estamos satisfechos con lo que tenemos. Nuestro ego es grande... muy grande». Se quedó todavía un rato más sentado en el largo sofá de piel antes de tomar su teléfono para llamar a Maya y darle la noticia.


  


  


  Capítulo 38


  



  La noticia de la nueva novia de Iván el Roble Robles, se corrió por el mundo más rápido que la influenza. Los medios solían llamar a Maya la nueva princesa Di, o la advenediza, como la nombraba la prensa amarillista. Algunos hasta le decían la mesera, sin embargo, después de un par de días dejaron de hacerlo y solamente se referían a ella como Maya, la novia del campeón. Nada rimbombante ni ofensivo. Por supuesto que el cambio tuvo mucho que ver con los boletines que el eficiente equipo de prensa de Mr. Meadows se encargó de enviar a los más importantes medios de comunicación, acompañados de generosos obsequios para las personas adecuadas. En cuestión de días, casi todos los medios informativos del mundo entero trataban con mucho respeto a la mesera. Lauren había pegado una caricatura en plena sala del departamento en la que Maya, vestida como boxeador, le daba un tremendo golpe a la modelo Roxana. La había recortado de un periódico y Maya no había estado de acuerdo en que lo pegara en la sala... ni con la caricatura.


  Al siguiente domingo, después de que el doctor e Iván habían hablado con Roxana, Maya hizo su acostumbrada llamada a su mamá.


  —¿Eres tú la novia de ese boxeador? —preguntó su madre muy molesta.


  —Sí mamá...


  —¿Él es tu esposo?


  —¿Mi esposo? —repitió Maya nerviosa.


  Lauren, que hacía un segundo miraba la televisión desparramada en el sofá, se enderezó viéndola con sus grandes ojos verdes desorbitados.


  Maya puso el speaker para que ambas pudieran escuchar la conversación. Ni una ni otra habían pensado en ese pequeño detalle.


  —No mamá, él no es mi esposo.


  —¡¿Entonces estás engañando a tu esposo con el boxeador?!


  —N-n-no, mamá... tampoco...


  —¿Te divorciaste ya?


  La mirada de Maya trataba de encontrar una respuesta congruente en la preocupada mirada de su amiga, pero a ninguna de las dos se les ocurría nada.


  —No... bueno, sí... en realidad no...


  —¡¿Cómo que sí, en realidad no?! ¿Te divorciaste, estás engañando a tu esposo, o qué cuernos está pasando, Maya?


  —¡Cálmate, mamá! Déjame que te explique... lo que pasa es que nos vamos a divorciar...


  —¡Por andar de...! ¡Ay Maya, pero vas a ver... vas a ver!


  —Mamá, no es lo que estás pensando...


  —¡¿Pues qué es entonces?! —gritó su mamá desesperada del otro lado de la línea telefónica.


  —Pues es que no me dejas... —dijo Maya comenzando a llorar mientras Lauren se mordía las uñas.


  —Explícame entonces —respondió más tranquila la señora Cordero.


  —Mira, mamá... pensaba explicártelo hasta que vinieras, pero te lo voy a decir de una vez: ya sabes que vivo con mi amiga Lauren, ¿verdad? Pues como aquí ya son legales los matrimonios con personas del mismo sexo, Lauren se ofreció a casarse conmigo para que me den la residencia legal.


  Se produjo un silencio y Maya y Lauren se miraron preocupadas.


  —¿Te casaste con tu amiga? —dijo por fin doña Rosa.


  —Sí, mamá, pero no somos lesbianas ni nada de eso.


  Otro silencio que les pareció eterno. Lauren se mordía ahora los pellejitos cerca de las uñas y Maya, el labio inferior.


  —¿Y por qué no me lo habías dicho antes? —quiso saber doña Rosa.


  —Pues... no sabía cómo lo ibas a tomar.


  Un silencio más, pero esta vez más corto... por lo menos así les pareció a las dos.


  —¿Cómo lo iba a tomar? ¡Pues cómo lo iba a tomar, tonta! ¡Pues bien! Si es un detalle muy lindo de tu amiga que haya hecho ese sacrificio por ti. Dale las gracias de mi parte, dile que le estoy muy agradecida por ese gesto tan lindo que tuvo contigo.


  —La estoy escuchando, señora —dijo Lauren emocionada al mismo tiempo en que Maya se soltaba a llorar como si le hubieran abierto las llaves del llanto a todo lo que daban.


  —¡Muchas gracias, hija! Muy amable de tu parte...


  —No es nada, señora, no se preocupe —respondió Lauren.


  —Te lo agradezco mucho en verdad —agregó la señora Cordero antes de continuar con el tema de el campeón—. ¿Y, entonces qué pasa con eso de que eres novia del boxeador? Estás en todas las noticias.


  —Eso sí es cierto, mamá —respondió Maya como pudo, tratando de controlar el llanto.


  —¡Ay hija! ¡Está guapérrimo ese muchacho!


  Maya gritó desconcertada:


  —¡Mamá!


  —¡Ay hijita! Soy viuda, no ciega.


  Las dos muchachas soltaron la carcajada mientras la mamá seguía hablando, aunque algo más fuerte para que pudieran escucharla:


  —¿Cómo hiciste para conquistar a ese muchachote tan guapo y millonario? Pero tienes que aprender a manejarlo muy bien porque es un mujeriego el condenado, ¿eh?


  Pasaron varios minutos bromeando sobre el tema y riendo tanto, que Maya tuvo que correr al baño después de Lauren porque ya no podía aguantar más.


  —¿Cómo sigues de salud, mamá? —preguntó Maya en cuanto pudo volver a hablar con cordura.


  —Pues igual, hija. Me siguen haciendo estudios porque todavía no encuentran qué es.


  —Pero ¿qué es lo que sientes? ¿Por qué no han encontrado nada todavía? No me estás ocultando nada, ¿verdad, mamá?


  —No hija, no. Si supiera te lo diría. —Sin embargo, Maya se dio cuenta de que su mamá cambió la conversación de inmediato—: le he comprado sus medicinas a Tito y cada día es más inteligente. Te ve en la televisión y corre por mí a la cocina gritando: «¡Maya, Maya!». Te extraña mucho, hija.


  —Yo también los extraño, mami... ¡mucho! —Iba a comenzar a llorar de nuevo, pero se contuvo—. Pero ya pronto los voy a traer. En cuanto me den la residencia voy por ustedes. Ya teniendo la residencia es más fácil que les den la visa de turistas, podemos decir que voy a traerlos a que los revisen acá porque los dos están enfermos... bueno, ya veremos qué decimos o qué hacemos. Igual y les dan las visas sin que tenga que ir yo. Lo importante es que me den la residencia primero.


  —Sí, hija. Tú no te preocupes. Además ya tienes novio famoso, guapo y millonario. ¡Ay hija!, pero si saliste a tu madre de conquistadora —agregó doña Rosa en broma y casi sin lograr terminar la última palabra debido a que le estaba ganando la risa, lo mismo que a Maya y a Lauren.


  Después de unos minutos más de bromas y risas, la señora Cordero congeló el ambiente con la pregunta que se le vino a la mente:


  —Oye, hija... ¿y no tendrás problemas al ser la novia de Iván el Roble?


  —¿Por qué mamá?... ¿por mujeriego?


  —No. Me refiero a que si no tendrás problemas cuando la prensa se entere que estás casada. ¿O no podrían enterarse?


  Maya sintió un frío que le recorrió todo el cuerpo desde los pies a la cabeza. Ni ella, ni Lauren, ni Iván, habían pensado en ese pequeño detalle.


  


  


  Capítulo 39


  



  El licenciado Mark Zaslow era alto, delgado, rubio, de ojos azules y hablaba un español perfecto, ya que la mayoría de sus clientes eran hispanos. Se especializaba en asuntos migratorios y era un gran admirador de Iván el Roble Robles, por lo que no dudó ni un momento en abrir un hueco en su estrechísima agenda para recibirlos a él y a su ya famosa novia.


  —En cuanto inmigración se entere podrían investigar las razones por las que se casaron y si descubren un fraude podría haber grandes problemas. Tú —dijo señalando a Maya con la pluma que tenía en la mano—, podrías ser deportada y tu amiga podría ir a la cárcel.


  Hizo una pausa y se recargó en su fino sillón de piel cruzando una pierna por encima de la otra sin que en la tela del pantalón se detectara una sola arruga. Su traje gris estaba hecho a la medida y su oficina tenía tres grandes libreros negros de techo a suelo que cubrían por completo las paredes y estaban llenos de gruesos tomos de libros sobre leyes migratorias.


  El enorme escritorio de cristal era grueso y sobre él reposaban solamente una iMac y una agenda que ocupaba gran parte del fino vidrio.


  Iván y Maya estaban sentados frente a Zaslow y lo observaban con preocupación.


  —Sin embargo —continuó el abogado—, hay algo que podríamos hacer.


  —¿Qué, licenciado? —preguntó Iván inclinándose un poco hacia el frente.


  —Divorciarse de inmediato —respondió Mark Zaslow haciendo otra pausa, como si estuviera en un juicio e intentara causar tensión en el jurado—. Si se someten los papeles del divorcio, de inmediato se detendría el proceso de petición migratoria —continuó, jugueteando con su pluma entre las manos—, pero eso nos ayudaría para defendernos y evitar que te deporten o que tu amiga vaya a prisión. Alegaríamos que el matrimonio fue legal, pero que tú eres bisexual y que al conocer al campeón te enamoraste de él. Al convertirse en un asunto público, la prensa no tardará en descubrirlo y por supuesto inmigración; por lo tanto, es necesario aceptar que te enamoraste de otro y quieres el divorcio. De esa manera también podemos demostrar que no te casaste por obtener la residencia, sino por amor.


  Iván y Maya escuchaban con atención al experto abogado.


  —¿Pero si se interrumpe la petición... qué pasaría? ¿Tendría que salir del país?


  —Así es, Maya —dijo Zaslow—. Pero es mejor que ser deportada. Sin embargo, hay dos opciones.


  —¿Cuáles? —se apresuró a preguntar Iván.


  —Una: que se casaran ustedes dos y se hiciera una nueva petición...


  Maya e Iván se voltearon a ver, pero ninguno dijo nada.


  —La segunda —prosiguió dirigiéndose a ella—: que invirtieras un millón y medio de dólares en un negocio y garantizaras empleo a un mínimo de cinco empleados.


  —¡Uy! Pues está difícil —dijo Maya, decepcionada.


  —Pues no tanto —intervino Iván—. ¿Puede ser cualquier negocio?


  Maya reprimió un suspiro de desilusión. No es que deseara casarse con Iván, pero sintió que el corazón se le arrugaba cuando él prefirió la opción del negocio en lugar de la del matrimonio.


  —Sí, claro... mientras sea legal, por supuesto —contestó Zaslow.


  —No me vas a dar un millón y medio de dólares —reprochó Maya—. No te los voy a aceptar.


  —Podría prestártelos y me los vas pagando con las ganancias del negocio —Iván terminó de hablar dirigiéndose al licenciado y no a Maya, como buscando el apoyo del hombre diestro en el tema.


  —Bueno —intervino Zaslow—, tendría que ser dinero de ella. Pero ya veríamos cómo hacerlo. Se puede, claro, pero hay que prepararlo muy bien. Primero tendría que meterse la petición de divorcio y detener la de residencia...


  —¡Y ya estaba a dos semanas de mi entrevista! —se lamentó Maya.


  —Lo sé. Pero es lo mejor, créeme. Si descubren que fue un matrimonio falso para obtener papeles, tendrás problemas más grandes —afirmó el abogado—. Podemos arreglarlo, por supuesto, pero sólo tienes esas dos opciones: o casarte o poner un negocio.


  —¿Podríamos poner un negocio en donde seamos socios? —A Iván se le ocurrió la idea de improviso—. Que yo ponga el dinero y ella su talento... o no sé... cualquier cosa.


  —Es un poco más complicado debido a que el dinero de la inversión no sería de ella, pero se puede. Primero tenemos que borrar cualquier sospecha de que se casó por la residencia, aunque va a ser un poco difícil porque no a toda la gente le va a caer bien que sea bisexual.


  —Pero yo no... —comenzó Maya, pero se detuvo, comprendiendo—. Bueno...


  —No te preocupes, Maya —dijo Mark Zaslow—. Lo vamos a arreglar.


  —¿Pero entonces ya no voy a poder traer a mi mamá y a mis hermanos?


  —¿Cuando pensabas traerlos?


  —Para Navidad.


  —Bueno, no necesitas ser residente para traerlos, pueden tramitar ellos las visas allá. Quizá en eso pueda ayudarte el campeón —agregó volteando a ver a Iván—. Podrías decir que tú vas a pagar el viaje y a hacerte responsable de los gastos, aunque no sea cierto, y no creo que te lo vayan a negar.


  Maya intentó protestar, pero Iván la interrumpió:


  —Maya, deja que te ayude en lo que pueda. No voy a pensar que estás abusando de mí ni nada de eso. Somos una pareja y podemos ayudarnos en lo que sea necesario.


  Ella torció los labios en un gesto de preocupación.


  —Todo va a estar bien —dijo Iván tomándole la mano.


  —Gracias —respondió Maya con una sonrisa.


  


  


  Capítulo 40


  



  Habían pasado ya dos meses desde que Maya era oficialmente la única novia del campeón del mundo de los pesos pesados. Ella y Lauren se habían mudado a un departamento en Redwood Shores, propiedad del novio, en donde pagaban de renta exactamente la misma cantidad que en el anterior, sólo que éste era de tres recámaras y tenía un jardín privado en donde Maya de inmediato sembró brócoli y varios tipos de flores de la temporada.


  Por más que Iván le insistió en que les prestaba el departamento sin que pagaran nada, Maya se negó amenazando con no mudarse si él seguía de obstinado, por lo que quedaron en que pagarían lo mismo que estaban pagando en el otro. También le propuso irse a vivir juntos, pero Maya le dio un rotundo «NO». No se iría a vivir con ningún hombre a menos que estuviera casada; «y para eso necesita pasar un tiempo después de que esté legalmente divorciada de mi esposa», le dijo en broma al frustrado campeón.


  Tanto Maya como Lauren dejaron los dos restaurantes y comenzaron a trabajar tiempo completo en Music for Youth, la organización que Iván había formado y que Tim se encargaba de administrar, contratando a la gente adecuada y apresurando todo en el Distrito Escolar para que pudieran comenzar lo antes posible, pues las clases habían empezado ya en las escuelas.


  Maya daría clases de violín todos los días en diferentes instituciones, a excepción de los viernes, que tenía ensayo en la sinfónica; Lauren trabajaría con Tim en la administración, y ambas recibirían muy buen sueldo por su trabajo.


  El domingo 3 de noviembre, Iván durmió una hora más ya que a las dos de la mañana terminaba el horario de verano y los domingos no salía a correr ni entrenaba; era el único día que, por ordenes de su entrenador, debía descansar por completo.


  De cualquier modo se levantó de la cama a las siete y después de bañarse bajó a desayunar algo especial preparado por Lola. Al encontrarse a sólo tres semanas de la pelea en donde volvería a defender su título de campeón del mundo, se volvía más exagerado todavía con su dieta, pero Lola conocía a la perfección las necesidades alimenticias y gustos de Iván. Después del desayuno subió a su oficina para hablarle a Maya.


  La voz adormilada de ésta siempre le divertía y a ella le encantaba que él la despertara, ya fuera con besos, como solía hacer cuando se quedaban juntos, o por teléfono. Pero en esta ocasión, Iván detectó cierto tono extraño en su voz.


  —Estaba dormida —dijo Maya con voz amodorrada del otro lado del aparato.


  —Yo sé que estabas dormida, por eso te desperté, floja —respondió, juguetón.


  —Pero quiero dormir más.


  —¿Quieres que te deje dormir?


  —Sí, yo te llamo cuando me despierte.


  Cuando Iván colgó, estaba muy sorprendido. La actitud de Maya había sido muy rara. Su mente comenzó a imaginar ciertas cosas que hacían que brotaran los celos, celos que nunca antes había sentido por nadie, pero que últimamente lo atacaban de vez en cuando. Quería a Maya para él y su propio comportamiento e infidelidades del pasado le torturaban la conciencia; sabía que tenía mucho qué pagar si es que tuviera una deuda pendiente.


  Ella nunca le había hablado así. Siempre hablaba con él muy cariñosa sin importar la hora en la que le llamara o en que fuera a visitarla.


  Pensó ir a verla en ese momento por si alguien se hubiera quedado en el departamento aparte de Lauren, pero desistió de inmediato pensando que era una tontería dudar de ella. Nunca le había dado motivos para hacerlo, era él quien se inventaba las historias en su cabeza; aunque nunca había querido hacerle una escena de celos. Si alguien saludaba efusivamente a Maya, él se molestaba. Nunca le había dicho nada, pero ella se había dado cuenta en varias ocasiones.


  A las doce del día comenzó a preocuparse y a caminar por toda la casa, preguntándose por qué Maya no le había llamado todavía. Era muy extraño.


  —¿No va a salir hoy, señor? —A Iván se le hizo muy extraña la pregunta de Javier.


  —No... no sé. ¿Por qué?


  —No, por nada —dijo Javier algo inquieto—. Quería decirle que encargué un piano que voy a enviar a mi hermano en Colombia y la tienda me lo va a mandar aquí primero, por unos problemas que han tenido para el envío... no sé bien...


  —¿Un piano?


  —Sí, señor —respondió con un nerviosismo que a Iván le pareció muy extraño.


  —¿Piano, piano...? —repitió el campeón haciendo mímica con los dedos como si tocara el instrumento.


  —Sí, señor. Espero que no le moleste que lo traigan aquí. Mañana mismo lo envío a Colombia, por lo que sólo estaría aquí un día.


  Iván lo miró un momento en silencio.


  —¿Te van a traer un piano en domingo?


  —Sí, señor..., pero si usted gusta, cancelo la orden inmediatamente...


  —No, no. Está bien. No hay problema... es sólo que... me extraña que no me habías dicho... y que lo traigan en domingo...


  —Es que creo que tienen algunos problemas...


  —¿Y por qué no lo mandan directamente a Colombia?


  Javier titubeó antes de poder contestar.


  —Es que... no sé bien, señor. Voy a averiguar qué es lo que pasa... voy a cancelarlo, tiene usted razón.


  Iván estaba más preocupado por que Maya no le había llamado, que por el piano.


  —Está bien, está bien. Que lo traigan... si necesitas algo, me dices.


  —Muchas gracias, señor. —Se retiró con la cara muy roja e Iván quedó tan aturdido, que prefirió no pensar más en el dichoso piano.


  A las dos de la tarde llevaron el instrumento, pero Iván no puso interés en el asunto. Hizo cuentas con el cambio de horario y dedujo que serían las tres y que ya era tiempo de que Maya estuviera levantada, por lo que decidió volver a llamarle, pero en el primer intento se fue al correo de voz. Marcó de nuevo tratando de controlar su cólera.


  —Hola, ¿me llamaste ahorita? —dijo la voz despreocupada de Maya.


  —¡Sí! —respondió Iván, desconcertado—. ¿Qué pasó?


  —¿De qué? ¿Estás enojado?


  —Dijiste que me llamabas...


  —Sí, mi amor —intervino Maya—, pero me tardé en la llamada con mi mamá a México. Mi hermano sale el miércoles de la cárcel y estábamos viendo cuándo los voy a traer.


  —¡Qué bien! —dijo Iván—. ¿Ya les dieron las visas?


  —No les han llegado todavía, pero seguro llegan en estos días. Yo creo que para Navidad podría traerlos ya. Por cierto, mi mamá está muy agradecida por tu ayuda.


  —No hay problema, no se preocupen por eso.


  —También he estado ocupada con las clases de mañana —agregó Maya—. Tengo mucho que preparar porque ya les estoy enseñando un poco de partitura...


  —¿Mañana? —Ahora fue él quien interrumpió—. ¿No quedamos en que...?


  —Sí, mi amor. Quedamos que íbamos a festejar todo el día tu cumpleaños, pero tengo que ir a dar la clase porque si no, se van a atrasar. Perdón, se me olvidó decirte antes, pero podemos vernos en la mañana. Por eso estoy tratando de preparar todo lo que pueda hoy, para no tener que ponerme a trabajar en la mañana.


  Iván se quedó en silencio un momento, tratando de digerir todo lo que había escuchado.


  —Ok —dijo por fin—. Entonces... ¿nos vemos hoy?


  —¿No te digo que quiero adelantar hoy todo lo que pueda, para tener libre mañana en la mañana y poder festejar tu cumpleaños?


  —Ok, ok —respondió con un inevitable tono de preocupación en la voz—. Nos vemos mañana entonces...


  —Sí, nos vemos mañana. Te llamo temprano para cantarte Las Mañanitas.


  —Ok. Te amo —dijo Iván.


  —Yo también. Ciao!


  Maya colgó e Iván se quedó atónito.


  «¡¿Yo también?!» «¿Hoy no: yo te amo más?».


  El resto del día se la pasó de muy mal humor. No quiso jugar con Javier, Tony y Tim, prefiriendo encerrarse en su habitación.


  «¿Y si está saliendo con alguien y no quiere decírmelo para no afectarme en la pelea? —pensaba sentado en la cama—. Quizá está esperando a que pase la pelea para decirme. O tal vez es verdad que está muy ocupada...».


  Pero ninguno de sus pensamientos lo dejó satisfecho.


  A las nueve de la noche Javier tocó levemente en la puerta de su habitación.


  —Señor, la cena está lista.


  —No tengo hambre, ya me voy a dormir.


  Javier se quedó parado un momento sin decir nada. Nunca había oído de boca del campeón la frase «no tengo hambre».


  —Que descanse, patrón —dijo y se retiró a la cocina.


  Lola tuvo que sentarse para asimilar la noticia que acababa de darle Javier, sin embargo una gran sonrisa apareció en su semblante y sus ojos brillaron de alegría.


  —Etá enamorao mi patrón —dijo—. Etá enamorao.


  


  


  Capítulo 41


  



  Al campeón le había costado trabajo dormir esa noche. Varias veces pensó en llamar a Maya, pero no quiso hacerle una escena de celos a pesar de que ella le había hecho ya alguna que otra, sobre todo cuando en algún lugar se encontraba a alguna mujer que se acercaba a saludarlo y resultaba que había sido su amante alguna vez. Pero ella tenía motivos para celarlo, él no tenía ninguno... hasta ahora... quizá.


  El sonido de un piano lo despertó. Al principio pensó que Javier estaría en la planta baja, probando el piano que iba a mandar a Colombia, después se enderezó un poco y vio la hora en su iPhone: las 00:00 del lunes, 4 de noviembre del 2013. No podía ser Javier a esa hora.


  La música del piano continuaba a lo lejos cuando de repente escuchó, justo fuera de su habitación, las cuerdas de un violín interpretando una música que reconoció de inmediato; luego se percató de que no era un violín sino varios. La canción que escuchaba detrás de la puerta de su habitación no podría olvidarla en toda su vida: Csárdás. Se sentó en la cama tratando de ordenar sus ideas y comprendiendo poco a poco lo que estaba sucediendo. Entendió entonces el comportamiento de Maya, el cuento de Javier sobre el piano...


  Se levantó y se puso un pantalón para abrir la puerta, pero no se le ocurrió cubrirse el torso, por lo que, al abrirla, ocasionó que dos o tres violines se desafinaran cuando las jóvenes que acompañaban a Maya en la serenata sorpresa vieron salir casi desnudo de su habitación, a uno de los hombres más sexis y famosos del momento.


  La maestra y directora de la sinfónica de Redwood City, Beverly, fue la primera en controlarse, pero Rebeca, la joven que le había regalado a Maya el Bazzini que ya no utilizaba, tardó un poco más en retomar el tono adecuado.


  —Sorry —dijo con nerviosismo y sin dejar de ver el desnudo tórax del campeón.


  Maya sonrió de oreja a oreja cuando lo vio y continuó tocando.


  Efectivamente, el sonido del piano procedía de la planta baja, pero no era Javier quien tocaba porque él estaba parado junto a Lola, Tony, Tim y Lauren; todos muy sonrientes detrás de la directora, la rubia Rebeca y tres jovencitas más con sus respectivos violines.


  De repente la pieza del señor Monti cambió a las tradicionales Mañanitas y Maya se lanzó a los brazos de Iván, dándole un suave beso en los labios.


  —Buon compleanno, amore mio! —le dijo al oído.


  Iván la abrazó.


  —Gracias —respondió, emocionado.


  Como todos estaban enterados de la serenata sorpresa, menos Iván, Lola ya había preparado unos deliciosos bocadillos que, después de seis canciones, dieron fin al pequeño espectáculo y marcaron la entrada a la conversación general y a un sin fin de halagos y decenas de felicitaciones para Lola, quien no dejaba de ver con gran alegría y admiración a Iván y Maya juntos.


  —¿Y sí vas a mandar el piano a Colombia? —dijo Iván con inocencia justo al término de la sexta canción. Todos rieron mientras el emocionado, delgado y alto pianista subía corriendo las escaleras.


  —A la señorita Maya le pareció una buena idea que se incluyera un piano en la serenata y me permití rentar uno, señor —respondió Javier cuando Iván recibía un efusivo apretón de manos del rubio músico que, en unos segundos, había logrado unirse al grupo en el piso superior—, pero no sabía qué decirle para que no se fuera usted a dar cuenta.


  —Aunque eres pésimo para mentir, ni cuenta me di de qué se trataba todo esto —agregó Iván.


  A petición de Maya, Iván se puso una camisa para cubrir sus bien definidos músculos que tenían nerviosas a sus compañeras de sinfónica. Luego de una hora de fotos y conversaciones con el Roble, las invitadas se retiraron, ya que la directora Beverly debía entregar a cada una de sus muchachitas en sus respectivas casas. El pianista también se retiró con un gran póster (el cual llevaba preparado) autografiado por Iván.


  Tim se ofreció a llevar a Lauren a su casa y ella aceptó gustosa. Maya le advirtió al oído que se portara bien, provocando la risa nerviosa de su amiga y una discreta, pero obscena seña referente al sexo oral.


  Cuando Iván y Maya se quedaron solos en la recámara principal, él le agradeció la sorpresa.


  —Gracias por mi primera serenata —le dijo al tiempo que se sentaba a la orilla de la cama.


  —¿De verdad nunca nadie te había dado serenata? —respondió ella sentándose a su lado.


  —Ni me la habían dado ni la he dado yo.


  Ella le dio un beso en los labios.


  —Quería que fuera algo especial para ti. No todos los días se cumplen veinticuatro años.


  Él sonrió.


  —Ni veinticinco, ni cuarenta, ni treinta. Nadie cumple la misma edad dos veces.


  —Bueno, pero veinticuatro es casi un cuarto de siglo... —dijo ella en broma.


  —Te entiendo. Estaba jugando, amore —le dijo atrayéndola hacia él—. Además, nunca he pasado un cumpleaños haciendo el amor.


  Maya se echó hacia atrás mirándolo incrédula.


  —¿En serio?


  El asintió.


  —¿Nunca?


  —Nunca. Siempre busqué un pretexto para no estar con ninguna mujer el día de mi cumpleaños. Quería que la vez que hiciera el amor en un cumpleaños, fuera algo especial... como hoy.


  La besó y la recostó sobre la cama, pero ella, aunque sintió que comenzaba a hervirle la sangre, lo detuvo poniéndole la mano en el hombro.


  —No —dijo enderezándose y dejando a Iván confundido—. Aquí no. Aquí te acostabas con no sé cuántas. Ya te dije que no quiero hacer el amor contigo en la misma cama donde has estado con otras.


  —Te entiendo... aunque aquí nunca traje mujeres...


  —Roxana sí —interrumpió ella.


  —No en esta cama porque ésta es nueva. Pero está bien, no vamos a discutir, ¿verdad?


  —Hoy no —dijo Maya dándole otro beso en los labios—. Cualquier discusión tendrá que esperar hasta mañana.


  Él le sonrió, la tomó de la mano y salieron de la alcoba.


  



  ***


  Tomaron una habitación en el Four Seasons de San Francisco para pasar ahí lo que quedaba de la noche. Sin haber dormido nada, Iván se fue a correr y a cumplir con su entrenamiento a las cuatro y media de la mañana.


  Regresó después de las ocho y se encontró con un arreglo de rosas.


  —¿Y eso? —le preguntó a Maya, quien ya se encontraba levantada y esperándolo con un coordinado de lencería anaranjado que había comprado en Victoria's Secret.


  —Flores para ti —respondió Maya en una posición muy sexy sobre la cama.


  Él rió y se sentó a su lado.


  —¡Oigame, señorita! —dijo, acariciándole la piel de los muslos— Se supone que aquí el caballero soy yo.


  —¿Tú crees que un hombre no debería de recibir flores —se acercó a él como una gatita en celo— de una admiradora?


  Comenzó a besarlo, pero él se retiró un poco.


  —Deja meterme a bañar, porque vengo todo sudado.


  Ella lo tomó de la camiseta y lo jaló hacia sí.


  —Así es como te quiero —le dijo en un tono felino que parecía que estaba representando a Gatúbela en alguna película de Batman—, sudado, como un macho en celo destrozándome y empapándome con su esencia de hombre.


  —No me provoques por que te lo cumplo.


  —A ver si es cierto.


  Cuando él quiso recostarla en la cama, ella se enderezó y lo acostó, colocándose encima.


  —No —le dijo aún en su tono felino—, tú no vas a hacer nada... yo te voy a hacer el amor a ti. —Mientras le hablaba, lo besaba y deslizaba su lengua sobre los labios del campeón para después introducirla en su boca y volver a lamerlos de forma muy erótica—. Por este día, el campeón del mundo... el hombre... el más fuerte, es mío... me pertenece... y me lo voy a comer todo.


  De repente tiró de la camiseta de él con fuerza, rompiéndola. Comenzó a besarlo en el rostro con gran sensualidad y descendiendo por el cuello, para después tomar el camino de los fuertes pectorales, mordiéndole con cierta delicadeza y firmeza los pezones. Después continuó hacia los adoquinados abdominales y se entretuvo un poco en el ombligo; le desabrochó los pantalones deportivos y tomándolos por la cintura con ambas manos, los deslizó hacia abajo y se los quitó, aventándolos sobre la alfombra. El enorme falo que reposaba sobre el abdomen ya estaba duro y listo para la contienda.


  Maya se inclinó hacia la bolsa que sostenía los testículos y comenzó a mordisquearla y lamerla como si estuviera disfrutando de un gran helado. Iván la tomaba con las manos por la cabeza soltando gemidos de placer. Ella tomó entonces el duro miembro y lo introdujo en su boca lo más que pudo, acariciándolo y explorándolo con la lengua, para luego detenerse y ponerse a horcajadas sobre él.


  Súbitamente, Iván la tomó de la cintura y de un fuerte empujón casi lo introdujo en su totalidad, provocando un grito de dolor y placer en Maya, que lo miraba sorprendida. Él sonrió y comenzó a moverse lento, pero con firmeza.


  —¿Quién tiene el control ahora?


  —Yo —respondió Maya jadeante.


  —¿Quién? —volvió a preguntar él, acrecentando los movimientos de la pelvis.


  —¡Yo! —gritó Maya y su grito se convirtió en gemidos y después de nuevo en gritos... y gemidos... y gritos otra vez, mientras Iván incrementaba los movimientos y la profundidad en la penetración. De repente abrió mucho los ojos y sorprendido gritó:


  —¡Estoy sintiendo mucho, voy a terminar!


  —¡Sí! —gritó Maya al instante y moviéndose también ella con más fuerza.


  —¡No! —dijo Iván desesperado y deteniendo los movimientos de Maya—. No traigo protección...


  —No importa, estoy tomando pastillas... ¡sigue, por favor! Termina en mí... lléname de ti... ¡por favor! —rogaba al tiempo que retomaba los movimientos y lo besaba en la boca, chupando y mordiendo sus labios y su lengua mientras la excitación de ambos se avivaba, conduciéndolos al clímax al mismo tiempo.


  Iván sintió que algo en su interior explotaba en un millón de partículas al derramara todo su ser, sus emociones reprimidas, su oculto romanticismo y toda su alma en el interior de Maya... su mujer.


  —Creo que ésta es realmente... mi primera vez —dijo Iván.


  Ella le sonrió emocionada.


  —¿Sabes que eres muy sensible?


  —¿Yo?


  —Sí, tú —le dijo acariciándole la cara y besándolo en los labios.


  —Yo pensé que sólo servía para esto —respondió él retomando los movimientos de su pelvis, ya que no había abandonado aún el interior de Maya ni había perdido la erección.


  —Me encantas en esto —dijo ella—, pero tienes muchas otras habilidades... y no me refiero a golpear gente... ¡Ay mi amor...! Me estás prendiendo otra vez.


  Iván la tomó con sus fuerte manos y, sin salirse, giró, acomodándola de espaldas en la cama y quedando él encima de ella.


  —Conque querías una pelea con el campeón, ¿verdad? Ahora vas a ver quién es —dijo retirando muy despacio su largo miembro del interior de Maya—, el campeón del mundo... —volvió a introducirlo con mucha lentitud mientras hablaba—, el mejor...


  Maya comenzó a gemir de inmediato.


  —Mi amor, mi amor —le decía mientras él la besaba y la torturaba entrando y saliendo muy despacio.


  El festín sexual duró hasta el medio día, cuando Iván le propuso pedir algo para comer en la habitación.


  —¿Te importa si después de comer duermo un par de horas?


  —¡No, mi amor! Perdón, no te he dejado dormir —dijo ella apenada—. Duérmete de una vez.


  —No, no, no... —dijo Iván sonriendo—. Primero como, luego me duermo y cuando despierte me haré cargo de ti.


  —¿Otra vez? —respondió fingiendo sorpresa, pero con un brillo de picardía en los ojos.


  —No, no otra... ¡otras! Es mi cumpleaños y no puedes negarme nada.


  Ella lo besó con ternura.


  —No te preocupes —le dijo—, jamás me negaría a nada contigo.


  —¿Estás segura? Recuerda que ya leí Cincuenta Sombras y podrían ocurrírseme varias cosas —agregó con una sonrisa divertida.


  —¿Y para qué quiero un Christian? —le dijo deslizando su mano hacia el miembro de Iván—. Si tengo mi... Roble...


  Iván soltó una tremenda carcajada y la abrazó con amor, como no lo había hecho antes con nadie.


  


  


  Capítulo 42


  



  Una semana después del cumpleaños de Iván, Maya había regresado a su departamento antes de las cuatro de la tarde porque al ser 11 de noviembre, se habían suspendido las clases por la celebración del día de los veteranos. Era un fin de semana largo y la ciudad se encontraba muy tranquila a esa hora. Iván había tenido cosas qué hacer con Mr. Meadows porque ya se acercaba el día veintitrés, cuando, de nuevo, defendería su título en Las Vegas.


  Maya se había comprado un pequeño mini Cooper rojo que iría pagando mensualmente y por el cual no tuvo que desembolsar ningún anticipo gracias al crédito de Iván. No había olvidado que el día en que lo compraron, el gerente de la tienda se deshacía en tantos halagos para el campeón, que pensó que terminaría regalándole el coche.


  Al llegar al edificio de apartamentos se percató de que un auto negro y lujoso estaba muy cerca de la puerta. No era el Mercedes de Iván y se imaginó que estarían de visita con algún vecino. Los vidrios de atrás estaban polarizados y en el volante alcanzó a distinguir a un hombre con gorro de chofer, pero no era Tony.


  Estacionó el mini Cooper en su lugar y al dirigirse al departamento, vio que el chofer bajaba del auto negro y se dirigía hacia la puerta de atrás del lado contrario al que se había bajado. Definitivamente no era Tony. Jamás lo había visto, por lo que continuó caminando hasta que escuchó su nombre.


  —Señorita Maya —dijo el hombre vestido con un elegante traje negro. Era alto y moreno, algo corpulento.


  Maya lo miró, pero el hombre, en lugar de dirigirse hacia ella, se fue directo a abrir la puerta del coche.


  Unas delgadas piernas color canela salieron del auto, después una bolsa Louis Vuitton emergió al ya frío aire de otoño y finalmente, un cuerpo delgado y escultural cubierto por un vestido de fina tela azul se irguió en el exterior del lujoso auto. La temperatura del cuerpo de Maya pareció haberse ido al invierno que aún no llegaba cuando unos grandes ojos grises se clavaron en ella, después de que la delicada mano de la mujer retiraba los lentes oscuros con el estilo clásico de toda una estrella.


  —Hola Maya —le dijo la sensual voz de Roxana mientras caminaba hacia ella con paso firme y seguro, marcando los músculos de sus bien proporcionados muslos cada que un pie se acomodaba con firmeza en el pavimento, al mismo tiempo que los de Maya comenzaban a temblar como gelatinas.


  —Vuelve a tu color, nena —dijo Roxana al llegar frente a ella y detenerse a escasos centímetros de su cuerpo, seguramente invadiendo parte de su aura—. No vine a matarte. Para eso hubiera contratado a alguien. ¿Me invitas a pasar a tu casa? Quiero hablar contigo.


  Un torrente de ideas y pensamientos invadieron la mente de Maya en un instante. Hasta se vio a sí misma tirada en la alfombra de su departamento con los ojos abiertos y rodeada por un charco de sangre. Intentó borrar esas macabras imágenes de su cabeza y se hizo a un lado para darle paso a Roxana.


  —Sí, claro. Por aquí.


  Caminó en silencio hacia su departamento y con las imágenes macabras aún bombardeando su mente. Roxana caminaba a su lado con elegancia, con sensualidad natural, dejando una estela del olor a Chanel impregnado en el aire a cada paso que daba.


  Pasaron junto a la alberca y Maya se vio flotando en ella boca abajo, morada e hinchada. Su corazón latía con fuerza y buscaba las palabras y el valor para decirle a Roxana que lo que tuviera que decirle se lo dijera ahí mismo, pero cuando se dio cuenta ya estaba abriendo la puerta de su morada y dándole el paso a la modelo, quien entró sin decir palabra y de inmediato se acomodó en el sofá blanco que habían comprado entre Lauren y Maya. Dio una rápida inspección con la mirada a todo lo que alcanzaba a ver, pero Maya no pudo detectar ningún tipo de juicio en su expresión. Sin embargo, se dio cuenta de que fijó la mirada unos segundos en la caricatura en donde ella le propinaba un duro golpe a la modelo y también notó que se dibujaba una leve sonrisa en sus labios.


  —Siéntate —la invitó Roxana, señalando con un gesto de la mano el pequeño sillón apenas a un metro de distancia del sofá.


  «¡Caray!, qué amable», pensó Maya al darse cuenta de que estaba siendo tratada como una invitada en su propia casa. Sin embargo, se oyó decir: «Gracias».


  —Estoy segura de que Iván ya te ha contado que tengo una enfermedad grave —comenzó a decir Roxana en cuanto Maya tomó asiento en la orilla del sillón individual, como si estuviera lista para levantarse de un salto en cualquier momento—; grave y peligrosa... aunque en realidad más peligrosa para ti que para mí —agregó con una sonrisa que Maya no pudo detectar si era irónica o divertida—. ¿Sabes que hay una bestia que vive dentro de mí, verdad?


  Sin darse cuenta por qué, Maya volteó a ver la lámpara que reposaba sobre la mesita a su lado y comenzó a calcular el tiempo que podría tardar en tomarla, aventársela a su bello rostro y salir corriendo de ahí en cuanto Roxana sacara la pistola.


  —No te preocupes —continuó la hermosa modelo con una sonrisa tranquilizadora, como si hubiera adivinado los astutos pensamientos de Maya—, también vive en mí una lindura... y ahorita vengo de linda. Así es que no se te vaya a ocurrir despertar a la bestia.


  Maya intentó devolver la sonrisa, pero sólo consiguió un ligero levantamiento de las comisuras de sus labios.


  —Los dos últimos meses —dijo Roxana— estuve en Europa en una clínica de desintoxicación que me recomendó el doctor Wagshul. Nadie supo de eso; y la prensa menos, por supuesto. Así es que te agradeceré que me guardes el secreto —Maya asintió suavemente—. Estoy limpia, la única droga que tengo actualmente en mi sangre es el medicamento que debo tomar para controlar mi bipolaridad. Por lo tanto me siento muy bien.


  Maya sonrió esta vez con más frescura.


  —Tenía ganas de conocerte —continuó Roxana—. Quería saber qué fue lo que hiciste para meterte en Iván de la forma en que lo has hecho. —Su mirada era inquisidora—. Eres linda..., aunque no tanto como para ser una modelo. —Maya agachó la mirada, algo cohibida—. Pero sí, tienes algo. ¡Siéntate derecha, estira tu espalda! —dijo de repente, haciendo que Maya enderezara de inmediato su columna vertebral—. Eres la novia de una celebridad, una de las más grandes de la época. Compórtate como tal. Estás entrando a un mundo en donde la gente te va a sonreír por enfrente, pero te harán pedazos en cuanto te des la vuelta; y contigo hay mucho material para clavar las garras y los colmillos, querida. Tienes clase y estilo, sólo tienes que aprender a explotar tus puntos fuertes y olvidarte de los débiles.


  Roxana abrió entonces su bolsa y metió la mano. El corazón de Maya volvió a latir con fuerza, enviando casi toda su sangre a los muslos, preparándolos para salir corriendo, pero se relajó en cuanto vio que no era ninguna pistola sino un iPhone.


  —Tráeme la caja —dijo después de haber apretado un botón en el teléfono—, estamos en el departamento... —volteó a ver a Maya haciendo un gesto interrogatorio.


  —Cuatro —respondió la joven.


  —En el cuatro —continuó Roxana y cortó la llamada.


  «¿La caja?», pensó Maya con preocupación. «¡Una bomba!»


  —Tu forma de maquillarte es pésima, querida. Tienes que aprender a utilizar los colores que van con tu tono de piel... y tu actitud debe ser de reina, ¿me entiendes? Siéntete reina, no sólo creas que debes serlo. Siéntete lo que quieres ser, velo en tu mente antes de proyectarlo al exterior.


  Eso fue suficiente para que quedara prendada de Roxana.


  —¿Por qué me miras así?


  —¿Cómo? —respondió Maya avergonzada—. Es que... te acabas de volver mi ídolo, en serio —le soltó de repente con su acostumbrada ingenuidad e inocencia.


  Roxana se rió y la observó con dulzura por un momento.


  —Ahora comienzo a entender —dijo, moviendo suavemente la cabeza—. Ahora lo entiendo todo.


  Tocaron a la puerta y antes de que Maya pudiera reaccionar, Roxana respondió:


  —Pasa, está abierto.


  El robusto chofer entró con una caja de mediano tamaño y se la ofreció a la modelo, retirándose de inmediato.


  —Esto es para ti —dijo Roxana mientras abría la caja y dejaba ver toda una colección de maquillajes MAC—, pero voy a enseñarte a usarlos.


  Se pasó las siguientes dos horas maquillando a Maya y dándole consejos sobre cómo arreglarse para resaltar su belleza natural. Mientras la maquillaba, le daba sugerencias de cómo comportarse o le contaba parte de su vida.


  —Yo nací en República Dominicana y en el pueblo sólo había una escuela; tenía que caminar descalza cerca de una hora para llegar. Cuando tenía siete años, ya me había acostumbrado al «¡qué niña tan bonita!», que escuchaba constantemente. Por esos días vi en una revista a una modelo preciosa, después supe que se llamaba Iman, y decidí mi destino en ese momento. No fue fácil el camino y no tenía ni idea de cómo iba a poder lograr mi sueño en mi pueblo, pero de repente todo cambió: nos fuimos a vivir a Puerto Rico con una hermana de mi mamá antes de que mi papá, borracho, un día la matara a golpes. Ahí comenzó mi sueño. Después me fui a Nueva York y el resto... ya es historia. Pero fue un camino muy difícil. Tuve que aprender a comportarme en ese mundo... en sociedad. Nadie nace sabiendo cómo comportarse en sociedad, ¿sabes?, porque en realidad no es un comportamiento natural, es algo que debes aprender. Lo que hoy es bien visto puede ser mal visto mañana. Todo depende de quiénes estén dirigiendo la moda. Pero no te preocupes, todo lo que tienes que hacer es crearte un personaje y actuar. Ése es el mundo en el que te estás metiendo al ser novia de Iván; viene incluido con el paquete... ¡Y qué paquete! —A Maya no le hizo mucha gracia ese último comentario, pero sonrió algo forzada—. Y créeme que no va a ser tan difícil para ti como lo ha sido para mí. Yo, aparte, he tenido que luchar con una bestia que cargo dentro de mí y he tenido que ocultarla en sociedad, pero tú puedes acoplarte; y yo creo que con la postura adecuada, el maquillaje adecuado y sobre todo, la actitud adecuada... podrás ganarte a todo el mundo. Tienes carisma, chica. Caes bien...


  Cuando terminó de maquillarla le mostró un espejo y Maya, fascinada, comenzó a reír.


  —¿Pero qué te pasa, mujer? ¿De qué te ríes?


  —Es que me gustó mucho cómo quedé —dijo casi al borde de las lágrimas.


  —¡No me llores, no me llores, no me llores! Porque me lo vas a echar todo a perder —protestó Roxana tomando un pañuelo desechable y secándole la lágrima que estaba a punto de rodar.


  Cuando se iba, antes de salir, giró hacia Maya.


  —Como te dije, hoy estoy de linda, pero la próxima vez que te vea... ¿quién sabe? Será mejor evitar que te encuentres con la bestia... podría matarte.


  Maya no supo qué decir. Se quedó parada en la puerta viendo cómo se alejaba con su porte elegante y sensual, y con un movimiento involuntario estiró su espalda.


  


  


  Capítulo 43


  



  Cuando Maya le contó sobre su encuentro con Roxana, Iván se quedó sin habla, aunque en realidad no estaba del todo sorprendido; él conocía mejor que nadie a la linda en la personalidad de la modelo tanto como a la bestia y sabía que la linda era realmente linda.


  Dos semanas después se llevó a cabo el espectáculo esperado por todos los aficionados al box: Iván el Roble Robles contra el también invicto Jack El Destripador Williams, un joven de color, de diecinueve años y más de dos metros de altura, con ciento quince kilos de casi puro músculo, que había comenzado su carrera el mismo año en que Iván se había hecho campeón del mundo, y que había llegado al campeonato sin perder ni empatar ninguna pelea y habiendo acabado todas por knock out. Algunos expertos se habían atrevido a afirmar la derrota de Iván.


  Maya había visto a El Destripador en fotografías, pero todavía no lo conocía en persona. Sabía que estaba en el otro vestidor, pero ya no había tiempo de fisgonear, tenía que irse a su asiento porque Iván tenía que mantener la concentración; además, Piteco la miraba con lo que a ella le parecía un odio total. De hecho, había llegado a comentar que las mujeres daban mala suerte en el vestidor de un boxeador y, como ella era la única mujer ahí, no había que pensar mucho a qué se refería.


  —¿Estás cansada?


  Iván, sentado sobre una gran banca de madera, vestía unos pantalones cortos de seda que le llegaban casi a la altura de las rodillas; eran rojos, con franjas blancas a los lados y alrededor de la cintura. Sobre la pierna izquierda, con letras blancas también, las palabras: «El Roble».


  —No, estoy bien —respondió Maya notando la mirada de desaprobación del entrenador—. Ya me voy a mi butaca para que te concentres.


  —Tú eres mi concentración —le dijo, cariñoso.


  —¡En quien debes concentrarte es en El Destripador! ¡Vamos, Iván! Estamos a media hora de la pelea.


  La recomendación de Piteco había sido en un tono tan alto que Maya no alcanzó a descifrar si había sido en realidad un grito.


  —Ya me voy —dijo Maya algo cohibida—. Mucha suerte, amore.


  Iván la jaló hacia sí y le dio un beso a pesar de la sonora desaprobación de su entrenador.


  —Cuídate —le dijo.


  —¡No, cuídate tú! —le advirtió ella devolviéndole el beso y dándole la bendición. Iván la recibió con una sonrisa—. Aunque te rías. Es para que no te pase nada.


  —No me río, sólo sonreí de felicidad. Te amo.


  —¡Yo te amo más!


  Le dio otro beso justo cuando Tim entraba por la puerta.


  —¿Ya quieres que te acompañe a tu butaca?


  —Pero ¿cómo sabías que ya me iba? —inquirió Maya volteando a ver a Iván, como si él tuviera la respuesta.


  —¿Ya ves por qué no lo dejo? —replicó el campeón.


  —¿Necesitas algo, Iván? —quiso saber Tim, pero el fuerte grito de Piteco le hizo apresurar la despedida.


  —¡No! ¡Chingada madre, no necesita nada! ¡Ya lárguense de una puta vez!


  —¡Suerte Iván! —alcanzó a decir Tim mientras cerraba la puerta.


  —¡Qué grosero! —reclamó Maya cuando se dirigía hacia la Arena con Tim —yo creo que me odia.


  —No te preocupes, yo creo que odia a todas las mujeres... incluso a su esposa.


  Ya habían pasado todas las peleas que precedían a la titular y Maya no había visto ninguna. Se encontraban en la sección «A» de la arena y en la primera fila.


  —No sabes, Maya —le decía Lauren a su amiga—. ¿Te acuerdas del Rodeo en San José?


  —¡Ay, sí!, fue horrible. Pobres toritos.


  —Pues eso es una película de Disney comparado con esto.


  —¡Ay, no! ¿En serio?


  —Sí, amiga. Cada trancazo se oye ¡pum, pum! —acompañó su comentario con grandes movimientos, imitando los golpes de un boxeador—. A uno le abrieron una ceja y... ¡no sabes! ¡Fue horrible! Le salía la sangre y seguía peleando y tirando golpes... ¡no, no, no! ¡Ho-rri-ble! ¡Se pegan de a de veras!


  Tim las miraba divertido, aunque a la que más veía era a Lauren. En realidad no le quitaba los ojos de encima.


  Mr. Meadows, acompañado de una joven rubia muy hermosa, pero notablemente más joven que él, se unió a ellos sentándose junto a Tim.


  Maya aún no se acostumbraba ni a los periodistas ni a las cámaras de televisión, por lo que no sabía si hacer como que no se daba cuenta o sonreír cada que apuntaban una cámara hacia ella.


  Cuando anunciaron al retador y lo vio subir al ring, se quedó helada.


  —¡Ay, Dios! ¡Está enorme!


  El público gritaba mientras él parecía no escuchar nada. Algunos lo abucheaban y otros le dirigían palabras de aliento, pero el gigantesco boxeador seguía impávido caminando hacia el cuadrilátero. Vestía una bata verde con una gran franja blanca en todo el contorno del frente y con las palabras «Jack The Ripper Williams» en la espalda. Al subir a la lona brincaba y alzaba los brazos como si ya hubiera ganado la pelea que aún no comenzaba.


  Después anunciaron a Iván y los alaridos que provocó hicieron que Maya se ruborizara, como si toda la algarabía hubiera sido por ella; al fin y al cabo, era la novia oficial del hombre que causaba tal alboroto.


  El campeón vestía una bata del mismo color que los pantalones, y en la espalda, las palabras «El Roble» resaltaban en color blanco. Su expresión era fría, muy diferente a la que había tenido unos momentos antes en los vestidores.


  Cuando le quitaron la bata al retador, sus fuertes músculos bajo una piel tan oscura como el carbón sorprendieron a Maya y a Lauren; traía puestos unos pantalones cortos que le llegaban también hasta las rodillas, eran de satín blanco con grandes manchas de color verde, como si lo hubieran salpicado con una brocha.


  Después, los ayudantes de Iván lo despojaron también de su bata y Maya soltó un suspiro y un alboroto de hormonas se llevó a cabo en su interior al ver al hombre que la tenía conquistada, con la piel embadurnada de aceite, remarcando aún más los sólidos músculos que, ella sabía muy bien, eran tan duros como una roca.


  Los nervios la atormentaban cuando los pusieron uno frente al otro. Aunque Iván se veía más poderoso, más fuerte, el retador era un poco más alto que él, aunque no tenía el cuerpo tan perfectamente proporcionado como el del campeón.


  —¡Ay, amiga! Con todo respeto... o sin respeto, me vale, pero tu novio está buenísimo. ¡No inventes!


  —¡Cállate, mensa, que estoy muy nerviosa!


  Cuando comenzó la pelea, Maya se mordía las uñas.


  Iván no comenzó atacando como hacía siempre. Se movía por el ring con esa soltura tan característica en él, pero sin lanzar un solo golpe. El retador atacó primero y el golpe se estrelló en el pecho de Iván, quien retrocedió con tranquilidad. El impacto se escuchó tan fuerte en donde Maya estaba sentada, que se tapó los ojos del susto.


  El retador comenzó a tirar golpes que Iván esquivaba con gran control de su cuerpo y flexionando la cintura hacia atrás.


  En un momento se produjo un intercambio de puñetazos que provocó la emoción y el griterío del público —a Maya le recordó las escenas del circo romano que había visto en las películas—. Cuando los peleadores se separaron, el público comenzó a abuchearlos.


  —¿Por qué los abuchean? —preguntó desconcertada la novia del campeón.


  —Porque Iván no está peleando como siempre —argumentó Lauren—. Le está pegando muy quedito al otro, seguramente para hacer durar más la pelea.


  —¿Quedito? ¡Pero si se están pegando bien duro! ¡Oye cómo se escuchan los golpes!


  —Te dije que se oían horrible...


  Al término del primer round, Iván ya estaba empapado en sudor y sus ayudantes lo secaban con una toalla y le daban agua que después él escupía.


  —¿Qué te parece la pelea?


  Maya se había olvidado por completo de la presencia de Tim, que se encontraba entre Lauren y Mr. Meadows.


  —No sé —respondió Maya—. Creo que no me gusta mucho —agregó tratando de no sonar ofensiva.


  —No te preocupes, va a ganar. Siempre gana. Aunque ahora está tratando de alargar la pelea porque Mr. Meadows le dijo que tenía que hacerlo así... pero va a ganar.


  La seguridad con que lo dijo la tranquilizó un poco, aunque de cualquier modo, no terminaba de gustarle la cuestión de ver a dos tipos golpeándose y a cientos más gritando como dementes.


  Pero por la mitad del segundo round, algo sucedió: precisamente lo que tanto le estaba desagradando comenzó a mezclarse con una extraña excitación. El cuerpo sudoroso de los peleadores, la cincelada musculatura de Iván y el jadeo que producía en cada golpe que lanzaba, la transportaron a los momentos en que ese mismo cuerpo bañado en sudor, le pertenecía. Comenzó a sentir que la parte baja de su vientre se contraía en una extraña excitación sexual. Veía a los dos hombres peleando como salvajes en el cuadrilátero y sin quererlo, recordó los momentos de salvajismo sexual que había tenido durante los últimos tres meses con ese hombre que, subido en un ring, tenía la atención de millones de personas en todo el mundo. En cada golpe los músculos de Iván se tensaban y se marcaban. La mirada concentrada y fría le daba un toque de poder muy excitante para Maya. Incluso el sudor escurriendo de la oscura piel del musculoso retador estaba provocando en ella una especie de contradicción muy excitante. Los gritos de la gente... el ambiente...


  Para el tercer round Iván jadeaba y seguía brincando sobre la lona soltando golpes y recibiendo unos cuantos, sobre todo en el tórax y los brazos. Maya comenzó a respirar con agitación deseando tener a Iván sobre su cuerpo, invadiéndola por dentro, así como estaba en esos momentos: jadeante, sudoroso, con esa mirada de asesino. Deseó que la tomara en sus brazos con esa fuerza descomunal y la hiciera vibrar de placer, que la hiciera gritar. Estaba muy excitada y a escasos metros de los contendientes.


  Sonó la campana que daba por terminado el tercer encuentro y Maya no quitaba los ojos de Iván. Su cuerpo estaba empapado en sudor y ella muy excitada.


  —Dos rounds más —dijo Mr. Meadows.


  Pero Maya no puso mucha atención a lo que había oído. Seguía observando al hombre que todavía la noche anterior, así, jadeante y sudoroso, le había pertenecido sólo a ella.


  De repente notó que la mirada de Iván se dirigía hacia donde ella se encontraba y notó que perdía la concentración para dar paso a una expresión de ira y desconcierto.


  —Hola preciosa... —dijo una voz a su lado y ella dio un pequeño brinco.


  —No te asustes —le dijo Fabián con su sonrisa seductora y levantando la mano para tocarle la barbilla. Maya no se movió. Su cuerpo no reaccionó cuando quiso hacerse hacia atrás —¿viniste a ver perder a tu noviecito?


  —¡¿Qué haces aquí, pedazo de pendejo?! —le espetó Lauren.


  Sonó la campana para dar inicio al cuarto round y Maya notó la furia en la mirada de Iván.


  Ella no había dicho nada aún. Comenzó a escuchar un leve zumbido que la aturdía más todavía. Se dio cuenta de que Iván los miraba constantemente y entonces sucedió: ante la sorpresa de todos, el enorme brazo del retador Williams voló hacia el rostro de Iván, donde el inmenso guante de color verde se estrelló, haciendo que las piernas se le doblaran. El Destripador lanzó otro golpe, pero éste no dio en el blanco porque el cuerpo del campeón ya iba camino a la lona, la cual visitaba por primera vez en toda su carrera. Todos los espectadores se pusieron de pié y Maya se llevó las manos a la boca, ahogando un grito de terror.


  El réferi llevó a Jack a una esquina mientras éste comenzaba a brincar como si ya lo hubieran declarado vencedor.


  Maya no entendía muy bien lo que estaba ocurriendo; escuchó gritar a Lauren y en un par de segundos logró ver los rostros preocupados de Tim y Mr. Meadows. En el ring, el réferi ponía las manos frente a la cara de Iván mientras él se arrodillaba y miraba desconcertado hacia donde estaba ella... o más bien, a un lado de ella. Maya giró su cabeza y vio a Fabián riendo con burla.


  Las manos del réferi marcaban con los dedos el número «cinco», después el «seis», y cuando Iván comenzó a ponerse en pié, el «siete». Maya se dio cuenta de que lo tomaba de los guantes y le hablaba; también vio que Iván movía afirmativamente la cabeza y entonces el hombre de la camisa blanca y corbata de moño le hacía un seña al enorme peleador de piel negra, quien se abalanzó sobre Iván con la intención de acabar con él —por lo menos eso le pareció a Maya—, pero el semblante de Iván ya no tenía la concentración de antes sino un odio que le hizo sentir miedo.


  Cuando Jack llegó a Iván, éste lo recibió con un golpe de izquierda. El público enmudeció y Maya sintió nauseas. Nunca había visto algo como lo que vio a continuación (y la mayoría de los presentes tampoco): el golpe se estrelló en la cara de El Destripador con un sonido que a ella le pareció la explosión de una bomba, después la mano derecha atacó la cabeza de Jack y casi al instante, arremetió de nuevo con la izquierda, esta vez en el hígado. El cuerpo del retador comenzó a desvanecerse hacia la lona, y llegó lo inesperado para los millones de aficionados que seguían la pelea en todo el mundo; con un brazo, Iván evitó que el cuerpo del retador llegara al suelo, sosteniéndolo, con la otra mano descargó un descomunal golpe en su rostro, luego otro y otro más. El cuerpo inconsciente del joven de diecinueve años descansaba sobre el fuerte brazo de Iván, quien volvía a incrustar el guante en la humanidad de Jack, mientras el réferi intentaba detenerlo y lograr que lo soltara. Finalmente, Iván le dio un último golpe que hizo que saliera del ring y se quedara colgando entre la primera y segunda cuerda en una posición tan cómica que rayaba en la tragedia.


  Los ayudantes del retador y el médico de la pelea corrieron a auxiliarlo mientras el réferi no sabía si declarar a Iván vencedor o entregarlo a la policía. Optó por lo primero, levantando la mano de Iván para declararlo el ganador absoluto y campeón del mundo de los pesos pesados.


  La gente de los medios de comunicación comenzó a subir al ring y en cuanto Tim llegó al lado de Iván, éste le dio instrucciones precisas:


  —Que me lleven a mi habitación y lleva a Maya para allá. ¡No quiero ver a nadie más! ¡A nadie!


  Tim se encargó de dar las ordenes convenientes a la gente del equipo de Iván y volvió a bajar a las butacas donde se encontraba Maya, aún en shock. Fabián ya no estaba a su lado.


  —Ven conmigo —le dijo tomándola del brazo.
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  Maya entró a la habitación e Iván ya estaba esperándola; ya no tenía los guantes puestos, pero aún conservaba las vendas en las manos.


  Ella no dijo nada, sólo lo miraba. No podía creer que ese hombre que tenía enfrente fuera su hombre. Prácticamente acababa de hacer pedazos a otro, haciendo alarde de un poderío descomunal. Ni ella ni otras millones de personas en el mundo estaban de acuerdo con lo que había hecho, pero al verlo ahí, enorme y poderoso, sintió que la lujuria se incrustaba en el plasma de su sangre y lo deseó como nunca.


  —¡¿Qué hacía ese cabrón ahí?! —reclamó Iván.


  Maya nunca le había escuchado una grosería.


  —No sé —dijo.


  Él se acercó y la tomó por la cintura con fuerza.


  —Tú eres mía... ¡¿entiendes?! ¡Sólo mía! ¡Y no soporto que nadie se atreva a poner un sólo dedo en ti! ¡¿Entiendes?!


  La mirada de ambos era de fuego... de deseo; como brasas ardiendo.


  —Te entiendo —dijo Maya sin dejar de mirarlo y, en un acto totalmente impulsivo, lo tomó de la nuca y se abalanzó a sus labios mordiéndolos con fuerza—. Soy tuya... ¡sólo tuya maldito salvaje! ¡Sólo tuya! —le gritó.


  Iván la tomó por los glúteos y la levantó mientras ella lo besaba y mordía con pasión, como una fiera hambrienta.


  Sus lenguas combatían como dos contendientes luchando por la victoria.


  El campeón se dirigió hacia la cama sin soltarla; al llegar, la aventó con fuerza. Maya soltó un leve grito; estaba asustada, pero excitada.


  Con fuerza y de un sólo tirón, Iván le arrancó el vestido, dejándola tan sólo con un juego de lencería que ella había comprado para celebrar el triunfo del campeón; aunque nunca se imaginó que la celebración se llevaría a cabo de esa manera.


  —¿Por qué traes esa ropa? —preguntó Iván con voz fría y mirada ardiente.


  —Me la puse para ti —respondió ella en el mismo tono.


  El Roble se bajó el pantalón de seda rojo, luego el suspensorio, dejando en libertad la gran erección que hizo que a Maya se le secara la boca. Le tomó la tanga y se la arrancó con un fuerte y rápido movimiento, provocándole un grito de dolor. Acto seguido, se inclinó hacia ella y con un solo empujón la penetró. Ella arqueó la espalda y de inmediato tuvo un fuerte orgasmo mientras él continuaba con movimientos cada vez más intensos, mordiéndole los labios, el cuello, los pechos y gruñendo como un animal salvaje incapaz de poder quedar satisfecho de su presa. El néctar proveniente del sexo de Maya brotaba como el correr de un río bañando los muslos de Iván, quien después de un par de minutos, incrementó la intensidad de sus movimientos hasta que su cuerpo se tensó, le mordió el labio inferior y de su garganta surgió un alarido bestial que casi la ensordeció. Ella yacía debajo de él sintiendo que también sus piernas se tensaban y sus músculos vaginales intentaban estrangular el largo y grueso miembro que, con fuertes contracciones vaciaba su propio néctar dentro de ella. Ambos gritaron, se mordieron y se clavaron uñas y dientes mientras se apaciguaba el largo e intenso orgasmo.


  ***


  Después de unos segundos, y aún tratando de recuperarse del corto, pero intenso encontronazo piel con piel, Iván preguntó:


  —¿Qué hacía ese tipo ahí?


  —No sé, mi amor. Créeme, no sé.


  Unos fuertes golpes en la puerta hicieron que Iván se levantara y buscara su pantalones de seda. Antes de salir del dormitorio giró hacia Maya.


  —Ponte otro vestido, no creo que ése te sirva más —le dijo señalando el que estaba tirado en la alfombra.


  —Ni la tanga tampoco —respondió levantándose de la cama con las piernas temblorosas.


  Mientras se dirigía a la puerta, Iván podía escuchar la voz preocupada de Tim. Abrió y notó que el pasillo estaba lleno de gente y que todos gritaban su nombre. Logró ver a Mr. Meadows y a Piteco, que venían detrás de Tim, pero éste, al entrar, cerró de nuevo la puerta dejando en el pasillo los gritos de Mr. Meadows y los insultos de Piteco.


  El rostro de Tim estaba pálido y se recargó sobre la puerta, como si de esa forma evitara que alguien pudiera abrirla.


  —¿Qué pasó? —La voz de Iván tenía un fuerte tono de preocupación.


  —Jack sigue inconsciente y se lo están llevando al hospital. No pudieron despertarlo y temen que muera en el camino.


  Iván caminó hacia atrás y se sentó en el brazo del sillón, con la mirada clavada en el piso.


  —Su equipo está muy enojado —continuó Tim—, y no pude evitar que toda la prensa viniera detrás de mí... como puedes ver, Mr. Meadows está furioso y quiere entrar.


  Iván no decía nada aún. Maya salió de la habitación y Tim se percató rápida y discretamente que se había cambiado de vestido. Ella se acercó despacio al campeón y lo abrazó dándole un beso en el hombro.


  —Deja pasar a Mr. Meadows y a Piteco —le dijo Iván a su asistente.


  Con mucho cuidado Tim abrió la puerta dejando pasar a los dos hombres mientras la gente de seguridad detenía a la prensa, aunque no podían atajar sus gritos.


  —¡Iván! —gritó un periodista—. ¡¿Sabes que tal vez ya eres un asesino?!


  El campeón cerró los ojos con tristeza.


  —¡¿Qué pasó?! —gritó su entrenador apenas Tim había cerrado la puerta de nuevo, pero Mr. Meadows giró hacia él y con un gesto de la mano lo hizo callar.


  —Iván —comenzó Mr. Meadows con tranquilidad, aunque estaba tan nervioso como todos los demás—, preguntar qué sucedió es una estupidez —Piteco volteó a verlo, ofendido, pero no dijo nada—. Lo importante es que Jack se ponga bien.


  »En caso... y en esto tenemos que ser fríos, no olvidemos que esto es un negocio... en caso de que suceda lo peor, tendremos que comprar a la prensa para poner la publicidad a tu favor y poder decir que fue cuestión de tu inmenso poderío y un lamentable accidente, etcétera, etcétera... Sin embargo, la manera tan... digamos... feroz con que lo golpeaste al final, podría ocasionar que la policía viniera tras de ti, y con la repetición en la televisión, será muy difícil convencer a la gente de que no fue premeditado. Pero haremos todo lo posible por solucionar el problema...


  —¡Ya te habías levantado! ¡No era necesario que hicieras eso! —intervino Piteco.


  Mr. Meadows volvió a hacerle una seña con la mano para que se callara y el furioso entrenador guardó silencio de nuevo, como un manso corderillo.


  Iván tenía la vista fija en sus botas negras de boxeador. Todo el fuego de la pasión de unos momentos antes había desaparecido y sólo quedaba un terrible arrepentimiento.


  —Tendremos que actuar rápido —continuó Mr. Meadows—. No me interpreten mal, por favor. Por supuesto que me interesa lo sucedido, pero tengo que pensar en tu futuro —agregó poniendo su rechoncha mano sobre el hombro de Iván—. Lo que vamos a hacer ahora es esto: así, sin bañarte ni nada, vamos a ir al hospital y tendrás que mostrar que estás muy preocupado y deseoso de la recuperación de ese muchacho.


  Maya se abrazó a Iván y comenzó a llorar. Él se levantó despacio y con los ojos fijos en los de su promotor.


  —Pero lo estoy, Mr. Meadows, lo estoy.


  —Lo sé, hijo, lo sé —respondió comprensivo—. Mis abogados ya vienen en camino. En caso de que la policía te detenga, ya sabes que debes permanecer callado. Los abogados se encargarán de pagar la fianza y de todo lo que haya que hacer..., pero si Jack muere —Maya se cubrió el rostro con ambas manos y soltó un fuerte sollozo mientras que la piel de Iván comenzaba a tornarse algo pálida—, las cosas serán más complicadas, pero no imposibles.


  Después de una breve pausa sacó su Blackberry y marcó un número. Una vez que le contestaron dio ordenes de que desalojaran a toda la prensa y que todo su equipo de seguridad y el del hotel, se encargaran de sacarlos de ahí y llevarlos al hospital en menos de diez minutos.


  


  


  Capítulo 45


  



  Cubierto con la misma bata con la que había subido al ring, Iván descendió de la limusina de Mr. Meadows seguido por Maya, a quien tomó de la mano. Detrás de ella bajó el promotor y al final, Piteco. Tim se iba a encargar de que Tony llevara a Lauren y a la amiga de Mr. Meadows a sus respectivas casas y los alcanzaría después en el hospital.


  El chofer abrió la puerta del lujoso auto mientras cuatro gigantescos elementos de seguridad, que los habían seguido en otro auto, se encargaban de abrirles camino entre la gran cantidad de periodistas que se amontonaba en la puerta de la limusina, frente al Harmon Medical Center, a tan sólo cinco minutos del MGM.


  En cuanto Iván puso el pie en la acera comenzaron las preguntas a gritos.


  «Iván, ¿por qué lo golpeaste de esa manera?»


  «¿Viniste a verlo morir?»


  Iván le lanzó una mirada fría al hombre que acababa de hacer esa estúpida pregunta, a pesar de que Mr. Meadows le advirtió que no hiciera caso de nada de lo que escuchara.


  «Maya, ¿qué piensas de lo que sucedió en el ring?»


  Iván jaló a su novia tan fuerte que casi la hizo tropezar. Estaba aterrada y no podía asimilar muy bien todo lo que estaba sucediendo, pero caminaba a paso rápido al lado del campeón y miraba con los ojos muy abiertos a toda la gente que los rodeaba y que prácticamente les metía los micrófonos en la cara.


  «Iván, ¿irás a la cárcel?», gritaba otro por ahí.


  Llegaron a la puerta del hospital donde otros miembros del equipo de Mr. Meadows tenían bloqueada la entrada. Iván estaba atravesando el umbral cuando escuchó una pregunta que lo hizo detenerse.


  «Si no muere éste, ¿intentarás matar al próximo también?»


  —¡Mi amor! —dijo Maya asustada y tomándolo con fuerza del brazo, adivinando sus intenciones.


  Mr. Meadows casi chocó con él y lo empujó al interior.


  —¡No caigas en su juego! ¡No...! ¡Métete!


  Una vez que entraron todos, los miembros de seguridad cerraron de nuevo las puertas y un hombre rubio y alto vestido de esmoquin llegó a su encuentro. Maya pensó que ya lo había visto en la pelea hablando con Mr. Meadows, por lo que dedujo que también sería de su equipo de ayudantes.


  —Por aquí, Mr. Meadows —dijo el rubio.


  Todos lo siguieron hacia los elevadores y les cedió el paso para que entraran, después él mismo se integró al grupo y apretó el botón adecuado para conducirlos al piso donde se encontraba El Destripador. Cuando las puertas se cerraron, Mr. Meadows se dirigió a él:


  —¿No lo trajeron a urgencias?


  —Sí, señor —dijo su ayudante—, pero lo acaban de pasar a una habitación especial donde lo están atendiendo porque en urgencias se estaba complicando controlar a la prensa.


  —¿Cómo está?


  —Sigue en coma, Mr. Meadows. No ha despertado aún.


  Iván cerró los ojos desilusionado y Maya lo abrazó.


  —Va a estar bien, mi amor. Va a estar bien.


  Piteco no decía nada y se mantenía retirado de los demás, pero seguía sin poder disimular siquiera un poco su antipatía hacia la joven.


  Cuando llegaron al piso, el hombre del esmoquin volvió a darles el paso. Iván salió primero sin soltar a Maya de la mano y lo que vio lo hizo detenerse de golpe.


  Una mujer de color se dirigió de inmediato hacia él con una mezcla de tristeza y odio en la mirada. No tenía más de cuarenta años, pero el dolor que enmarcaban sus facciones le hacía parecer una anciana que había sufrido por cien años. Todos supieron de inmediato quién era y nadie dijo ni hizo nada. La madre de Jack se plantó frente al campeón; sus pupilas destilaban desprecio y rencor.


  —¡¿Qué quieres aquí, asesino?! ¡¿Viniste a ver morir a mi hijo?!


  Entonces levantó la mano y la estrelló en el rostro de Iván. Uno de los hombres de seguridad quiso tomarla del brazo, pero el campeón lo detuvo con un gesto. Maya comenzó a llorar e Iván se quedó parado un momento sin decir nada. La mujer se dio la vuelta y volvió a dirigirse a la silla de donde se había levantado. Junto a ella y de pie, se encontraban los miembros del equipo de Jack y su entrenador, y justo a un lado de su asiento, una mujer mayor, también de raza negra, ocupaba una silla de ruedas; y al igual que la madre, veía a Iván con resentimiento.


  El campeón caminó hacia otro asiento desocupado que estaba junto a la pared y se sentó. Parecía un zombie. Durante toda su carrera había recibido golpes... muchos, pero ninguno le había dolido tanto como el que acababa de recibir. Recargó los codos sobre sus rodillas y se cubrió la cara con las manos, como si inconscientemente deseara esconderse de todos, del mundo entero.


  


  


  Capítulo 46


  



  Al cuarto día en el hospital esperando que Jack se recuperara, Iván se veía demacrado y había perdido peso. No quería comer y a fuerza probaba los alimentos que les daban en el lugar. Tim le llevó ropa para que se cambiara y Lauren le proporcionó unos jeans y una blusa a Maya, que no se había separado de su novio ni un instante.


  La madre y la abuela del joven boxeador no habían querido hablar aún con Iván a pesar de que él lo había intentado en tres ocasiones con la intención de disculparse, pero sabía muy bien que no existía ninguna disculpa que retrocediera el tiempo y cambiara las cosas.


  Los abogados de Mr. Meadows consiguieron un amparo para que Iván no fuera detenido. Inexplicablemente no había habido cargos en su contra, pero la comisión de boxeo estaba deliberando el castigo que se le daría por su comportamiento. De cualquier forma, él sabía que si Jack moría, podría enfrentar cargos por asesinato.


  Varios periodistas se habían colado al interior del hospital y Mr. Meadows estaba firmando cheques con cifras de varios ceros intentando tener lo más controlada posible la información que manejaban los medios.


  Maya solía rezar en el cuarto que les habían cedido para que ahí durmieran y se escondieran cuando algún periodista intentaba molestarlos. Ese día Iván se unió por primera vez a las oraciones de Maya y al terminar, rogó a los médicos que le dejaran entrar a la habitación donde yacía Jack Williams. Cuando la madre y la abuela bajaron a comer algo, el doctor le concedió cinco minutos.


  El campeón entró solo y vio el cuerpo del único hombre que lo había podido derribar, tendido en la cama, conectado a máquinas y tubos, y pensó que por fuerte que uno fuera, la vida era tan frágil y en un segundo podía ponerte en la parte de abajo de la gran rueda de la fortuna en la que todos estábamos girando.


  Se acercó a él muy despacio y se sentó en la silla que estaba a un lado de la cama y donde la madre del muchacho solía pasar las horas, esperando el milagro que despertara y le devolviera a su hijo sin ningún daño permanente. Tomó una de sus manos entre las suyas y le habló:


  —No soy ni he sido nunca un hombre de palabras —le dijo—. Más bien, como tú, he sido un hombre de golpes... un guerrero... ¡Perdóname! Fui un estúpido al actuar de esa forma... tú eres todo un gladiador, un gran luchador y tienes toda la vida por delante... por favor, regresa. No te vayas, hermano, no te vayas, por favor... mañana es el día de Acción de Gracias y yo me siento una basura al verte así y al ver a tu madre y a tu abuela sufriendo por mi culpa... por favor, hermano, por favor... —Inclinó su frente y la recargó sobre la mano de Jack. Así se quedó hasta que escuchó la voz de una mujer.


  —¡¿Qué hace aquí?!


  Iván se levantó de inmediato y se encontró con la mirada de reproche de la mamá.


  —Disculpe —dijo mientras pasaba a su lado para salir—. Lo siento mucho... de verdad.


  La madre no dijo nada más, pero no le quitaba la mirada de encima.


  Maya lo estaba esperando muy preocupada.


  —Cuando salí del baño vi que iba entrando y ya no tuve tiempo de avisarte —le dijo.


  Él sólo la abrazó con fuerza y después la condujo a la habitación que les habían asignado. Cuando entraron, ambos se sentaron en el pequeño sofá y él hizo lo mismo que había estado haciendo los últimos cuatro días: permanecer callado y pensativo.


  ***


  Por primera vez en su carrera, Iván no había entrenado ni se había parado a correr por cinco días consecutivos. Una espesa barba le cubría el demacrado rostro. Esa mañana se levantó y, así como había hecho toda esa semana, se dirigió hacia el cuarto de Jack para ver si había noticias. Conforme se iba acercando escuchó voces dentro de la habitación y se detuvo un momento con la intención de entender algo de lo que decían. Entonces vio salir al doctor, que en cuanto lo vio le sonrió.


  —Ha despertado —dijo.


  Y esas palabras fueron para el campeón como la salida del sol después de una larga noche de tormenta. Por un momento no supo qué decir y sólo se le quedó viendo al doctor.


  —¿Y, cómo está? —preguntó al fin.


  —Muy bien —respondió éste antes de tomar por el pasillo a paso rápido.


  Iván no supo si acercarse o ir a darle la noticia a Maya. Al final decidió arriesgarse y caminó hacia el cuarto donde cada vez se podía escuchar con más claridad la conversación en el interior y escuchó una risa de mujer. Su corazón se agitó y él se detuvo a un lado de la puerta, indeciso. Dio unos pasos y se paró en el umbral dando unos leves toques a la puerta.


  —Adelante —dijo una voz que él reconoció como la de la madre.


  Abrió, pero no se atrevió a pasar. Jack lo vio y de repente se produjo un silencio absoluto. La madre lo miraba también con el rostro serio.


  Jack le hizo un gesto con la mano indicándole que pasara.


  —Pase —dijo la madre aún muy seria.


  Iván entró, volvió a cerrar la puerta y caminó hacia él sin poder articular palabra.


  —¿Es cierto que llevas cinco días esperando para la revancha? —le dijo el Destripador con una leve sonrisa.


  Iván sintió un nudo en la garganta y sólo afirmó con la cabeza, devolviéndole la sonrisa.


  —Gracias, pero no creo que te la vaya a dar... a menos que aceptes que te amarren las bazucas que tienes como brazos —agregó con una sonrisa más amplia, aunque se notaba demacrado y cansado.


  —Muchas gracias —dijo Iván con emoción—. Me da gusto que estés bien... ¿cómo te sientes?


  —Bien, hermano. Desperté en la madrugada deseando no volver a verte en mi vida... pero sobre un ring, no te preocupes —respondió sin perder su buen humor.


  Después de unos minutos Iván decidió ir a darle la noticia a Maya y se lo dejó saber a Jack.


  —Ve, hermano, ve.


  Cuando estaba por atravesar el marco de la puerta, la voz de la madre lo detuvo.


  —Oye —le dijo y él giró de inmediato—, eres un buen muchacho —él sonrió con agradecimiento—. Feliz Día de Gracias.


  Iván intentó responder, pero no pudo.


  


  


  Capítulo 47


  



  Esa tarde Maya e Iván se fueron del hospital después de haber pasado todo el tiempo que pudieron con Jack. Él seguiría hospitalizado unos días más para que los médicos pudieran continuar haciéndole estudios y cerciorarse de que no había ningún daño permanente en su cerebro.


  Iván ya quería irse a su casa por lo que Mr. Meadows les envió su jet privado ya que, por la fecha que era, no había vuelos comerciales disponibles.


  Los medios de comunicación dieron la noticia a través de unos muy bien redactados boletines, enviados por el departamento de prensa del gran promotor, con el consentimiento de Jack, su madre y su equipo, en donde El Destripador quedaba como un gran héroe, luchador y gladiador insuperable que había vencido a la muerte; mientras que Iván quedaba como un gran boxeador que al caer por primera vez en su vida (a manos del héroe, luchador y gladiador insuperable, por supuesto) se había dejado llevar por la pasión y había cometido un grave error (como cualquier ser humano), pero había sido absuelto por el propio héroe precisamente en el día en que todo se perdonaba: el día de Acción de Gracias.


  En cuanto se enteró de que todo se había arreglado y de que iban en camino a la mansión, Lola se apresuró a preparar el pavo para alimentar a su patrón, ya que le habían dicho que no había querido comer y hasta había perdido peso.


  El pálido negrito de ojos color del cielo, como llamaba Lola a su hijo Fernando, había llegado de Harvard para pasar ese día con su madre, por lo que también él estuvo presente en la cena junto con Tim, Lauren y Javier.


  Iván los sorprendió a todos cuando pidió hacer un brindis y les agradeció su presencia y sobre todo, el apoyo incondicional de su hermosa novia.


  La alegría de Lola al verlos juntos era notable y en un momento en que Maya entró sola a la cocina, quiso aprovechar la oportunidad:


  —Señorita Maya —dijo limpiándose las manos en su blanco mandil—, le quería decí que nunca había vito a mi patrón tan contento. Etá mú enamorao de uté —agregó con una enorme sonrisa.


  —Muchas gracias Lola. Yo también lo quiero mucho... ¿Y usted también, verdad?


  —Sí señorita. Mi patrón é mú bueno. Yo etoy mú contenta poque tó se arregló. Mi hijo etá aquí conmigo y uté y el señó etán juntos...


  Maya se acercó a ella y la besó en la mejilla.


  —Muchas gracias doña Lola, es usted muy linda.


  —¡Ay, señorita! ¡É uté una princesa!


  Una lágrima resbaló por la mejilla de Maya.


  —¿La ofendí señorita?


  —¡No, doña Lola! —respondió riendo y limpiándose las lágrimas—. Es que mi papá siempre decía que yo era su princesa.


  —La entiendo. Su papito etá en el cielo, ¿verdá? —Maya asintió—. ¿Y su mamita?


  —Ella vive en México con mis hermanos y van a venir para la Navidad.


  —¡Qué bueno, señorita! ¿Lo ve? Dió e mú grande...


  —Sí doña Lola, lo sé. ¡Ay, doña Lola! —dijo muy emocionada y moviendo las manos arriba y abajo como si se sacudiera algo—, ¿Le puedo dar un abrazo?


  Lola le regaló una de sus sonrisas y le abrió los brazos.


  —No llore, mi niña. Ya mú pronto etará abrazando a su mamita.


  Después de la cena, Maya e Iván se sentaron a platicar en uno de los sillones de la sala, Javier conversaba con Lola y Fernando, y Tim le hacía la plática a Lauren.


  —Nunca me dijiste qué te pareció la pelea —le dijo Iván a Maya con una sonrisa medio sarcástica.


  —¡La odié! —respondió muy espontánea—. Y no sólo por lo que pasó, sino por... todo... la verdad no me gustó nada, nada. —Se detuvo al recordar algo—. Bueno, hubo un momento —dijo acercándose a su oído para que nadie más fuera a escuchar—, en que me excité mucho viéndote ahí arriba peleando como un salvaje.


  Él la besó.


  —Get a room! —les gritó Lauren y todos rieron.


  Sin embargo no hubo ningún room porque Maya se negó rotundamente a quedarse en la mansión; en primera, porque insistía en no acostarse con él en ningún lugar en donde ya se hubiera acostado con otra, y en segunda, porque quería que Iván durmiera. No había dormido bien en casi una semana... y ella tampoco.


  —Gracias por todo, amore. Te amo —le dijo Iván cuando se despidieron en la puerta.


  —¡Yo te amo más! —respondió ella con coquetería y se subió al auto de Lauren.


  De regreso a Foster City, Maya iba con la cabeza recargada en el respaldo del asiento.


  —Oye —dijo—, ¿qué onda con Tim?


  —¿Qué onda de qué? —respondió la rubia haciéndose la inocente.


  —¡No te hagas!


  —Nada —respondió sin poder aguantar la risa—. Somos amigos nada más, pero no hay nada... todavía.


  Maya despegó por fin la cabeza del asiento y volteó a verla.


  —¿Te gusta?


  —Sí, pero no me ha dicho nada. Sólo somos amigos. Si llegamos a ser algo más, te lo diré.


  —Más te vale —dijo, volviendo a recargar la cabeza en el respaldo, como si diera por terminada la conversación con una gran sentencia—. Recuerda que todavía no se disuelve el matrimonio y aún puedo quedarme con todo y dejarte en la calle por infiel.


  —¡Tonta! ¡Si la más infiel has sido tú! ¡Por eso nos estamos divorciando! ¡Hasta me pasas a tu amante por enfrente!


  Después de las risas, Lauren la interrogó:


  —Oye, ¿y qué pasó en el hospital? Cuéntame.


  Maya se enderezó.


  —¡Uy!, pues Iván estaba por completo destruido. Estaba irreconocible, no quería comer y casi no dormía.


  —¡Ay, amiga! Pues ya me imagino lo que se ha de sentir saber que casi matas a alguien y que puedes ir a la cárcel.


  —Pero fíjate que más que eso, de verdad estaba preocupado por el Jack, ¿eh? ¡Y déjame decirte que ese Destripador es un tipazo! ¡Te destripa, pero de risa!


  Continuaron conversando un rato más hasta qué, cuando Lauren comenzó a contarle lo que había hecho en esos días, Maya se quedó dormida.


  


  


  Capítulo 48


  



  El primer lunes de diciembre Mr. Meadows y Piteco se reunieron con Iván en el ático de la mansión para hablar de cómo llevarían a cabo los acontecimientos de la pelea.


  —Ha sido una suerte muy grande que este muchacho haya despertado del coma y que haya cooperado tanto para limpiar tu nombre, Iván. Es un gran muchacho y además muy talentoso —decía Mr. Meadows—; y tú te portaste de maravilla. Estoy muy orgulloso de ti.


  —Sólo hice lo que tenía que hacer, Mr. Meadows —dijo Iván—. Prefiero que no me halague en ese asunto porque todavía me siento muy mal.


  —Fue un gran error —intervino Piteco—. Eso es lo que pasa cuando la pinches viejas entran a la vida de un boxeador...


  —Lo importante —interrumpió Mr. Meadows con su gruesa voz, haciendo callar a Piteco—, es que todo se ha arreglado ya. El punto a tratar ahora es que el 21 de este mes será el evento donde te nombrarán de nuevo el deportista del año en Los Ángeles. El evento es muy importante y nos servirá para seguir limpiando tu imagen con la prensa...


  Iván hizo una leve seña a Mr. Meadows y éste la entendió como un permiso para intervenir, por lo que guardó silencio.


  —Antes de seguir —dijo Iván—, quisiera decirles algo que es muy importante —tanto Mr. Meadows como Piteco guardaron silencio y esperaron atentos a que Iván continuara—. Voy a retirarme.


  —¿Cómo? —La voz de Mr. Meadows era de susto más que de sorpresa.


  Piteco se puso pálido de repente.


  —Voy a retirarme —repitió Iván.


  —No, no, no, no... —comenzó Mr. Meadows sacando un pañuelo y pasándolo por su amplia frente, que comenzaba a brillar a pesar de que la temperatura en la habitación era bastante templada—. Estas cosas pasan, claro está, pero no tienen por qué volver a suceder...


  —Mr. Meadows —interrumpió Iván tratando de no ser grosero—, no tiene nada que ver con lo de Jack... bueno, quizá un poco; pero es algo que llevo unos meses pensando y esto sólo me ayudó a decidirme —hizo una pequeña pausa antes de continuar—. Ya no amo ni entiendo lo que hago. Me refiero a mi profesión.


  —¿Llevas unos meses pensándolo? —Piteco intervino, y tanto su voz como sus ojos, tenían un inconfundible toque de ironía.


  —Sí.


  —¿No serán los mismos meses que llevas con la muchacha ésta?


  —Quizá sí... quizá un poco más —dijo Iván—. ¿Qué tiene eso que ver, don León? El punto es que no quiero pelear más.


  —Vamos a ver —intervino Mr. Meadows para evitar una discusión—. Tal vez te estás dejando llevar por lo sucedido. ¿Por qué no lo piensas bien?


  —Ya está decidido Mr. Meadows. No tengo nada más que pensar.


  —¡Cómo puedes ser tan egoísta, Iván! —protestó Piteco—. Por diez años he sido como un padre para ti... y ahora, así nada más, me botas y me dejas en la calle y sin empleo.


  —Don León —dijo Iván, desconcertado.


  —¡No! —Lo interrumpió con un grito algo exagerado—. Déjame decir lo que tengo que decir... ¡déjame sacarlo o me va a cargar la chingada! —Su rostro se contrajo en una mueca de dolor tan extrema que no dejó de ser bastante cómica, por lo que Mr. Meadows e Iván tuvieron que hacer un esfuerzo para no reír.


  «Quizá sea un buen entrenador —pensó Mr. Meadows—, pero como actor es pésimo».


  —¿Tomaste la decisión sin consultarme? —continuó Piteco. —¿Sin consultarlo siquiera con Mr. Meadows? ¿Después de todo lo que él ha hecho por nosotros?


  Iván no pudo más. Si algo aborrecía de la gente era la hipocresía y Piteco estaba yendo muy lejos con la suya.


  —¡Es suficiente, don León! Está decidido y no voy a quitar el dedo del renglón. Me retiro.


  Mr. Meadows guardó silencio y Piteco miró a Iván con un aire de profundo asombro. Jamás en todo el tiempo de conocerse le había levantado la voz ni siquiera un poco. Sin duda que todo era culpa de esa mujer. Se levantó muy enojado y se retiró sin decir nada más.


  Iván se restregó los ojos como si estuviera muy cansado y resopló con fuerza.


  —No te preocupes, hijo —dijo Mr. Meadows en tono conciliador—, ya volverá... ya volverá.


  Guardó silencio unos segundos y luego continuó:


  —Hazme un favor. No digas nada a la prensa, aún. Piénsalo durante este mes...


  —Ya está... —comenzó a decir Iván, pero Mr. Meadows no lo dejó continuar.


  —Sí, sí... ya sé que está decidido. Pero prométeme que lo pensarás un poco más. Sólo un poco más, Iván. Espera hasta enero, ¿te parece? Ya en enero lo hablamos y si insistes en tu decisión, daremos la noticia a la prensa y rescindiremos nuestro contrato. —Iván lo miró con suspicacia—. Recuerda que tenemos un contrato, pero no te preocupes. Si tú insistes en retirarte después de que pase este mes, anularemos el contrato y ya. Te lo prometo, pero prométeme tú que lo pensarás un poco más.


  —Está bien, Mr. Meadows.


  —Gracias, hijo. Gracias.


  


  


  Capítulo 49


  



  En la sala de espera VIP en el aeropuerto de la ciudad de San Francisco, Maya e Iván esperaban a Mr. Meadows para ir a Los Ángeles al evento donde nombrarían al campeón el deportista del año.


  Maya había invitado a su madrina, una amiga de su mamá que vivía en Nueva York desde los catorce años, pero que cada Navidad las visitaba en la Ciudad de México y a la que no había visto desde que se fue a vivir a California, pero su madrina se puso en contacto con ella cuando la vio en las noticias con Iván y fue a visitarla al Área de la Bahía.


  —Hubiera sido mejor que tu madrina se viniera con nosotros.


  —Se lo dije, pero quería ir a hacer unas cosas antes... —Vibró su iPhone y leyó el mensaje—. Ya llegó, voy a salir por ella.


  —Voy contigo.


  —No, amore. Si viene Mr. Meadows no nos va a ver.


  —Ok. Si necesitas algo, me avisas.


  —Ahorita regreso —dijo besándolo en los labios.


  —Te amo —dijo mientras ella se daba la vuelta.


  —¡Yo te amo más! —respondió Maya haciéndole un guiño.


  Apenas un minuto había pasado cuando Mr. Meadows se presentó con dos de sus hombres de seguridad.


  —Hola Iván. ¿No viene Maya?


  —Sí, Mr. Meadows. Salió por su madrina.


  —Oh, sí. La madrina que viene de Nueva York.


  —Sí. Llegó ayer, pero fue a hacer unas cosas antes de venir. Es buena gente. A pesar de que no se han visto en dos o tres años parece que se llevan muy bien.


  —Ya lo creo —dijo Mr. Meadows—. Las mujeres pueden no verse ni hablarse en años y cuando se ven resulta que se adoran.


  Ambos rieron.


  De repente Mr. Meadows se puso muy serio, sacó su pañuelo y comenzó a secarse la frente. Iván giró para ver la causa de su nerviosismo y sólo vio a Maya y a su madrina entrando a la pequeña sala. La madrina era una mujer muy hermosa a pesar de tener casi la edad de Mr. Meadows; era rubia de ojos color miel, con una figura delgada y tan bien formada, que cualquier mujer mucho más joven envidiaría. Venía sonriendo y no le quitaba la mirada de encima al nervioso promotor, quien comenzaba a guardar su pañuelo.


  —¡Hola, William!


  —¡Natalia! ¡Qué sorpresa!


  Maya e Iván se voltearon a ver, desconcertados.


  —¿Se conocen? —quiso saber Maya.


  —Así es, hija.


  —¿Y por qué no me habías dicho?


  —Porque no quería que le fueras a decir. Quería darle una sorpresa.


  Mr. Meadows sacó de nuevo su pañuelo y volvió a pasarlo por su frente.


  —Pero nunca me habías dicho que lo conocías, madrina.


  —Todas las mujeres guardamos algún secretito, hija. —Le guiñó un ojo a Maya y luego volvió a mirar a Mr. Meadows—. ¿Verdad, William?


  —Sí —dijo, nervioso—. Imagino que sí.


  —Me da gusto verte.


  —Lo mismo digo —contestó Mr. Meadows guardando su pañuelo. Le tomó la mano a Natalia e inclinando su cuerpo, se la besó.


  —Siempre tan caballero.


  —Ante una dama como tú —dijo él, aún con cierta inquietud en la voz—, no hay más remedio.


  —Pero —intervino Maya muy emocionada—, ¿cómo se conocieron...? ¿Dónde...? ¿Cuándo...?


  —¡Uy, hija! Fue hace mucho tiempo... ¡como cuarenta años!


  —Treinta y ocho —dijo Mr. Meadows muy espontáneo y los tres voltearon a verlo, provocando que sacara de nuevo el pañuelo y se lo pasara por la frente.


  —Mr. Meadows. —Un robusto hombre de color que formaba parte de su equipo de seguridad, les interrumpió—. Todo está listo para abordar.


  —¡Vamos, vamos! —dijo con alivio el millonario promotor, ofreciéndole el brazo a Natalia—. ¿Me permites?


  —Por supuesto —respondió ella ruborizada al percatarse de que Iván y Maya los observaban atónitos.


  —¿Viniste sola? —preguntó Mr. Meadows mientras comenzaba a caminar hacia el avión con el campeón y su novia a unos pasos detrás de ellos. Sus hombres de seguridad los seguían a una distancia más discreta.


  —Sí, mi marido y mis hijos se quedaron en Nueva York. Sólo vine a ver a Maya, que me invitó al evento de su novio.


  —Ya veo —respondió Mr. Meadows recobrando su acostumbrado control de sí mismo y de todo lo que le rodeaba.


  —Pero tenía ganas de verte. He seguido tu carrera y me da mucho gusto que te esté yendo tan bien... aunque no todo lo que se dice de ti es muy bueno que digamos —finalizó con una sonrisa algo perversa.


  Mr. Meadows rió.


  —No creas todo lo que dicen de mí.


  —Intento no hacerlo, pero en realidad tienes muy mala fama.


  Iván estaba admirado. Había visto a decenas de jovencitas del brazo del promotor, pero jamás lo había visto comportarse de esa manera ni siquiera en los momentos más difíciles; jamás lo vio perder el control como lo hizo al ver a Natalia.


  Durante el vuelo, Mr. Meadows buscó cualquier pretexto para cambiarse de asientos junto con Natalia, a los más alejados que había de Iván y Maya, quienes no habían salido aún de la sorpresa al ver el cambio en él y darse cuenta de que ambos se conocían sin que ni siquiera Maya estuviera enterada.


  —Yo pensé que no te ibas a acordar de mí —le dijo Natalia al promotor en un tono de reproche cuando ya se habían desabrochado los cinturones de seguridad después del despegue.


  —¿De verdad crees que podría olvidarme de ti? —respondió él en un tono más bajo de voz que el que solía usar, para que no fueran a escuchar los demás.


  —Nunca me buscaste...


  Él guardó silencio unos segundos, como si estuviera decidiendo si decir lo que estaba pensando o no.


  —Tuve mis razones..., pero sí te busqué tiempo después y ya te habías casado, por eso ya no me puse en contacto contigo. Además, siempre he pensado que me odiabas.


  Un leve destello de tristeza apareció en los ojos de Natalia.


  —Eso fue al principio, pero... no, en realidad nunca te odié... aunque motivos me sobraban —agregó con una sonrisa.


  —Lo sé, lo sé.


  Guardaron silencio durante unos minutos hasta que Mr. Meadows se aventuró a preguntar lo que en realidad no se atrevía, por temor a la respuesta:


  —Y... ¿eres feliz casada?


  —Sí —dijo ella de inmediato—, mucho.


  Él le sonrió, pero una tristeza traicionera revistió su sonrisa. Natalia bajó la mirada. Continuaron el resto del viaje en un incómodo silencio que ninguno de los dos se atrevió a romper.


  


  


  Capítulo 50


  



  Se hospedaron en el Hotel Four Seasons de Beverly Hills, donde se llevaría a cabo el evento al día siguiente. Iván y Maya tomaron la suite presidencial, Mr. Meadows otra suite un poco más pequeña, ya que había dado órdenes a su equipo de que le cancelaran el viaje a la joven modelo que lo alcanzaría esa misma noche en el hotel, por lo cual no necesitaba una habitación más grande. A Natalia le asignaron otra de las lujosas suites pese a que ella insistía en tomar una habitación menos suntuosa, pero Mr. Meadows exigió que todos disfrutaran del mejor alojamiento que ofrecía el lugar.


  Por la noche, los cuatro se vieron en el bar para conversar.


  —Tim llega mañana, ¿verdad? —preguntó Mr. Meadows a Iván.


  —Sí. Tenía todavía unas cosas que terminar en la bahía, pero mañana está aquí temprano. Se va a venir en el Ferrari. ¿Necesita que le encargue algo?


  —No, no, no. Sólo preguntaba. Ya mañana nos encargamos. Recuerda que habrá conferencia de prensa antes del evento principal.


  —Sí, claro...


  —¡Pero qué estamos haciendo! —dijo de repente Mr. Meadows—. Con dos hermosas damas y nosotros hablando de negocios.


  —Estuve a punto de levantarme y llevarme a mi ahijada de shopping —dijo Natalia en broma, provocando las risas de todos.


  —Pues deberíamos ir mañana, madrina.


  —Por supuesto, hija. ¿Tienes algo que hacer en la mañana?


  Maya volteó a ver a Iván como si él estuviera a cargo de la agenda.


  —No, no —dijo Iván—. ¡Adelante!


  —A las nueve de la mañana nos vamos las dos solas a desayunar y luego a recorrer Rodeo Drive. —Miró a Iván y agregó—: Vas a tener que darle tu mejor tarjeta de crédito.


  Iván soltó una carcajada muy espontánea.


  —Si usted la convence —respondió sin dejar de reír—, con todo gusto. Pero no quiere ni un centavo mío.


  Natalia miró a Maya.


  —¿De verdad hija...? Pues muy bien, mantente independiente. Y tú —dijo dirigiéndose a Iván—, ya te dije que me hables de tú. Está bien que tengo edad suficiente para ser tu madre, pero no me hagas sentir más vieja, por favor.


  —Perdón, perdón... —respondió Iván, sonriendo.


  Maya y el campeón se quedaron un poco más acompañándoles, pero decidieron retirarse temprano y dejarlos solos pensando que si no se habían visto en casi cuarenta años, tendrían mucho de qué platicar. Además, ellos se mostraban bastante herméticos respecto a su relación en el pasado. Los dos eran muy evasivos en sus respuestas cuando Maya hacía preguntas sobre esa relación desconocida para todos.


  Cuando llegaron a los elevadores, una voz femenina los detuvo:


  —¡Iván!


  Los dos voltearon y una despampanante y hermosa mujer de cabello negro y brillante se dirigió hacia ellos con una gran sonrisa de labios gruesos y sensuales. Maya la reconoció al instante; aunque no recordaba su nombre, sabía que había sido Miss Universo unos años atrás y que era venezolana. Era todo lo que recordaba.


  —Hola —dijo Iván extendiéndole la mano, pero ella no hizo caso a ese saludo tan frío y lo abrazó dándole un sonoro beso en la mejilla (que en realidad iba a los labios, pero el campeón alcanzó a esquivarlo a tiempo).


  Iván la retiró con delicadeza y de inmediato le dijo:


  —Ella es Maya, mi novia.


  —Sí, ya la he visto —dijo la ex-miss Universo—. Hola.


  —Hola —respondió Maya en el mismo tono frío.


  Se abrió la puerta del elevador e Iván condujo a Maya al interior.


  —Gusto verte —dijo Iván a la hermosa joven mientras esperaba que se cerraran las puertas.


  —Llámame —le dijo ella, mandándole un beso con los dedos y sin dejar de lucir su sensual sonrisa.


  Mientras los conducían a su piso, nadie dijo una palabra, pero al entrar a la suite, Maya no pudo más.


  —También con ella te acostaste, ¿verdad?


  —Mi amor, no empecemos, por favor.


  —No, si no estamos empezando nada. Sólo quiero saber si hay alguna mujer del planeta Tierra con la que no te hayas acostado.


  —Sí —respondió él lanzando un suspiro de cansancio—. Muchas... muchísimas.


  —¿Sí? ¿En serio? —reprochó ella con ironía.


  —¡Sí! —dijo fingiéndose enojado—. ¡Lola!


  Maya no pudo controlar la risa y se le fue encima golpeándolo con cuidado para no lastimarse como le sucedía siempre.


  —¡Cínico! ¡Eres un cínico! —le gritaba sin dejar de reír.


  Iván la abrazó, inmovilizándola.


  —¡Suéltame!


  —Amore —le dijo sin soltarla—. No me importa nadie más que tú, ¿ok? Sólo tú... —la besó en los labios—. Te amo.


  Ella, juguetona, le mordió el labio inferior antes de responder:


  —¡Yo te amo más!


  


  


  Capítulo 51


  



  A la mañana siguiente, después de que Maya se fue con su madrina a recorrer Rodeo Drive (negándose a aceptar la tarjeta de crédito de su novio millonario), Mr. Meadows se presentó en la suite de Iván vestido como siempre, con uno de sus negros trajes y su delicado pañuelo del mismo color de la corbata: borgoña, en esta ocasión.


  —¿Estás solo? —quiso saber.


  —Sí —respondió el campeón—. Adelante, adelante.


  —¿A qué hora sales a correr? —Mr. Meadows soltó la pregunta mientras se dirigía hacia el sofá de la habitación y se sentaba con dificultad.


  Iván quedó desconcertado. Su promotor sabía muy bien que todos los días a las cuatro y media de la mañana se levantaba para salir a correr, sin embargo, pensó que tal vez no era una pregunta en sí, sino el pretexto para llegar a otra cosa.


  —A las cuatro y media me levanto para salir como cuarto para las cinco o cinco a más tardar... ¿por qué?


  Mr. Meadows lo miraba como si tratara de razonar los tiempos que le había dicho e intentara organizarlos en su cabeza. Iván se sentó a su lado, expectante.


  —Mmmh... es algo temprano, claro está. Pero todo cuesta, ¿no es cierto, Iván? Todo tiene un precio y hay que pagar por ello. Si uno quiere estar en forma tiene que hacer ciertos sacrificios.


  Iván no entendía hacia dónde se dirigía la conversación y sólo lo miraba esperando que continuara.


  —Me gustaría que me entrenaras —continuó Mr. Meadows respirando con dificultad—. Claro, si estás de acuerdo... y si tienes tiempo.


  Por un momento Iván se quedó en silencio, analizando las palabras que acababa de escuchar.


  «¿Quiere que lo entrene? ¿Yo? ¿Quiere entrenar box?».


  —Entiendo tu desconcierto, Iván... mira... —se acomodó pesadamente en el sillón—, eh...tú estás enamorado de Maya, ¿no es cierto?


  Iván afirmó en silencio con un leve movimiento de la cabeza y aún más sorprendido que antes.


  —Entonces puedo confiar en ti, ¿no es cierto?


  Esta vez Iván no sólo afirmó con la cabeza sino que se apresuró a contestar:


  —¡Claro! Claro que sí, Mr. Meadows.


  —Bien —comenzó a decir moviéndose de nuevo en el sillón como si todavía no encontrara la posición cómoda que andaba buscando. A Iván se le figuró un enorme oso tratando de acomodarse en un pequeño sillón—. Iván... estoy enamorado como un adolescente de la misma mujer de quien me enamoré cuando lo fui.


  Iván arrugó el entrecejo tratando de descifrar las palabras.


  Han pasado casi cuarenta años y nunca la olvidé —continuó Mr. Meadows—. Ahora que la he vuelto a encontrar me pide que la olvide, pero cómo voy a olvidarla ahora... ahora la amo más todavía.


  Iván no había visto nunca esa mirada en los ojos del ultra poderoso Mr. Meadows; era una mirada sincera y, podía decirse, inocente. Había un brillo muy especial en esos ojos siempre tan fríos, un brillo que les daba una calidez nunca antes detectada por Iván, quien no pudo evitar sonreír.


  —Eso está muy bien, Mr. Meadows...


  —No —le interrumpió éste—, no está nada bien. Ella es casada... claro que no me importa ni me ha importado nunca el estado civil de una mujer, pero en esta ocasión sí me interesa porque ella tiene una familia y dice que es feliz. Quiere que la olvide..., pero yo puedo ver en su mirada que aún significo algo para ella y... verás —volvió a moverse incómodo en el sillón—, han pasado casi cuatro décadas y he pensado que... bueno, tú sabes que no tengo el mismo cuerpo de entonces, cuando tenía diecisiete años..., me he descuidado mucho y quizás... si me pusiera en forma tal vez tenga más posibilidades... ¿me entiendes?


  Iván sonrió por dentro porque no se atrevió a expresar lo que sentía, era una especie de ternura... o por lo menos algo parecido.


  —¿Pero no dice usted que ella es feliz, Mr. Meadows?


  —Sí, sí, eso dije, pero... no sé, Iván. Por primera vez en mi vida no estoy pensando con claridad... tú eres un experto en asuntos de amor y pensé que quizá podrías ayudarme.


  Iván se encontraba casi tan confundido como el tierno oso que estaba sentado frente a él como un peluche de dos metros. Mr. Meadows había tenido tantas mujeres como él, o quizá hasta más. Su gusto por las jovencitas era conocido en todo el mundo, sin embargo la mujer que lo tenía como un tortolito estaba en sus 50s. Muy hermosa y bien conservada, pero muy por encima de la edad preferida por él.


  —Pues, no sé que consejo podría darle yo. A mí nunca me ha importado si una mujer es casada o soltera, pero tampoco me había enamorado nunca...


  —¡Por eso, hijo...! —interrumpió Mr. Meadows con emoción—. Por eso te lo digo a ti. Yo tampoco me había enamorado nunca... bueno, sí... hace casi cuarenta años... ¡pero de ella! ¿Me entiendes?


  —Pero... ¿qué fue lo que pasó, Mr. Meadows? ¿Por qué se separaron si la quería tanto?


  Se quedó en silencio unos momentos, como si tratara de recordar cada instante de ese pasado en que había perdido al gran amor de su vida.


  —Yo era joven, Iván... muy joven, y quería obtener todo el poder que pudiera para no tener que pedir nunca nada a nadie. Mis negocios y tácticas no eran algo muy legal que digamos... tú me entiendes —Iván sólo afirmo con un leve movimiento de los ojos—. En este mundo de los... negocios, hijo, cuando alguien quiere hacerte daño o vengarse de algo que le hiciste, te ataca donde más te duele. Yo tenía muchos enemigos en ese entonces y temí que si alguien se daba cuenta de lo importante que ella era para mí, la lastimarían... entonces la dejé...


  Iván ya había pensado varias veces que Mr. Meadows no era un mal hombre. De hecho pensaba que, a su manera, podía ser hasta tierno; varias veces le llamaba hijo y había tenido algunos detalles cariñosos con él y sobre todo, con sus propios empleados, pero nunca se lo había imaginado como un hombre capaz de sacrificarse a sí mismo por amor.


  —Le dije que había conocido a otra mujer y que me había enamorado —continuó Mr. Meadows—. Ella lloró y me maldijo. Después se fue corriendo bañada en lágrimas... y esa, Iván, es la única vez que yo recuerdo haber llorado en toda mi vida.


  Después de un silencio breve y un intercambio de miradas, Mr. Meadows continuó:


  —Después de ella no tuve a ninguna otra mujer hasta después de dos años y, desde entonces, no ha faltado nunca una jovencita en mi cama... siempre mayor de edad, por supuesto... tampoco soy un enfermo como a veces publica la prensa. Lo que nadie sabe es qué buscaba yo en esas jovencitas. Todas eran muy parecidas físicamente, muy parecidas a ella... ¿te has dado cuenta?


  —Sí... sí. Ahora que lo menciona.


  —Siempre intenté llenar el hueco que me dejó con alguna muchachita parecida a ella. El problema es que ahora que la he encontrado, no sé qué hacer. Ella es feliz con su esposo y sus hijos y yo no tengo derecho a perturbar su felicidad. Sin embargo, hay algo en su mirada que me dice que aún me quiere y que tal vez no sea tan feliz como dice... por eso pensé que quizá debería ponerme en forma para... no sé... tal vez pueda conquistarla.


  —Le agradezco la confianza Mr. Meadows...


  —Quisiera pedirte que esto no salga de aquí. Que quede entre nosotros... tú me entiendes.


  —No se preocupe. Le juro que esto no lo sabrá nadie... y, pues no sé qué decirle... yo creo que si usted la quiere debería luchar por ella...


  —Pues lo primero que tengo que hacer es bajar de peso haciendo ejercicio y siguiendo una dieta. Acabo de mandar órdenes para que construyan un gimnasio en mi casa de San Francisco y me gustaría que me pusieras una serie de ejercicios y me dieras una alimentación adecuada y todo eso... por supuesto te voy a pagar por ese servicio.


  Iván soltó una risotada.


  —No, Mr. Meadows. No tiene que pagarme nada. Con todo gusto le doy una rutina y una dieta adecuadas, sólo es cuestión de que usted las siga.


  —No te preocupes. Voy a seguir al pie de la letra todas tus instrucciones, claro está —se levantó con dificultad del sillón extendiéndole la mano e Iván se levantó también para estrechársela—. Muchas gracias, hijo... y, eh... ¿has pensado algo sobre tu retiro?


  Iván lo miró desconcertado por el cambio de conversación.


  —Bueno, bueno —continuó Mr. Meadows—. Ya hablaremos de eso en otro momento, pero por favor, no vayas a mencionar nada a la prensa aún.


  —Puede estar tranquilo. No diré nada todavía. De hecho, ni siquiera Maya lo sabe aún.


  —Bien... bien. Dejemos eso para después. ¿Comenzamos mañana entonces?


  —Mañana es domingo y los domingos no corro ni entreno.


  —Cierto, cierto. Entonces, ¿qué te parece el lunes?


  —Muy bien —dijo Iván, conmovido por la convicción de Mr. Meadows. Una vez que salió de la suite, el campeón volvió a sentarse tratando de imaginar cómo le haría para correr con Mr. Meadows; seguro que no le aguantaría ni doscientos metros. Sonrió para sí mismo y pensó: l'amore, l'amore.


  


  


  Capítulo 52


  



  Maya estaba sentada en la sala de la suite presidencial, esperando a que Iván terminara de arreglarse, cuando vio entrar al corpulento Mr. Meadows acompañado de dos de sus también corpulentos guardaespaldas. No sabía cuántos elementos de seguridad tenía exactamente; siempre lo había visto con dos como mínimo, pero en ocasiones lo acompañaban tres, cuatro o hasta cinco y estaba segura de que por lo menos había visto ocho rostros diferentes entre ellos en diferentes horas y días, pero todos eran enormes y a ninguno lo había visto sonreír nunca, pero eso sí, todos eran muy amables.


  Mr. Meadows se dirigió hacia ella, quien se levantó de inmediato del lujoso sillón café. Él le tomó la mano y se la besó como todo un caballero.


  —Maya, tú siempre tan hermosa —le dijo en inglés.


  —Y usted siempre tan galante Mr. Meadows —contestó ella en el mismo idioma, pero con un fuerte acento latino.


  —Además tu acento es... digamos... ¡sexy! —agregó con una leve risa y aún sin soltarle la mano.


  —Le advierto, Mr. Meadows, que mi novio es boxeador.


  La leve risa del galante caballero se volvió entonces una gran carcajada y de inmediato soltó la mano de Maya.


  —Ni hablar —dijo él, cambiando el idioma a un casi perfecto español—. No vaya a resultar que tu novio sea el tipo fortachón que viene ahí —agregó señalando a Iván, quien se aproximaba desde la recámara principal con una camiseta blanca ceñida a sus músculos y con el pantalón del esmoquin, puesto.


  —Precisamente éste es mi novio.


  Iván la abrazo asiéndola hacia él.


  —¿Están hablando de mí?


  —Actualmente, y precisamente esta noche, no creo que se hable más de alguien que de ti —agregó Mr. Meadows divertido.


  —¿En dónde dejó a mi madrina, Mr. Meadows?— bromeó Maya provocando un leve rubor en el rostro del millonario.


  —Más bien dónde la dejaste tú, que te la robaste toda la mañana.


  Maya rió y se dio una vuelta para lucir el negro y largo vestido que mostraba sus hombros y su elegante cuello.


  —Y me regaló este vestido durante el secuestro.


  —Ya veo, ya veo cuál fue la recompensa —agregó Mr. Meadows—. Con ese vestido vas a robar la atención de la celebridad principal— dijo señalando con la mirada a Iván.


  —¿Necesitáis algo antes de que me vaya? —Tim salió de una de las habitaciones.


  —¿Ya te vas? —Iván lo miró suspicaz.


  —Voy a recoger a Lauren, ya llegó al aeropuerto.


  —¿Lauren? —dijo Maya tomando su iPhone de la pequeña mesa de centro y revisando sus mensajes—. No tengo ningún mensaje de ella.


  —Yo sí —respondió Tim sonriente y mostrándole su propio celular.


  Maya se le quedó viendo. No estaba enterada de que algo hubiera ya entre esos dos; Lauren tendría que responderle a algunas preguntas, seguramente.


  —Vamos a comer algo mientras comienza el evento —propuso Mr. Meadows—. ¿Les parece si pedimos room service para no tener que salir?


  —Claro —respondió Iván haciendo a Tim una seña con la mirada para que también de eso se hiciera cargo.


  —Ok. Voy a pedir la comida mientras voy al aeropuerto. ¿Está bien si la elijo yo o prefiere cada quien algo en especial?


  —Elígela tú —respondió Iván sin dar tiempo a que nadie más tomara su propia decisión.


  Cuando Tim se retiró, Mr. Meadows pidió permiso para usar el baño.


  —No me gusta que te lleves así con Mr. Meadows —le dijo Iván a Maya en tono de reproche.


  —Así cómo...


  —Pues así. Ya sabes.


  —¡Ay, mi amor! —dijo Maya riendo—. Tú crees que todos quieren conmigo. ¿Siempre has sido así de celoso?


  —Nunca he sido celoso y sí, todos quieren contigo.


  Maya volvió a reír.


  —¿Y tú crees que me voy a fijar en Mr. Meadows?


  —Tú no, pero él sí y le estás dando alas.


  —Mira que yo soy celosa, pero tú me ganas. ¡Y por mucho!


  —Simplemente tomo mis precauciones. No quiero perderte.


  —Ni me vas a perder. Yo sólo te quiero a ti.


  Él la abrazó y le dio un tierno beso en los labios.


  —Te quiero mía... sólo mía.


  —Y soy tuya... sólo tuya —le devolvió el beso—, desde la primera vez... y para siempre.


  


  


  Capítulo 53


  



  Sentados a la lujosa mesa del comedor de la suite, Iván, Maya, Lauren, Natalia, Mr. Meadows y Tim conversaban sobre el evento que se llevaría a cabo dentro de una hora en un exclusivo salón del hotel. A diferencia de eventos anteriores en que iba acompañado de famosas modelos o estrellas de cine, esta vez, el campeón del mundo de los pesos pesados iría de la mano de una joven ex-mesera, que ahora daba clases de música en las escuelas y tocaba en una pequeña sinfónica en un también pequeño pueblo del Área de la Bahía. La prensa esperaba ansiosa ese día porque sería el primer evento importante al que asistirían como pareja. Ya habían estado en otros eventos de menor importancia, pero todos esperaban ver cómo se desenvolvería Maya en un evento social de esa magnitud y se preguntaban también si podría llenar los enormes zapatos que había dejado Roxana.


  —Creo que debimos haber comido antes de arreglarnos —comentó Mr. Meadows—. Tengan cuidado de no ensuciar sus vestidos.


  —Pues yo todavía estoy en camiseta —dijo Iván.


  —Sí, pero tienes como trescientas servilletas sobre el pantalón del esmoquin —respondió Maya.


  —Todos tenemos como trescientas servilletas encima —agregó Tim en broma.


  —De todos modos —fue el turno de Natalia—, la opción de ensalada y camarones fue excelente idea, Tim.


  —Gracias —respondió él con orgullo.


  —Se me hace muy raro que León no venga al evento —dijo Mr. Meadows cambiando la conversación.


  —Dijo que su esposa estaba enferma —respondió Iván —. Pero yo creo que sigue molesto.


  —¿León? —Maya volteó a ver a Iván.


  —Piteco —respondió él.


  —¡Oh!, tu entrenador. ¿Por qué está molesto?


  Iván y Mr. Meadows se voltearon a ver con complicidad.


  —Por... algo en lo que no estaba de acuerdo... nada importante en verdad —añadió Iván.


  —En fin —interrumpió su promotor—, recuerda que ya que comience el evento y después de la pequeña conferencia, tú y Maya van a estar todavía aquí en la habitación. Cuando sea el momento oportuno les avisaremos para que bajen y hagan su entrada.


  —¡Ay, yo estoy muy nerviosa!


  Iván la abrazó y le dio un beso en la frente.


  —No tienes por qué, todo va a estar bien.


  —Estoy de acuerdo —intervino Mr. Meadows—. Tienes todo para entrar al salón como una reina. Desde que te conocí al día de hoy, has desarrollado tu personalidad de manera estupenda.


  —Pues fue gracias a Roxana, que me ayudó mucho.


  —La personalidad ya la tienes, mi amor —dijo Iván—. Te ayudó con el maquillaje, pero...


  —También me dijo que me pusiera derecha y todo eso.


  —Todo va a salir bien, hija —intervino Natalia—. Tienes todo para estar al nivel de cualquiera. Eres bonita y tienes personalidad y... ¡por algo conquistaste al inconquistable! —terminó señalando a Iván.


  —¿Ya ves? —dijo el campeón muy serio—. Escucha y aprende.


  Todos rieron y Maya se recargó muy dulce sobre el duro hombro de Iván.


  —Bueno, yo voy a terminar de arreglarme y a revisar que todo esté bien para la conferencia y el evento —dijo Tim levantándose de la mesa.


  —Yo voy a lavarme los dientes y a terminar de maquillarme —agregó Lauren levantándose también.


  Después Natalia se disculpó y finalmente Maya se ofreció a acompañarla a su habitación.


  Iván y Mr. Meadows se quedaron solos.


  —Sé que te dije que no hablaría de esto hasta enero, pero me gustaría saber si has pensado en lo del retiro, Iván.


  —La decisión ya está tomada, Mr. Meadows. Esta noche voy a decírselo a Maya y, si usted lo prefiere así, hasta enero haré un conferencia de prensa para dar la noticia.


  El gran promotor tenía la expresión fría de siempre.


  —Sí —dijo—. No estaría bien que dieras la noticia hoy y que después recogieras el premio al deportista del año.


  —Claro, no se preocupe por eso.


  —¿Tienes tu speech preparado?


  —Sí, ya lo tengo listo.


  —Muy bien. Estás consciente de todo lo que ocasionaría tu retiro, ¿verdad? Me refiero a cuánta gente podría salir afectada...


  —Sí, Mr. Meadows. Lo sé.


  —Muy bien. —El gran promotor comenzó a levantarse—. Ni hablar. Vamos a dejar que pasen las fiestas navideñas y ya nos juntaremos para arreglar ese asunto. Cuídate, muchacho. Te veo más tarde en el evento.


  Cuando salió, Iván se quedó pensando en lo voluble que podía ser Mr. Meadows. Parecía que el romántico enamorado que quería ponerse en forma el día anterior había desaparecido por completo.


  


  


  Capítulo 54


  



  Maya e Iván entraron al evento como grandes celebridades; ella caminaba con elegancia, tal como lo había estado ensayando todos los días, y durante todo el tiempo recordó que debía mantenerse derechita, aunque era una gruesa y pegajosa cinta adhesiva en su espalda la que se lo recordaba constantemente.


  El lugar estaba lleno de personalidades del medio artístico y deportivo.


  Portando con elegancia su bien cortado esmoquin, Iván pasó al estrado a recibir su premio causando la admiración de las mujeres y la envidia de los hombres. En cambio, con Maya fue al revés, ella causó la admiración de los hombres y la envidia y cotilleo de las mujeres, que no dejaban de acercarse a su mesa para saludar al campeón y sobre todo, buscando algún pretexto para criticar a la mesera que había conquistado al soltero más cotizado y había desbancado a la mujer más hermosa del mundo. Pero también llevaban otra intención, casi todas se habían acostado por lo menos una vez con Iván, por lo que al acercarse a saludarlo lo hacían con gran familiaridad y coquetería, provocando los celos de Maya, quien hacía un esfuerzo sobrehumano por controlarse.


  —Con todas te has acostado, ¿verdad? —le dijo al oído a la primera oportunidad que tuvo.


  Iván le sonrió y también se acercó a su oído.


  —Me encantan tus celos.


  —A mí no, créeme. Me estoy hartando de que cada mujer que se acerca a ti me voltea a ver como diciendo: «¿tú eres la que agarró las sobras de todas?»


  Iván reprimió una risa y la besó con dulzura, pero ella se hizo para atrás y, en la mesa, todos se dieron cuenta de que algo no muy bueno estaba sucediendo ahí.


  Natalia, quien se había sentado junto a Mr. Meadows, miró a Maya inquisidora y ésta sólo bajo la mirada, apenada.


  Lauren también lo notó aunque llevaba toda la noche platicando con Tim. Había sido como una noche de parejas no planeada, pero la pareja romántica del momento estaba teniendo problemas y a Maya se le comenzaba a notar.


  La gente continuaba saludándolos e Iván, acostumbrado ya a esos eventos, saludaba mecánicamente y sonreía de igual forma, pero Maya cada vez se mostraba más fría y le costaba mucho controlar sus celos.


  —Maya —le dijo Lauren—, ¿me acompañas al baño?


  Ya dentro del tocador, su rubia amiga la jaló hacia uno de los compartimentos, cerrando la puerta.


  —¡Qué te pasa, mensa! ¿Se pelearon?


  —No... pero..., no sé... ¡ya estoy hasta la madre!


  —¿Del evento?


  —¡No! De que todas se acerquen a besuquearlo y que con todas se haya acostado.


  —¡Ay, no manches, Maya! En primera nadie lo ha besuqueado, sólo lo saludan de beso y ya... y sí lo ven coquetas, pero pues es normal. ¡Se ve re' chulo el cabrón! Además, tú sabías desde un principio que ya se había tirado a todo Hollywood y así lo aceptaste... además no seas tonta, si está contigo es porque te quiere...


  —Pues sí... yo también lo quiero, pero me estoy hartando de su pasado —respondió Maya, dándose cuenta de la mueca de desaprobación de su amiga.


  —¡No seas payasa! Pareces telenovela de Televisa..., ya bájale.


  —¡Pues no soy payasa! No es la primera vez. Siempre que estamos en algún lugar y alguna mujer se acerca a saludarlo... ¡ya se había acostado con ella!


  —Pues sí, pero tú sabías que él era así... además ya no lo es. Ya no se acuesta con ellas. Lo hizo antes de conocerte...


  —Sí, ¿pero te das cuenta de que Iván es precisamente el tipo de hombre que nunca quise para mí?


  Lauren se le quedó viendo un instante muy seria, como si hubiera comprendido de repente que tenía razón.


  —Una cosa es muy cierta —comenzó a decir mientras hacía leves movimientos afirmativos con la cabeza—, ese cabrón la tiene tan grande que ya te desbarató el cerebro.


  Maya no pudo reprimir la risa, pero de todos modos protestó:


  —¡Cállate! ¿Que tal si alguien te oye?


  —¡Pues que me oigan! Vámonos.


  La jaló hacia el exterior del compartimento y vieron a una señora que se daba unos ligeros toques de maquillaje frente al espejo y les sonreía con amabilidad. Le devolvieron el leve saludo e hicieron lo mismo con sus respectivos maquillajes.


  Al salir del baño, Maya le dio un ligero jalón en el brazo a Lauren, deteniéndola.


  —Y me tienes que contar todo el asunto con Tim, ¿eh?


  —¡Ay! Sí, mensa, me asustaste. Mañana te cuento bien porque hoy en la noche me voy a quedar con él y vamos a joder y joder —dijo Lauren imitando el acento sevillano de Tim.


  Iban riendo mientras tomaban el camino hacia su mesa, pero entonces, Maya vio al campeón de pie platicando con una mujer de cabello negro azabache y un vestido plateado con un escote hasta el ombligo. La reconoció; la había visto ya en varias películas y de hecho era una de sus actrices favoritas... hasta ese momento.


  Cuando Sheryl Town la vio dirigirse hacia la mesa, levantó su mano hacia la nuca del campeón y le dio un beso en los labios como despedida. Algunos flashes destellaron en ese instante y Maya no se dio cuenta cuando Iván se hizo para atrás.


  La joven sintió que toda la sangre se le iba a la cabeza y todo comenzó a pasar como en cámara lenta.


  —¡Respira, Maya! ¡Respira! —le decía Lauren—. No hagas ninguna estupidez.


  Vio a Iván caminando hacia ella, pero no le importó, se dio la vuelta y se dirigió a paso rápido hacia la salida, después buscó los elevadores y pidió que la llevaran a su suite. Algunos flashes más le deslumbraron la vista cuando entró al elevador y vio unas personas que dirigían sus celulares hacia ella, pero lo que más le molestó no fueron las personas ni los celulares, sino las sonrisas de burla en sus rostros.


  Encontró la tarjeta que abría la habitación en su pequeño bolso de Louis Vuitton, en el que quedaron solamente un maquillaje y un labial. Se dirigió hacia el cuarto principal y sacó su maleta, comenzando a meter su ropa en ella.


  Casi de inmediato entró Iván dando largos pasos y tomando el mismo camino que había tomado ella.


  —Maya —le dijo cuando entró en el dormitorio y la vio aventando la ropa al interior de la maleta—. ¿Qué haces?


  —¿Qué no ves? —respondió sin mirarlo y yendo del clóset a la maleta y viceversa—. ¿Estás ciego?


  —Maya..., tranquila, tranquila...


  —¡Tranquílate tú! —gritó Maya desesperándose.


  Iván no pudo evitar sonreír y se llevó la mano al puente de la nariz, como si ese movimiento pudiera ayudarle a evitar reírse en su cara.


  —¡¿De qué te ríes?!


  —Es que dijiste tranquílate —respondió Iván algo apenado.


  —¡No es cierto! Dije tranquilízate tú.


  —Ok, entonces yo oí mal. Perdón. ¿Qué estás haciendo?


  —Ya me quiero ir. —Se dirigía una vez más al clóset, pero se detuvo y se regresó a la cama donde se sentó a llorar.


  Iván se acercó y la abrazó.


  —Amore, tranquila... yo te amo a ti... —le dijo acariciándole el cabello y abrazándola fuerte contra su cuerpo.


  Cuando Maya se calmó, él la tomó de la barbilla levantando su rostro, le limpió las lágrimas y la besó en los labios con dulzura. Ella le clavó la mirada de sus avellanados ojos sin decir nada e Iván se la sostuvo con una ligera sonrisa.


  —Me quiero ir —dijo Maya finalmente.


  Iván soltó un sonoro suspiro.


  —Está bien. Vámonos entonces.


  —No —interrumpió Maya con voz firme—. Sola... sin ti.


  —¿Qué dices? ¿Por qué?


  —Porque no puedo más. No puedo con esto.


  —¿Porque una mujer me agarró por sorpresa y me dio un beso que no le regresé y que además lo hizo con toda la intención de joderte?


  —No, no es por eso...


  —¿No?


  —Bueno —dijo Maya—, en parte sí, pero no del todo. —Guardó silencio un momento y luego continuó—: No puedo Iván. Tú eres... mira, sólo he tenido tres novios; el primero me engañó con cuanta mujer pudo. Yo tenía quince años y él diecisiete. Estábamos jóvenes y aunque fue muy breve el noviazgo, me dolió mucho que anduviera con otras. Después tuve otro novio y la relación duró más tiempo, pero éste fue peor que el anterior, se acostó hasta con mis amigas y se vanagloriaba de que era un mujeriego y de que ninguna mujer se le resistía. Hasta tuvo el cinismo de decirme que yo era a la que quería y las otras eran sólo un juego.


  Inconscientemente, Iván giró su cuerpo unos pocos grados hacia el lado opuesto de ella; sabía hacia dónde se dirigía la conversación.


  —Después —continuó Maya—, vino Fabián. Y los otros dos eran unos angelitos a su lado... lo quise mucho —Iván sintió una punzada de celos, pero continuó escuchando— y me hizo como se le dio la gana. Le pasé muchas, no sabes cuántas, y él me pasó muchas... no sabes cuántas... ¡pero mujeres! Muchas mujeres me pasó por enfrente y yo ni en cuenta. Él me decía que eran compañeras del trabajo, amigas o hasta sus primas. Muchas veces venía de acostarse con ellas y tenía el descaro hasta de besarme... cuando quién sabe qué había estado besando el desgraciado. Yo no quería creer lo que Lauren me decía de él y siempre lo perdonaba y lo perdonaba y lo volvía a perdonar; hasta que un día, sin que él se diera cuenta, Lauren grabó en su teléfono todo lo que él le decía para que tuvieran sexo. Lauren le dijo: «pero ¿qué pasa con Maya?, es mi amiga y tú eres su novio» ¿y sabes qué le contestó él? «Mientras no se entere no hay problema».


  —Pero... —comenzó a decir Iván y Maya le puso la mano en los labios:


  —Déjame terminar, por favor —Iván asintió y esperó—. Luego llegas tú... tú, el más grande conquistador de la época —agregó con ironía—. ¡Y los otros tres juntos, son unos bebés a tu lado! Ellos eran unos amateurs, incluso Fabián, pero tú... ¡tú eres el rey de todos!


  Hizo otra pausa en lo que intentó controlar el llanto que amenazaba con traicionarla.


  —Iván —dijo—, te amo. De verdad no sabes cuánto te amo..., pero tú representas todo lo que siempre he odiado de un hombre —se dio cuenta, por la humedad que asomaba en los ojos de él, que había dado justo en el centro, justo donde quizá nunca nadie había logrado darle al campeón: justo en el corazón.


  Las lágrimas de Maya rodaban por sus mejillas cuando se levantó tomando su maleta y lista para partir. Iván seguía sentado, pero levantó la vista hacia ella y tragó saliva con dificultad.


  —Yo represento todo lo que siempre has odiado de un hombre... y tú representas todo lo que he amado de una mujer. No podía ser más irónico mi destino.


  Maya comenzó a llorar con más fuerza y sintió unas ganas locas de abrazarlo, pero se contuvo.


  —Quiero irme... por favor. Te amo, pero ya no quiero verte más... ¡no puedo! ¿Podrías dar órdenes de que alguien me lleve al aeropuerto? ¡Quiero irme, por favor! Quiero irme...


  ***


  Iván ordenó a Tim que arreglara lo de la partida de Maya y Lauren (quien insistió en acompañarla) lo antes posible. Como no había vuelos hacia San Francisco desde Los Ángeles a esa hora de la noche, hizo un par de llamadas y en una hora tenía un avión particular que las llevaría a su destino ya que el de Mr. Meadows estaba recibiendo mantenimiento y no podía volar aún. El millonario promotor había desparecido y nadie sabía a dónde había ido. Natalia se subió a su habitación y reservó un boleto para ir a ver a su ahijada al día siguiente, ya que quería dejarla sola esa noche para que asimilara las cosas que habían pasado.


  —Dame el Ferrari y vete tú en avión —le dijo Iván a Tim.


  —Sí, claro —respondió muy serio y sin hacer ninguna broma esta vez. Sabía a grandes rasgos la delicadeza del asunto—. ¿Quieres que te lo traiga? Está en el estacionamiento del hotel.


  —Yo lo busco —respondió Iván tomando las llaves y dándose la vuelta—. Llévate mis cosas a la casa... por favor.


  Por un instante Tim se quedó mudo. No recordaba si alguna vez le había escuchado esa frase a Iván.


  —Sí —dijo por fin—. No te preocupes... maneja con cuidado.


  —Y por cierto —agregó Iván deteniéndose y girando hacia él—. Muy buen trabajo lo del avión. Felicidades.


  Esta vez sí se quedó completamente mudo y no pudo decir nada ni siquiera cuando Iván se alejó rumbo al estacionamiento. ¡Lo había felicitado por algo que había hecho!


  Iván salió como un bólido del estacionamiento en su Ferrari y de esa manera cruzó las calles de Beverly Hills para tomar la Interestatal 5 y dirigirse a casa.


  Las imágenes de Maya no lo dejaban en paz.


  «Tú representas todo lo que siempre he odiado de un hombre...».


  


  


  Capítulo 55


  



  Maya se sentó con los pies debajo de las caderas y se echó encima una manta que la cubría casi toda, dejando descubierta sólo la cabeza. Lauren iba a su lado mientras el avión cruzaba el cielo rumbo al aeropuerto de San Francisco.


  —Perdón por echarte a perder tu noche de pasión —dijo Maya.


  —¡Ay, tonta! No te preocupes —respondió Lauren con dulzura—. A ver, cuéntame qué pasó.


  —No, tú cuéntame que pasa con Tim. ¿Por qué no me habías dicho nada?


  —Porque casi no te he visto esta última semana. Pero nada de que te cuente yo. Ya te contaré mañana. Ahorita me cuentas tú qué te traes. ¿Qué te pasa, amiga?


  —Lo quiero mucho.


  —¿Y entonces qué tontería estás haciendo? ¿Lo quieres mucho y lo dejas? Te digo que ya te dejó sin cerebro.


  Maya sonrió levemente a pesar de las lágrimas.


  —Precisamente, eso es lo que ha hecho: dejarme sin cerebro. Desde que somos novios, no puedo pensar en otra cosa más que en él. Lo adoro, Lauren, de verdad lo quiero mucho, pero no puedo. ¡Te juro que no puedo!


  —¿Qué es lo que no puedes?


  —Seguir con él. Los celos van a terminar por matarme. Él es peor que todos... es el peor de todos...


  —¡Espérate, espérate! ¿Te fue infiel?


  —No, pero su pasado...


  —¡No inventes, Maya! Lo estás juzgando por lo que fue y no por lo que es. Eso no es justo, amiga.


  —¿No viste el beso que le plantó la Sheryl?


  —Sí, pero no anda con ella. Se vio que lo hizo a propósito.


  —Pero sí se acostó con ella, si no, no le hubiera dado el beso así y no se hubiera sentido con la confianza para...


  —¡A ver, Maya! Sabes que se ha acostado con muchas, muchísimas, y con la Sheryl seguramente también, pero eso fue antes de conocerte a ti.


  —Tarde o temprano volverá a su pasado.


  —Mira Maya, él te quiere y se le nota... como a ti también se te nota. Te ha presentado públicamente como su novia, cosa que no había hecho nunca con nadie, ni siquiera con Roxana. Todos sabían que eran novios, pero él nunca dijo que sí.


  Maya no dijo nada y así permanecieron en silencio por un rato.


  —¡Ay, no sé! —dijo Maya de repente—. No sé qué hacer. Mejor vamos a hablar de otra cosa porque estoy muy confundida.


  —Mejor —dijo Lauren en un tono más liviano—, toma tu teléfono y llámale.


  —No... Ya te dije que no sé. Quiero pensarlo hasta mañana.


  —No seas tonta, amiga. Te estás clavando en un pasado en el que ni siquiera estuviste.


  —Quizá —dijo Maya viendo por la ventanilla—, pero las piezas de nuestro pasado forman el rompecabezas de nuestro presente.


  —Yo sé que tú vas a hacer lo que quieras y no quiero insistir ni terminar de pleito contigo por meterme en lo que no me importa, pero la verdad es que te aceleraste, Maya. Todo estaba muy bien y de repente explotas y ¡se acabó!, ¡ya me voy!... ¡No inventes! Estás haciendo una tormenta en un vaso de agua.


  —¿Tú crees?


  —Sí, sí creo.


  —No sé, Lauren —dijo—. No sé qué hacer. Estoy muy confundida... ¡mucho!


  


  


  Capítulo 56


  



  Durante la noche, Maya se despertó de un brinco y sudando. «Una pesadilla», se dijo, aunque no recordaba el sueño. Tomó su iPhone para ver la hora y se dio cuenta de que eran las tres de la madrugada. Volvió a acomodarse para intentar dormir, pero no pudo. Pensaba en Iván, en su pasado, en la discusión de la noche anterior... en la expresión de su cara cuando ella le dijo que representaba todo lo que siempre había odiado, en su respuesta: «Yo represento todo lo que siempre has odiado de un hombre... y tú representas todo lo que siempre he amado de una mujer. No podía ser más irónico mi destino».


  No había pasado ni un día y ya lo extrañaba. ¿Cómo podría pasar el resto de su vida sin él? Estaba decidida a no verlo más. No funcionaría. Venían de mundos diferentes y veían el sexo de forma por completo distinta; para ella era algo sublime, para él... bueno, no sabía exactamente lo que era para él, pero un hombre que podía acostarse con cualquier mujer era alguien opuesto a ella... o por lo menos eso era lo que pensaba.


  A las seis de la mañana se levantó y se puso a arreglar su recámara para distraerse, a las siete sintió un poco de hambre y se preparó un cereal. Estaba terminando de poner la leche de soya cuando Lauren salió de su habitación.


  —¿Cómo estás?


  Maya sólo alzó los hombros e hizo una mueca de indiferencia como respuesta.


  —Las penas con pan son menos y con cereal... son deliciosas —le dijo Lauren tratando de animarla, acercándose a la cocina para tomar un plato de la alacena—. ¿Cómo te sientes?


  —Igual. Lo voy a superar...


  —No seas orgullosa. Háblale y ya... asunto arreglado.


  Maya suspiró con tristeza y comió un poco de cereal.


  —No es tan fácil, Lauren. Desde un principio he aguantado los celos porque lo quiero y sé que él me quiere a mí, pero... no sé... Estábamos muy bien, tú lo viste, pero anoche me di cuenta de que es capaz de acostarse y tener sexo con una mujer sin sentir nada por ella; eso es algo que yo no logro comprender. Yo no podría acostarme con alguien sin sentir nada por él...


  —Tú, pero él sí pudo y eso no quiere decir que sea un mal hombre o que sea capaz de hacerlo ahora. Deberías de sentirte bien de saber que tú lo cambiaste y que ahora no se acostaría con cualquiera, porque te quiere...


  —Yo sé que me quiere, no tengo ninguna duda..., pero yo he tenido que ser alguien que no soy para poder estar a la altura de lo que se supone debe de ser la novia del campeón. He tenido que aprender a caminar, aprender a comer, a saludar, a moverme... ¡a todo! No es que fuera una antisocial antes; sabía comportarme en sociedad y todo, pero éste es otro nivel que yo no conocía y que es falso... ¿tengo que sonreír cuando una desgraciada quiere acostarse con mi novio? ¿Cuando se acercan delante de mí y le coquetean descaradamente? —Levantó la vista que tenía fija en el plato de cereal y miró a Lauren, como esperando una respuesta, pero la respuesta no llegó. Ella la observaba, pero guardó silencio—. Tal parece que se ha acostado con todas las mujeres del planeta y que la única que le faltaba era yo...


  —Y yo, amiga —dijo Lauren con la boca llena de cereal—. ¡Desgraciadamente! Y mira que te lo digo con todo respeto, pero yo hubiera aceptado con mucho gusto... claro, ahora ya no, pero antes... ¡no sabes!


  Maya agachó la cabeza, pero el movimiento involuntario de sus hombros delataba su risa.


  —Ya me imagino lo que va a decir la prensa de mí —dijo con tristeza—. Seguro me van a hacer pedazos.


  —Pues vamos a ver —respondió Lauren levantándose para tomar su laptop.


  —¡No, no quiero saber!


  —Tú no, pero yo sí —dijo abriendo la pequeña computadora.


  Se puso a teclear algo y mientras lo hacía, sonreía con burla. Maya la miraba expectante y, aunque lo negara, con un ligero cosquilleo en la boca del estómago.


  —De repente su amiga perdió la sonrisa, sus ojos se quedaron fijos en la pantalla y comenzaron a humedecerse, su piel se puso casi transparente y se llevó las manos a la boca.


  —¡Ay, Dios! ¿Qué pasó? —dijo Maya levantándose de su silla para ir junto a Lauren.


  —¡Ay, Maya! ¡Ay, Maya!


  Al ver la pantalla, su piel se aclaró tanto, que podían vérsele las venas; también se llevó las manos a la boca y entonces cayó de rodillas al tiempo que su mandíbula comenzaba a temblar de forma involuntaria. Súbitamente, un grito proveniente del fondo de su alma desgarró la habitación y el corazón de Lauren, quien se hincó a su lado, abrazándola y llorando con ella.


  Después de un momento, se agarró de la orilla de la mesa para poder levantarse. A pesar de que eran sólo unos centímetros... ¡le costaba tanto trabajo hacerlo! Quería cerciorarse de que era cierto lo que había leído, por lo que volvió a mirar la pantalla que, con grandes letras en la página que había abierto Lauren, decía:


  «¡Iván el Roble, paralítico!».


  Seguido por un fragmento más:


  «Esta madrugada se estrelló en su Ferrari, salvándose de milagro. Los médicos dicen que no podrá volver a caminar. ¡El Roble ha caído!»


  Ya no pudo leer más. Volvió a desplomarse, llorando desesperada.


  


  


  Capítulo 57


  



  Maya llegó al hospital acompañada de Lauren. Tim las estaba esperando en la entrada para conducirlas al piso en el que se encontraba Iván. Todos los pacientes que estaban en esa área habían sido trasladados a otras zonas y se había restringido el paso en toda esa planta.


  Maya notó que no solamente estaban dos de los hombres que ya había visto algunas veces con Mr. Meadows, sino que también había policías uniformados.


  —¿Cómo está? —Fue lo primero que preguntó cuando tuvo a Tim enfrente. Se veía cansado y preocupado y tardó un poco en responder, como si buscara las palabras adecuadas para hacerlo.


  —Pues... no muy bien. Está consiente, pero se lastimó la espalda y —se le quebró la voz— no saben si podrá volver a caminar.


  Maya sintió que el alma se le iba del cuerpo y Lauren la abrazó para reconfortarla.


  —¿Por qué no nos avisaste nada? —preguntó Lauren con un ligero toque de reproche en la voz.


  —Pensaba ir por vosotras precisamente cuando me llamaste. Quería decíroslo en persona, pero no pensé que os enteraríais tan pronto. El accidente fue a las tres de la mañana...


  —¿¡A las tres!? —interrumpió Maya.


  Lauren y Tim voltearon a verla, sin comprender.


  —A esa hora me desperté y... —no pudo continuar.


  Lauren la abrazó y giró la cabeza hacia Tim.


  —¿Qué fue lo pasó?


  —Pues al parecer perdió el control del auto y se volcó. Dice el médico que tiene una —se detuvo un momento, tratando de recordar las palabras exactas del médico—... compresión medular a nivel lumbar en la tercera vértebra, debido a una retrolistesis.


  Ambas se le quedaron viendo sin comprender nada de lo que había dicho.


  —¿Y eso qué significa? —preguntó Maya.


  —Que debido al golpe la vértebra lumbar se movió, creo que hacia atrás... eso es lo que me explicó el doctor. El punto es que no puede caminar y... —se detuvo con un nudo en la garganta.


  —¿Quién te avisó? —La voz de Lauren era entrecortada y las lágrimas también corrían por sus mejillas.


  —La policía me llamó porque unos minutos antes me había hablado para decirme que ya estaba en el 101; vieron mi número en su teléfono y se comunicaron conmigo. Vine en avión y me vine directo al hospital. Ya le llamé a Mr. Meadows y a Piteco. Su mamá no me ha contestado todavía, pero ya mandé a Tony por ella.


  —¿Nadie más ha venido? —dijo Maya.


  —Sólo Piteco. Llegó hace rato y está con él en la habitación.


  —¿Está despierto? —preguntó Maya y Tim hizo un gesto afirmativo con la cabeza—. Quiero verlo. ¿Puedo pasar?


  —Claro. Déjame avisarle que estás aquí y pedir permiso al médico.


  Una vez que Piteco salió con los ojos rojos e hinchados, para sorpresa de todos, abrazó a Maya.


  —¡Qué desgracia! —decía con voz llorosa—. ¡Qué desgracia!


  ***


  Maya caminó despacio al interior de la habitación y vio a Iván acostado y conectado a un tubo de plástico que iba a su brazo izquierdo, procedente de una bolsa de suero.


  Él la miró sin decir nada. Tenía golpes en la cara y un gran vendaje le cubría toda la cabeza y la frente. Ella se acercó y le acarició la mejilla con ternura. Iván quiso decir algo, pero ella se inclinó hacia el campeón y le dijo:


  —No digas nada, mi amor... —lo besó sobre la venda que le cubría la cabeza—, te amo.


  Y lo que vio la dejó conmocionada: en el rostro del hombre considerado uno de los más fuertes del mundo, el campeón mundial de los pesos pesados, el invencible, el prototipo del hombre fuerte y valiente, con sus dos metros de estatura y ciento diez kilos de peso... comenzaron a rodar las lágrimas... y con gran dificultad respondió:


  —Yo te amo más...


  


  


  Capítulo 58


  



  Unos minutos después de que llegaran Lauren y Maya al hospital, arribó con todo su séquito de protección personal, y acompañado de Natalia, Mr. Meadows.


  —¿Cómo está? —preguntó al tiempo que saludaba con un gesto de la cabeza a Maya, Lauren y Piteco, quienes se encontraban en unas sillas del pasillo fuera de la habitación, con Tim. Éste último se levantó de inmediato de su asiento y saludó al promotor. De forma automática Maya se levantó también y se lanzó a los brazos de su madrina, llorando otra vez a lágrima viva.


  —Está bien —respondió Tim a Mr. Meadows—... en lo que cabe. Tiene una lesión lumbar y no saben si podrá volver a caminar.


  Mr. Meadows cerró los ojos por un par de segundos, pero enseguida los abrió y mantuvo su acostumbrado control.


  Natalia abrazaba a Maya y trataba de consolarla.


  —Todo va a estar bien, hija. Todo va a estar bien —le repetía acariciándole el cabello.


  Mr. Meadows apuntó con su dedo índice hacia la puerta más cercana a ellos y con su ronca voz dijo:


  —Voy a verlo. ¿Esa es su habitación?


  —Sí, pero ahorita está la policía con él —respondió Tim de inmediato.


  —¿La policía?


  —Sí. Le están haciendo algunas preguntas sobre el accidente... creo.


  —¿Su madre está enterada? —preguntó Mr. Meadows después de haber observado con más atención a los presentes, percatándose quizá, de que la mamá no estaba entre ellos.


  —Sí, Mr. Meadows. Ya viene en camino con Tony.


  Una vez que el hombre calvo y fornido que había estado hablando en privado con Iván por más de media hora salió, el médico autorizó la entrada de Mr. Meadows en cuanto la enfermera que acababa de entrar a hacer su trabajo saliera, pero Mr. Meadows le cedió su turno a la mamá, quien acababa de llegar unos minutos antes de que el policía calvo abandonara la habitación.


  Se presentó como el agente Jiménez y mostró su identificación del FBI. Le dio una tarjeta a cada uno y les dijo también que quería conversar con ellos en otra ocasión más apropiada, pero que se comunicaría pronto.


  Mr. Meadows quiso saber si habían descubierto algo importante, pero Jiménez se excusó y se retiró sin responder a ninguna pregunta.


  Cuando la señora Robles salió de la habitación unos minutos más tarde, le tocó el turno al corpulento promotor. Mientras éste estaba con Iván, los demás continuaban sentados en silencio hasta que escucharon que se abría la puerta del elevador. Maya reconoció de inmediato al chofer moreno que ya había visto hacía poco más de un mes y que estaba parado en la puerta, como evitando que fuera a cerrarse y cediéndole el paso a alguien. Vestida con unos viejos jeans, una camiseta blanca y unos Converse, y sin una sola gota de maquillaje, pero con la presencia impactante de una reina, Roxana salió al pasillo y los ojos de Lauren, Tim, Piteco, Natalia y la señora Robles se clavaron de forma automática en Maya, como si esperaran alguna reacción en especial o hubiera sido ella la que iba llegando.


  Todos se levantaron cuando la modelo se dirigió hacia el grupo, incluida Maya.


  —Buenos días —dijo mirándolos, después abrazó a la señora Robles y preguntó—: ¿Cómo está?


  Antes de que alguien pudiera contestar, Mr. Meadows salió de la habitación y, como si fuera un montaje previamente ensayado, todas las cabezas giraron hacia él.


  —Maya —dijo Mr. Meadows al cerrar la puerta y unirse a los presentes—, quiere verte.


  Nuevamente las cabezas volvieron a girar al unísono y las miradas se clavaron en Maya, quien sin decir nada caminó hacia la puerta y entró.


  


  


  Capítulo 59


  



  Maya caminaba despacio hacia la cama y sentía que el corazón se le arrugaba como una pasa. Le dolía ver a ese hombre tan poderoso, ese hombre al que tanto amaba, lleno de vendas en la cabeza, con golpes en la cara y tirado en una cama.


  —¿Por qué viniste? —preguntó Iván con frialdad cuando ella llegó a su lado, y la sonrisa que llevaba en el rostro se esfumó.


  —Mr. Meadows me dijo... —comenzó Maya.


  —Quiero decir que por qué viniste a verme al hospital si ya habíamos terminado ayer.


  Maya guardó silencio un momento.


  —No te entiendo, amore.


  —Maya —continuó Iván con frialdad—, ayer dijiste que no querías que nos volviéramos a ver. ¿Por qué viniste?


  Ella indagaba sobre el rostro que tenía enfrente, intentando encontrar las piezas del rompecabezas que parecían haberse revuelto en un instante.


  —Vine porque te amo... lo sabes.


  Iván soltó un suspiro de hastío.


  —Viniste por lástima.


  Maya entrecerró los ojos.


  —Si no hubiera tenido el accidente —continuó Iván en el mismo tono frío y monótono— no estarías conmigo ahora. Estás aquí sólo por lástima, Maya.


  —¡Claro que no! —replicó ella.


  —¿De repente dejé de ser lo que siempre has odiado de un hombre? ¿En un instante volví a ser tu amore? —finalizó con ironía.


  Las lágrimas le nublaban la vista y la actitud de Iván, la mente. Intentó explicarle, pero no lograba unir las palabras apropiadas.


  —No... sólo... es que...


  —No digas nada, Maya —la interrumpió—. Sigamos en lo que quedamos.


  Maya seguía sin comprender nada de lo que estaba pasando e Iván continuó:


  —Yo sigo siendo lo que siempre has odiado de un hombre y tú eres libre... y aquí no ha pasado nada, ¿ok?


  —¿Cómo...? ¡No te entiendo!


  —¿Qué es lo que no entiendes? Tú y yo terminamos ayer. Sigamos así. Dijiste que no querías volver a verme... sigamos así... ¡Qué es lo que no comprendes! No quiero que estés aquí sólo porque tuve un accidente...


  —¡No es por eso por lo que estoy aquí!


  —¡Pues yo no quiero que estés! ¿Ok? Hagamos de cuenta que no pasó nada y tú sigues con tu vida y yo con la mía.


  —¿De verdad eso es lo que quieres? —La voz de Maya era temblorosa y desolada.


  —Eso es lo que quiero, Maya. —Después de un frío silencio, continuó—: ¿Podrías decirle a Tim que pase?


  Maya esperó un momento antes de darse la vuelta para salir.


  Iván tragó saliva con dificultad y soltó un breve suspiro. Unos segundos después entró Tim.


  —¿Qué pasó?


  —¿De qué? —respondió Iván como si no supiera de qué le hablaban.


  —Maya le dijo a Lauren que ya quería irse... ¿pasa algo?


  —No, no pasa nada. —Miró un momento a su asistente—. No quiero ver a nadie ya. Diles que necesito descansar y que el médico me prohibió más visitas.


  —Muy bien —respondió Tim al instante—. Voy a encargarme de eso y voy a decirle a Roxana que no puede verte.


  —¿Roxana? ¿Está aquí?


  —Sí. Acaba de llegar y sólo estaba esperando a que saliera Maya.


  Iván guardó silencio un momento tratando de tomar una decisión.


  —¿Ya se fue Maya?


  —No sé... ¿quieres que vea?


  —No. Dile a Roxana que ahorita pasa. Dame unos minutos nada más... y si está Maya, trata de que escuche que quiero ver a Roxana.


  —¿Que no escuche?


  —¡Que sí escuche! —repitió con molestia.


  Tim no entendía nada de lo que estaba pasando, pero prefirió no preguntar, ya que Iván parecía no estar de humor para más preguntas.


  Cuando su asistente dejó la habitación, Iván se quedó mirando al techo y una lágrima rodó desde su ojo izquierdo hacia la sien.


  Recordó las palabras del agente Jiménez:


  «En realidad no fue un accidente, campeón. Fue una acción premeditada y toda la gente que está a su alrededor es sospechosa en este momento... desde su novia hasta su promotor... todos».


  Alguien había tratado de matarlo, pero ¿por qué?, ¿quién? Muchas preguntas llegaban a su mente y no encontraba respuesta para ninguna, pero hubo un recuerdo que había llegado incluso desde antes de que el agente del FBI saliera de la estancia, un recuerdo que le hizo tomar una muy importante decisión.


  «Pero... ¿qué fue lo que pasó, Mr. Meadows? ¿Por qué se separaron si la quería tanto?» —le había preguntado Iván a su promotor el día anterior en la habitación del hotel.


  «...en este mundo de los... negocios, hijo, cuando alguien quiere hacerte daño o vengarse de algo que le hiciste, te ataca donde más te duele», fue la respuesta de Mr. Meadows.


  «Cuando alguien quiere hacerte daño... te ataca donde más te duele... —pensaba Iván—, donde más te duele».


  Sólo esperaba que Maya lo olvidara pronto. Sabía que lo amaba, no tenía duda de eso... pero tendría que superarlo. Él ya vería lo que haría. Su vida ya había dado un vuelco total... pero ya se preocuparía de eso después.


  Miró hacia la puerta por donde Maya había salido llorando y quizá odiándolo...


  —Yo te amo más... —dijo en un murmullo— ¡mucho más!
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